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LA REGIÓN DE PUEBLA/TLAXCALA 
Y LA ECONOMÍA NOVOHISPANA 
( 1670 - 1821 ) 


Juan Carlos Garavaglia 
Universidad Autónoma Metropolitana 
Iztapalapa 


Juan Carlos Grosso 
Universidad Autónoma de Puebla 


Introducción 

Es CASI un lugar común hablar de estancamiento para refe¬ 
rirse a la economía regional de Puebla/Tlaxcala durante el 
último siglo colonial. Desde los cronistas poblanos de la se¬ 
gunda mitad del siglo XVIII, esto parece un hecho irrefuta¬ 
ble. Los desacuerdos surgen al tratar de explicarlo. 

En este trabajo intentaremos, ante todo, marcar la com¬ 
plejidad de la lenta decadencia que sufre Puebla y delinear 
sus tiempos. Asimismo, rediscutiremos algunas interpretacio¬ 
nes dadas en el pasado acerca de este fenómeno por los cro¬ 
nistas más destacados que ha tenido Puebla, así como viajeros 
y escritores coloniales. También nos proponemos realizar un 
análisis de la validez actual de esas interpretaciones sobre el 
marasmo regional a la luz de nuestros conocimientos actuales. 

Subrayemos, finalmente, que hemos tenido siempre como 
marco de análisis la evolución general de la economía novo- 
hispana del siglo XVIII y las relaciones entre ésta, el entero 
espacio colonial y la región que es nuestro centro de interés. 
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LOS DATOS EMPÍRICOS 

La región y la Nueva España: 1670-1821 

Es evidente que el trabajo debería partir de una redefinición 
más operativa del concepto mismo de región y de su aplica¬ 
ción concreta en este contexto. Confiamos en poder dar a la 
imprenta en un futuro no muy lejano un trabajo centrado ex¬ 
clusivamente en este aspecto de la cuestión. Por el momen¬ 
to, remitimos al lector el excelente estudio de Eric Van Young 
sobre el tema. 1 También sería necesario volver a discutir las 
cifras demográficas, pero recientemente, Miguel Ángel Cuen- 
ya ha realizado una síntesis de los datos con que contamos 
sobre la demografía regional; ésta es suficientemente explíci¬ 
ta y a ella nos remitimos. 2 Daremos comienzo así, por un aná¬ 
lisis del problema de la evolución de la producción y de la 
actividad económica en la región. 


Producción y actividad económica 

¿Cómo hacer para analizar, con indicadores cuantitativos, el 
crecimiento de la actividad económica y de la producción en 
la Nueva España en general y de la región poblana en parti¬ 
cular? El primer estudio que presenta datos acerca del movi¬ 
miento general de la economía novohispana desde 1680 has¬ 
ta los albores de la insurgencia y que lo hace con indicadores 
cuantitativos, es el trabajo, publicado en esta misma revista 
de Herbert Klein. 3 Como se sabe, tanto Klein como John 
TePaske están trabajando a partir de los datos de las Cajas 
Reales con el objetivo de estudiar el movimiento de los ciclos 
de la economía de todo el imperio hispano. 4 Antes de expo- 


1 Van Young, 1985. Véanse las explicaciones sobre siglas y referencias 
al final de este artículo. 

2 Cuenya, 1984. 

3 Klein, 1985. 

4 TePaske y Klein, 1982, han publicado ya la información sobre Perú 
y tienen en prensa los tres volúmenes referentes a México. 
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ner, brevemente, algunas de las conclusiones del trabajo de 
H. Klein, sería lícito preguntarse si el análisis de la informa¬ 
ción que dan las Cajas Reales, o sea, el movimiento general 
de la tesorería novohispana, permite inferir algo acerca del 
movimiento de la economía de la Nueva España; nosotros 
pensamos que sí y concordamos con lo que afirman los dos 
autores citados en otro artículo: “Uno de nuestros argumen¬ 
tos fundamentales es que el movimiento de los ingresos de 
la tesorería real de la Nueva España. . . refleja el estado ge¬ 
neral de su economía.” 5 

Veamos, entonces, cuáles son los ciclos económicos novo- 
hispanos, vistos desde esta perspectiva, durante los siglos XVII 
y XVIII. Después de un periodo de crecimiento que llega hasta 
1610, asistimos a dos décadas de depresión, con fuertes alti¬ 
bajos, que se arrastran hasta los años treinta, cuando se per¬ 
cibe un momento de auge que dura casi un decenio. Una vez 
agotado éste, entramos a un nuevo periodo de baja que va 
más allá de mediados de siglo, para dar paso a un corto mo¬ 
mento de crecimiento. Este se interrumpe antes de finalizar 
la década de los cincuenta y comienza allí una nueva recesión 
que alcanza hasta los setenta cuando se inicia una vigorosa 
etapa de crecimiento que llegará hasta mediados de la déca¬ 
da de los noventa. 

Alrededor de los últimos años de este decenio comienza una 
severa depresión en la percepción fiscal que se extiende hasta 
los primeros años del siglo XVIII. Esta declinación fue tan 
dramática que se hicieron necesarias casi cinco décadas para 
que el total del ingreso fiscal novohispano alcanzara los nive¬ 
les de los ochenta del siglo XVII: las entradas totales decaye¬ 
ron en un 31 % entre la penúltima y la última década del XVII 
y siguieron declinando en un 13 % en el primer decenio del 
siglo XVIII. Como decíamos, en las décadas siguientes hubo 
un lento crecimiento, cuyo pico se da en los cuarenta, llevando 
por vez primera el monto total del ingreso fiscal a los niveles 
de los años ochenta del siglo XVII. 

Mas, durante los decenios de los cincuenta y sesenta asis- 

5 TEPASKEy Klein, 1981, p. 119. Lo que sigue acerca de los ciclos no- 
vohispanos está tomado de este artículo y del trabajo citado ut supra, nota 1. 
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timos a un nuevo momento de estancamiento, con una ‘ ‘me¬ 
seta’ ’ situada en los 12.4 millones de pesos, o sea, alrededor 
de más del 40% del nivel de las entradas de los ochenta del siglo 
XVII. Un nuevo y extraordinario periodo de expansión se 
inicia en la década de los setenta y el ingreso total se ve dupli¬ 
cado en sólo un decenio, dándose en esa década y en la si¬ 
guiente el momento de mayor crecimiento en toda la historia 
de la tesorería real novohispana. 

Lamentablemente, para el caso de Puebla, no tenemos datos 
desglosados del total sino hasta los ochenta del siglo XVIII, 
pues en ese entonces, las recaudaciones de esta región se in¬ 
cluían en la caja de México, por lo tanto, nuestros análisis 
a partir de estas cifras deberán hacerse de una forma un poco 
más compleja. 

Para estudiar las alternativas de la producción de la región 
poblana, en cambio, contamos ahora con las cifras sobre diez¬ 
mos de Arístides Medina Rubio, publicadas recientemente 
como libro; 6 si bien este estudio presenta algunos problemas, 
la falta total de información seriada de otras fuentes y la com¬ 
pleta inaccesibilidad a la documentación original custodiada 
en la Catedral de Puebla, nos obligan a utilizar estos datos. 

Por supuesto, no hay que olvidar que la fuente decimal, 
si bien es el mejor (y casi único) indicador con que contamos 
para estudiar la evolución de la producción, presenta algu¬ 
nas dificultades. La mayor y la más decisiva en cuanto a su 
influencia sobre la representatividad real de los datos, es el 
especialísimo status de los indígenas frente al pago de los diez¬ 
mos; éstos si bien ofrecen una cierta suma en tal concepto, 
lo hacen en forma bastante reducida, tanto en su porcentaje 
como en su número. Por lo tanto, sería pertinente afirmar 
que la fuente decimal en la Nueva España refleja muy par¬ 
cialmente la producción de origen indígena. 7 Y sospecha- 

6 Medina Rubio, 1983. 

7 Los indios pagaban, a partir de una disposición real de 1544, el diez¬ 
mo del trigo, los ganados y la seda; más adelante, se agregaron otros artí¬ 
culos a este grupo inicial, pero se eximen los productos de origen americano. 
En realidad, esta exposición, tomada de Medina Rubio, 1983, pp. 65-78, 
no da cuenta de la verdadera complejidad del problema y es indispensable 
hacer algunas aclaraciones. Durante el siglo xvm —que es nuestro inte- 
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mos, pese a la relativa poca importancia que se ha dado tra¬ 
dicionalmente a este tema, que la producción indígena tiene 
una presencia bastante relevante en los mercados urbanos de 
la región que estamos estudiando. Otro problema difícil de 
resolver es el de los precios; dado que los datos que tenemos 
están expresados en pesos, es obvio que el nivel de precios 
tiene que influir, de una u otra forma, sobre el monto real 
de la producción y lo más adecuado sería deflacionar las cur¬ 
vas. En el estado actual de las investigaciones sobre el tema, 
esto no parece posible. Pero, hay que señalar que, en espe¬ 
cial desde 1770 en adelante, muchos estudios muestran la 
realidad de un movimiento ascendente de los precios que lle¬ 
garía hasta el periodo insurgente. 8 Esto indica que el creci- 


rés principal en este trabajo— los indios pagaban en el obispado de Pue¬ 
bla dos tipos de diezmo: el “conmutado”, que era una alteración en el 
producto en que se hacía efectivo éste (Medina Rubio, 1983, p. 75; hay 
que recordar que este tipo de diezmo no parece sufrir alteraciones anuales 
y era objeto de negociaciones por periodos). El otro tipo de diezmo era 
el “tasado”, un porcentaje del tributo que se orientaba hacia la Iglesia. 
Lo que aquí nos interesa señalar es lo siguiente: la poca documentación 
original que hemos podido localizar sobre los diezmos poblanos del xvhi 
nos muestra el bajo porcentaje del diezmo indígena en el total de la masa 
del obispado. El caso de 1790 es sintomático en este sentido. Allí encon¬ 
tramos sólo un tipo de diezmos pagados por los indios (además de las “con¬ 
mutaciones”): los diezmos “caseros y de naturales” y las cifras de éstos son 
ridiculas frente a las de las restantes divisiones decimales —y este fenóme¬ 
no puede ser verificado para otros años. Ver: AGNM-RH, Diezmos , vol. 
20, AGNP-Tepeaca, caja 50, año de 1771 y caja 49, año de 1768. Es proba¬ 
ble, por otra parte, que los indios pagaran además diezmos sobre la pro¬ 
ducción realizada en tierras arrendadas , tal como surge del pleito entre los 
naturales del pueblo de San Marcos Actiopan y la hacienda de Chicomo- 
celo en 1784; ver AGNM, Tierras , vol. 1109, expediente 1. Ello quiere de¬ 
cir que, a medida que avanza el siglo xvm y con el crecimiento 
demográfico, se acrecienta la presión indígena sobre las tierras circundan¬ 
tes a los pueblos, este incremento del fenómeno del arriendo hace que el 
indicador de los diezmos sea probablemente más fiel. No olvidemos, ade¬ 
más, que en otros obispados hay notables excepciones en este aspecto. En 
Oaxaca, por ejemplo, no diezma la grana —¡nada más ni nada menos!— 
y en Michoacán, de todos los productos indígenas el único que parece pa¬ 
gar es el maíz y lo hace con una cuota fija por cabeza , y por lo tanto ese pago 
no refleja las alteraciones en el nivel del volumen producido. Véanse Tra- 
bulse, 1979, pp. 3-21; Hamnett, 1976, pp. 37-38; Morin, 1979, p. 105. 

8 El último estudio que conocemos sobre el tema, que es el de Garner, 
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miento real de la producción en el último del siglo XVIII 
debe ser bastante menor que lo que nos muestran las curvas 
decimales que examinaremos. 

Sea como fuere, veamos ahora qué sucede con el territorio 
del obispado de Puebla y cómo evolucionan sus entradas de¬ 
cimales durante 1680-1800. No está por demás recordar que 
el obispado comprendía una extensa región que incluía aVe- 
racruz y por lo tanto, si nuestro interés aquí es estudiar la 
región 4 ‘histórica’’ de Puebla/Tlaxcala, también ha^ que con¬ 
tar con esa dificultad e intentar salvarla, en la medida de lo 
posible. La gráfica 1 nos muestra la evolución de los diezmos 
poblanos (distinguiendo, siempre que fue factible, entre Pue¬ 
bla/Tlaxcala y los precios decimales correspondientes a Ve- 
racruz) y la de los diezmos del obispado de Michoacán, 9 la 
única serie completa con que contamos —la del obispado de 
Oaxaca presenta algunas lagunas— que constituye, además, 
una serie representativa de una región que se halla en clara 
expansión durante todo el siglo XVIII. 

Como se puede apreciar, si bien ál iniciar las series, el mon¬ 
to en pesos del diezmo poblano es mucho más alto que el co¬ 
rrespondiente a Michoacán (las series están confeccionadas 
con números índices), el crecimiento michoacano es realmente 
impresionante. Además, en especial durante las primeras dé¬ 
cadas del siglo XVIII, las alternativas de las curvas parecen 
seguir bastante claramente los grandes ciclos que Klein ha 
dibujado a partir de los ingresos de la tesorería novohispana. 
Otro hecho importante es el progresivo 4 ‘despegue’’ de Mi¬ 
choacán respecto de Puebla —lamentablemente, la laguna 
existente en los datos poblanos entre 1726 y 1749 no permite 
saber exactamente cuándo se produce ese despegue— pues, 


1985, pp. 279-325, confirma en lineas generales lo que habían mostrado 
Florescano, 1969, pp. 180-181; como Morin, 1979, p. 112 y Van Young, 
1981, pp. 81-82, al identificar un movimiento de mediana duración de as¬ 
censo de los precios del maíz desde los años setenta del siglo xviii. Si bien 
ya desde Humboldt 1978, p. 251, y la opinión coincidente de Gibson, 
1980, no hay que olvidar que, en muchos lugares (la región poblana es 
uno de ellos), el trigo desempeña un papel no despreciable en el consumo 
de los sectores populares. 

9 La serie la hemos tomado de Morin, 1979, p. 103. 



Diezmos de Puebla y de Michoacán; 1680-1800 
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si durante el periodo que corre entre 1680 y 1726 las dos se¬ 
ries se acompañan bastante estrechamente, desde 1749 la di¬ 
ferencia que se aprecia es ya importante. Es así como llegamos 
a fines del siglo XVIII con un valor en pesos de los diezmos 
michoacanos bastante superior al correspondiente de los de 
Puebla. 

Pero, eso no es todo. Si observamos la línea de puntos, des¬ 
cubriremos otro hecho digno de tenerse en cuenta: la curva 
de diezmos de Puebla, si descontamos la parte correspondiente 
a Orizaba/Córdoba, una región de gran dinamismo durante 
toda la segunda mitad del siglo XVIII, 10 es todavía más me¬ 
diocre y presenta una diferencia aún mayor respecto a la mi- 
choacana. 

Ello quiere decir que si pudiéramos deflacionar los datos 
y descontáramos lo que en las curvas corresponde a incre¬ 
mentos de precios —como decíamos antes, es probable que 
éstos se hagan sentir mucho más de los setenta en adelante— 
llegaríamos a la conclusión de que, durante el siglo XVIII, la 
producción apenas acompaña al incremento demográfico en 
Puebla/Tlaxcala. 

Para 1771-1790, un documento citado por Humboldt nos 
posibilita ahora una comparación entre el obispado de Pue¬ 
bla y el resto de las diócesis novohispanas. El cuadro 1 pre¬ 
senta los datos. 

Estas cifras que, según indican otras fuentes, son bastante 
confiables, 11 nos dan nuevos materiales para la discusión 
acerca del estancamiento poblano en el marco de la Nueva 


10 Hemos comenzado a estudiar este problema en el marco del proce¬ 
so de diferenciación regional novohispano, un primer informe: Garava- 
glia y Grosso, 1983. 

11 Los datos fueron extraídos de uno de los anexos de los informes pre¬ 
parados por orden del segundo conde de Revillagigedo y se hallan actual¬ 
mente en el manuscrito 1399 de la Biblioteca Nacional de México (esta 
serie fue publicada por Florescano, 1976, p. 69). Estas cifras coinciden 
en general con las de otras publicaciones, como el libro ya citado de Clau- 
de Morin; en los casos de Oaxaca y de Durango hay ciertas discrepancias 
entre estos datos y los que presenta el texto coordinado por Trabulse, 
1979, para Oaxaca y los que trae la documentación de AGI, Guadalajara 
549, para Durango. Pero, estas discrepancias no invalidan la argumenta¬ 
ción que aquí presentamos. 
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Cuadro 1 


Evolución de los diezmos novóhispanos por obispados: 1771-1790 



1771/1780 

(%> 

1781/1790 

(%) 

Crecimiento % 

México 

4 132 630 

30.9 

7 082 879 

38.6 

71.4 

(i) 

Puebla 

2 965 601 

22.2 

3 508 884 

19.1 

18.5 

(5) 

Valladolid 

2 710 200 

20.3 

3 239 400 

17.6 

19.5 

(4) 

Guadalajara 

1 889 724 

14.1 

2 579 108 

14.0 

36.5 

(2) 

Durango 

943 028 

7.0 

1 080 313 

5.9 

14.6 

(6) 

Oaxaca 

715 974 

5.4 

863 237 

4.7 

20.6 

(3) 

Total 

13 357 157 

100.0 

18 353 821 

100.0 

37.4 



FUENTE: Alejandro de HuMBOLDT, Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, 
Porrúa, México, 1978, pp. 316-317. 


España. Como se ve, si bien el obispado de Puebla mantiene 
siempre el segundo lugar en ambos periodos (a fines de la dé¬ 
cada de los noventa, como ya dijimos perderá esta posición 
en beneficio de Michoacán) es evidente también que parece 
hallarse en “pérdida de velocidad”. . . pues pasa de 22.2% 
sobre el total de la Nueva España a 19.1%. Pero, esto no es 
todo. Si observamos la columna correspondiente a los por¬ 
centajes de crecimiento entre los dos periodos, comprobamos 
que Puebla ocupa el quinto lugar (entre seis posibles) que¬ 
dando muy atrás con su humilde 18.5% de la cifra impresio¬ 
nante del obispado de México que tiene 71.4% y del de Guada- 
lajara que posee 36.5%. Pese a todo, en la primera década 
del siglo siguiente parece haber una cierta recuperación de 
los diezmos poblanos en relación con el total de la Nueva 
España. 12 

Pero esa leve recuperación está lejos de retrotraer a la re¬ 
gión a sus niveles históricos. Recordemos que en la época del 
célebre obispo Palafox y Mendoza, Puebla era “. . .dos ve¬ 
ces más rica que el arzobispado de México y varias veces más 
que la mayoría de los restantes obispados. . .”. 13 Aun en 

12 En efecto, según las cifras que presenta la Memoria sobre el estado , 
1843, el obispado de Puebla ha vuelto a crecer y ha acortado sensiblemen¬ 
te la distancia que lo separaba de México, pero, ello también se debe a 
la neta desaceleración de los diezmos mexiquenses en ese periodo. 

13 Israel, 1980, pp. 221-222. 
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1722, según la Gaceta de México, era el obispado de mayor renta 
de toda la Nueva España. 14 A fines de ese siglo, como de¬ 
cíamos, quedó en tercer lugar, detrás del obispado de Méxi¬ 
co y del de Michoacán —y éste, además, le pisa los talones 
al de México durante la primera década del siglo XIX. 15 

Hemos hablado hasta ahora de la producción (o mejor di¬ 
cho, de aquella parte de la producción reflejada en la fuente 
decimal); veamos cuál ha sido el nivel de actividad económi¬ 
ca en la región durante los últimos decenios del siglo XVIIL 
Para ello utilizaremos la fuente de alcabalas y no nos exten¬ 
deremos aquí sobre el análisis crítico de esta documentación 
porque lo hemos hecho en otra parte y remitimos al lector 
a ese trabajo. 16 

No es mucho lo que podemos hacer con esta documenta¬ 
ción de la época previa a la creación de la Administración 
General de Alcabalas en 1776, dado que este impuesto esta¬ 
ba “encabezado”; por lo tanto nos referiremos exclusivamente 
al periodo que se inicia en esa fecha y se extiende hasta 1810. 
El cuadro 2 nos presenta los datos referidos a los montos glo¬ 
bales de las transacciones mercantiles regidas por la alcabala 
en toda la Nueva España, en la Administración Foránea de 
Guadalajara y en la de Puebla. 

Como se percibe fácilmente, hay aquí de nuevo un esce¬ 
nario que se repite; Puebla —recuérdese que estamos hablando 
de la Administración Foránea de Puebla, por lo tanto, estos 
datos son los de las 14 receptorías de esa Administración— 
pasa de 17.1% del total novohispano a 13.6% entre el pri¬ 
mero y el último de los periodos que estamos considerando. 
Si comparamos estos datos con los de Guadalajara, el con¬ 
traste no puede ser más evidente. La Administración alcaba- 
latoria jaliscience tiene un crecimiento constante en sus montos 

14 Ver la Gaceta de México, núm. 2, febrero de 1722, en Gacetas de Méxi¬ 
co, 1949-1950, i, pp. 12-22. 

15 En efecto, mientras que el obispado de México tiene una abrupta 
caída en el monto de sus diezmos desde 1806 en adelante, Michoacán si¬ 
gue sin alteración su carrera ascendente; ver Costeloe, 1967, p. 17; Mo- 
rin, 1979, p. 103 y la Memoria sobre el estado, 1853. 

16 Ver el libro de próxima publicación por el Archivo General de la Na¬ 
ción: Las alcabalas novohispanas (1776-1821) 
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Cuadro 2 

Monto global de las transacciones regidas por las alcabalas, 
Nueva España, Puebla y Guadalajara: 1778-1809 



Nueva España * 

Puebla 

(%) 

Guadalajara 

(%) 

1778-1785 

254 128 958 

43 569 254 

17.1 

39 886 656 

15.7 

1786-1793 

244 203 600 

38 231 420 

15.7 

42 369 113 

17.3 

1794-1801 

305 606 818 

46 837 817 

15.3 

47 728 892 

15.6 

1802-1809 

331 551 740 

45 249 325 

13.6 

63 236 157 

19.1 


* Sin datos para la ciudad de México y sus receptorías. 

Fuente: AGNM-MJ RH (estos datos fueron elaborados gracias a la colabo¬ 
ración inestimable del ingeniero Francisco Javier Castro Godoy del Grupo Kines, 
S.A.) 


y su participación relativa respecto al total pasa de 13.7% en 
el primer periodo a 19.1 % en el último. Si en 1778-1785, Pue¬ 
bla ocupaba el primer lugar entre todas las administraciones 
foráneas de alcabalas, en 1802-1809 ese puesto le correspon¬ 
de ya a Guadalajara. Nuevamente resulta evidente el estado 
de estancamiento relativo de la región poblana. Decimos “re¬ 
lativo” pues es obvio que también Puebla/Tlaxcala crece en¬ 
tre los dos periodos, pero mientras que Guadalajara lo hace 
en un porcentaje superior a 58.5, nuestra región crece 3.9%; 
cifra insignificante y por supuesto menor que la correspon¬ 
diente al total de la Nueva España: 30.5%. Y no olvidemos 
que aquí también habría que tomar en cuenta el problema 
de los precios, aun cuando su efecto sobre estas series es menor 
y mucho más “amortiguado” que en el caso de los diezmos. 

¿Y qué decir del periodo que se inicia en 1810 con la in- 
surgencia? Si bien la región de Puebla no ha merecido de¬ 
masiada atención en los estudios sobre la insurgencia, 17 es 
evidente que algunas zonas como Yzúcar/Atlixco y Tepea- 
ca/Tehuacán sufrieron un duro golpe en ese periodo. La pro¬ 
pia ciudad de Tepeaca queda en un momento totalmente ais- 

17 Cuando ya estaba en edición este trabajo, pudimos leer el estudio 
de Brian Hamnett “Puebla-City and Province during the Independence 
Period, 1800-1824”, 1985 (mimeo.), que hace un análisis pormenorizado 
de la situación regional durante el periodo insurgente. 
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lada de su campaña, como lo confiesa sin ambages un escrito 
del ayuntamiento, al decir que ella se ve 

. . .cercada casi por todas partes de gavillas de vandidos que más 
de una vez han querido invadirla. . . 

Pero esta ciudad ha conservado integra su fidelidad. . . 18 

En los libros notariales quedaron silenciosos e indirectos 
testimonios del paso de los rebeldes por la ciudad y varios ve¬ 
cinos se ven obligados a volver a escriturar sus casas por pér¬ 
dida de los documentos en el momento de la irrupción insur¬ 
gente. 19 En 1816 nuevamente la ciudad parece estar rodeada 
de rebeldes y los hacendados apenas se aventuran por sus pol¬ 
vorientos caminos. 20 

En lo que se refiere a la actividad económica, es lógico que 
ésta se haya visto golpeada fuertemente por la presencia re¬ 
belde en la campaña. La producción en haciendas y ranchos 
se desploma en algunos lugares. Hay menor movimiento mer¬ 
cantil y mayor presión fiscal (la recaudación de alcabalas 
aumenta, pero, en realidad ese crecimiento es sólo aparente, 
pues es el resultado del incremento de la presión del fisco). 

Para colmo de males, en 1813 una mortífera epidemia de 
cólera diezma en forma terrible la capital regional. A ésta le 
siguen las punciones demográficas provocadas por la guerra 
insurgente. Durante muchos años, la ciudad será una som¬ 
bra de lo que había sido en sus épocas de esplendor. . . 21 


La ciudad de Puebla: un núcleo urbano en decadencia 
en el marco de una región estancada 

En el cuadro de esta región poblana en pleno estancamiento 
ía situación de su ciudad cabecera no es mucho mejor. Du- 

18 Escrito del Ayuntamiento de Tepeaca, febrero de 1812, en AGNM, 
Subdelegados , vol. 8. 

19 Ver, entre muchos casos, los registrados en los libros notariales de 
1815, 1816, en AGNP, caja 61, Tepeaca. 

20 Un arrendatario de las haciendas de San Bernardino y San Martín, 
en Acajete, se presenta sin sus escrituras pues temía aventurarlas . .en 
el camino a manos de los rebeldes qe. diariamente lo inficcionan. . en 
AGNP, Tepeaca , Libro Notarial de 1816, caja 61. 

21 Véase Contreras y Grosso, 1983, 111-176. 
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rante toda la época colonial fue la segunda ciudad de la Nue¬ 
va España, y estaba casi perdiendo esa posición a principios 
del siglo XIX. 22 Los datos demográficos que ofrece el tra¬ 
bajo citado de Miguel Ángel Cuenya, nos presenta el cuadro 
siguiente para los últimos 150 años del dominio colonial 
hispano: 


Cuadro 3 

Población de la ciudad de Puebla 1678-1803 


1678 

69 800 “comulgantes” 

1746 

50 366 habitantes 

1791 

56 859 habitantes 

1803 

67 800 habitantes 


Si bien la cita de 1678, obtenida de la obra de Zerón Za¬ 
pata, no permite una evaluación numérica ajustada, todo hace 
suponer —como veremos enseguida— que la población de 
la ciudad en los años previos a la crisis de 1692 era bastante 
alta en comparación con los datos de fechas posteriores. De 
éstos, el de 1791 es el resultado de un censo, conocido y con¬ 
sultable y por lo tanto, es el más confiable y seguro. La cifra 
de 1746 surge de la obra de fray Villa Sánchez y su fuente 
original, otro censo, nos es desconocida. En cambio, el dato 
de 1803 es una estimación de Humboldt que debería ser cri¬ 
ticada fuertemente, como también tendremos oportunidad de 
discutir a renglón seguido. 

Para someter estas cifras a un análisis crítico, hemos elegi¬ 
do trabajar con los datos del abasto de la ciudad. 23 El cua- 

22 Ya en las primeras décadas del siglo xix, Guanajuato, Guadalajara 
y Querétaro le están pisando los talones a la ciudad de Puebla. 

23 1676 : AAP, vol. 109, exp. 1187, Zerón Zapata, 1945, p. 46; Ber 
múdezde Castro, s/f., en AGNM, Historia , vol. 40, f. 95; Villa Sánchez, 
1835, p. 42; 1756-1760 : AAP, vol. 112, exp. 1200; 1760y 1766 : AAP, 
Cuentas, vol. 9; 1778y 1781 : AAP, Cuentas , vol. 10 y López de Villa-Señor, 
1961, p. 285; 1788-1791 : AAP, Cuentas, vols. 11 y 12; 1788-1789 : AAP, 
Cuentas, vol. 11; 1803: Flon, en Florescano y Gil Sánchez, 1976, pp. 
162-163; 1800-1803y 1807-1810: Liher, 1976, II, p. 52; 1800-1810: Li- 
her, 1976, ii, p. 51; 1807-1808y 1809-1812: AAP, Casa de matanza, vols. 225 
y 226. 




562 


J.C. CARAVAGLIA/J.C. GROSSO 


dro 4 presenta las cifras que hemos podido recoger para los 
cuatro productos básicos en la dieta de los poblanos: el maíz 
y la harina de trigo, entre los cereales, y cerdos y carneros, 
entre las proteínas de origen animal. 


Cuadro 4 


Cifras del abasto de la ciudad de Puebla: 1676-1812 



Maíz * 

Harina * 

Carneros * * 

Puercos * * 

1676 

— 

110 000 

— 

— 

Zerón Zapata 

45/55 000 

— 

60 000 

40 000 

Bermúdez de Castro 

73 000 

04 000 

78 000 

— 

Villa Sánchez 

— 

— 

70/80 000 

80 000 

1756-1760 

48 913 

— 

— 

— 

1760 y 1766 

— 

81 577 

— 

— 

1778 y 1781 

— 

86 270 

— 

— 

1788-1791 

50,908 

— 

— 

— 

1788-1789 

— 

76 171 

— 

— 

1803 

34 642 

— 

35 964 

40 000 

1800/03 y 1807/10 

— 

78 596 

— 

— 

1800/1810 

37 022 

— 

— 

— 

1807/08 y 1809/12 

— 

— 

25 487 

— 


*En cargas 
**En cabezas 
Fuentes: Véase nota 22 


Es evidente que hay una sensible caída en todos los indi¬ 
cadores desde inicios del siglo XVIII hasta principios del XIX. 
Sin embargo, se imponen algunas observaciones para una lec¬ 
tura correcta del cuadro. Ante todo, en el caso de la harina, 
es más que probable que los montos aquí contabilizados no 
se refieran exclusivamente a la harina consumida en la ciudad 
sino a todas las cargas que han pagado el derecho llamado 
de “tres cuartillas ” 24 y es posible que una parte de esta mis- 

24 El derecho de tres cuartillas lo pagaban todas las cargas de harina 
que entraban en la ciudad, aun aquellas que no serían consumidas allí (ver 
AAP, vol. 111, exp. 1194). Por otra parte, esto se confirmaría con algu¬ 
nas cifras del informe ya citado de Flon que no coinciden con los datos 
de Liher sobre consumo de harina. Por ejemplo, en 1802, Liher da unas 
92 026 cargas consumidas, pero Flon afirma que “. . .en las panaderías 
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ma harina tenga destinos diversos al del consumo interno. 
En lo que al maíz se refiere, también debemos tomar con pre¬ 
caución las cifras del último periodo, pues la documentación 
proveniente del ayuntamiento nos habla de las deficiencias 
en el monopolio de la alhóndiga en los años finales de la épo¬ 
ca colonial; 25 de todos modos, el descenso de casi todos los 
productos es algo innegable. Como se puede ver, el único in¬ 
dicador de consumo cuyas cifras son bastante erráticas y de 
difícil apreciación es el de los cerdos, alimento central de la 
dieta poblana en los sectores populares (“cuatro cosas come 
el poblano. . .”). Pero el mismo tipo de tráfico de este pro¬ 
ducto, dominado por medianos y pequeños productores, ha¬ 
cía muy difícil una evaluación cuantitativa de su volumen. 
Lo único seguro es, sea cual fuere la cifra elegida, el enorme 
papel que tenía el cerdo en la dieta cotidiana de los angelo- 
politanos, pues si las 40 000 cabezas de Flon son una evalua¬ 
ción correcta, en Puebla se consumirían alrededor de 10 000 
cerdos menos que en la ciudad de México, cuando ésta con¬ 
taba con mucho más del doble de habitantes. 26 

Saquemos ahora algunas conclusiones. Parece bastante cla¬ 
ro que los datos de los dos cronistas poblanos, Zerón Zapata 
y Bermúdez de Castro, nos colocan ante un problema difícil 
y es inevitable relacionar estas estimaciones del abasto con 
unas cifras de población bastante altas. Por otra parte, no ol¬ 
videmos un pequeño detalle cronológico: el primero de los 
cronistas escribe unos pocos años después de la crisis démo¬ 


se han beneficiado. . .” 52 951 cargas y para 1803 los datos de Liher son 
de 84 895 cargas y los de Flon 63 392 cargas. Creemos que la diferencia 
se debe a las cargas de harina enviadas fuera de la ciudad, pero que han 
sido molidas en sus molinos; ver Liher, 1976, t. n, p. 52 y el informe ci¬ 
tado del intendente Flon, 1976, p. 162. Por otra parte, las cifras de con¬ 
sumo de harina de otras ciudades novohispanas confirmarían esta 
impresión: para Guadalajara ver los datos que presenta Van Young, 1981, 
pp. 30-31 y para la ciudad de México los propios datos de Humboldt, 
1978, pp. 128, 132-133. 

25 Ver el expediente de 1810 “. . . formado sobre averiguar los abusos 
que los Puesteros de Mayses cometen en la Plaza. . en AAP, vol. 113, 
exp. 1213. 

26 Según Humboldt, 1978, p. 132, en 1791 se consumían algo más de 
50 000 cerdos en la ciudad de México. 
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gráfica de 1692 y el segundo lo hace una generación más tar¬ 
de, a mediados de la década de los veinte del siglo XVIII y 
antes de la terrible epidemia de 17 3 7. 27 Podríamos plantear 
entonces como hipótesis que en esos años, es decir, en la dé¬ 
cada 1720-1730, la ciudad hubiera regresado a niveles demo¬ 
gráficos comparables con los de cincuenta años antes (que se 
expresan en la cifra de “comulgantes” que nos daba Zerón 
Zapata para 1678). De igual modo, si los datos de población 
de mediados de siglo y de 1791 parecen coincidir por regla 
general con los indicadores del abasto, no ocurre así con la 
estimación de Humboldt: se nos hace difícil imaginar una ciu¬ 
dad cuya población ha crecido casi en un 20% en poco más 
de diez años, pero que está consumiendo cada vez menos maíz 
y menos carneros. 

Por supuesto, es lícito dudar de las cifras que presentamos 
y de este intento de comparación entre datos demográficos 
y cifras del abasto; recalcamos que nuestra intención aquí es 
sólo plantear dudas y problemas y no sacar conclusiones ter¬ 
minantes. De todos modos, si queremos hablar de la credibi¬ 
lidad y no de las estimaciones de Zerón Zapata o de Bermú- 
dez de Castro, creemos que cualquiera que haya recorrido 
el archivo del ayuntamiento poblano puede comprobar feha¬ 
cientemente la relevante participación de estos dos persona¬ 
jes en la vida económica y administrativa de la ciudad; en 
una palabra, son dos testigos cuyas opiniones merecen cierto 
crédito. 

Y si tomamos otros indicadores de la actividad económica 
de la ciudad, los resultados son harto similares. Puebla con¬ 
taba, en la época de Bermúdez de Castro, con 18 molinos; 
según el informe fechado en 1794 sobre “fábricas y molinos ,, , 
Flon da la cifra de 14, si bien ese mismo año, Mangino, el 
administrador de alcabalas poblano, sólo menciona 9 moli¬ 
nos en su suelo alcabalatorio. 28 Para Bermúdez de Castro 
hay 50 tocinerías en la ciudad —y recuérdese que éstas ex- 


27 Gracias al trabajo de Cuenya, 1985, sabemos que la epidemia de 
1737 fue la peor del siglo en la ciudad, superando en mucho la de 1784-1785. 

28 Bermúdez de Castro, s/f., ff. 44-45 y el informe de Flon, 1976, p. 
162. 
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presan varias actividades: comercio de puercos, jamones, man¬ 
teca, tocino, jabón. . .— y en la época de Flon sólo hay 
36. . . 29 E1 único indicador que parece tener incrementos po¬ 
sitivos, desde el momento en que Bermúdez de Castro escri¬ 
be su manuscrito, se refiere al textil de algodón; pero aquí, 
será el libre comercio de fines del XVIII el que pondrá punto 
final a una bonanza pasajera. . . 

Los CRONISTAS FRENTE A LA CRISIS 

Los cronistas, poblanos o no, que se ocuparon de la historia 
de la ciudad, fueron sensibles frente a este hecho e intenta¬ 
ron buscarle una explicación. En el párrafo siguiente trata¬ 
remos de mostrar, por medio de diversos autores, cuáles son 
a su juicio las causas de la decadencia poblana durante el si¬ 
glo XVIII. Es decir, haremos aquí casi exclusivamente una 
relectura de los escritores coloniales. 

Pruebas de la decadencia 

Son varios los cronistas que nos hablan de una situación de 
estancamiento para la ciudad de Puebla (y en algunos casos, 
también para su región) durante el siglo XVIII. José Anto¬ 
nio de Villa-Señor en su Theatro Americano no lo pone en duda: 

. . .y aunque lo general del Obispado ha ido en su mayor aumen¬ 
to, su Capital no ha tenido el mayor adelantamiento especial¬ 
mente desde el año de mil setecientos diez a esta parte, por aver 
escaseado el Comercio. . . 30 

Un poco más adelante, vuelve a repetir el argumento y la 
fecha, que como se verá tiene particular relevancia. 31 Para 
fray de Villa Sánchez, quien escribe en el mismo año que Villa- 
Señor, es decir, en 1746, tampoco hay dudas; la decadencia 
es un hecho y sus pruebas están a la vista: 


29 Flon, 1976. 

30 Villa-Señor y Sánchez [1746], 1952, p. 242. 

31 Villa-Señor y Sánchez [1746], 1952, p. 242. 
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Ha tenido decadencia y grande el comercio de Puebla y no 
pueden compararse a las que tuvieron en los siglos pasados [cita 
aquí ejemplos de ricos mercaderes del pasado poblano y agre¬ 
ga] Estos egemplares ¿quién de los vecinos de Puebla es capaz 
de igualarlos ni de hacer semejantes donaciones? No se me man¬ 
darán hoy en la Puebla seis vecinos, cuyo caudal llegue a cien 
mil pesos; incomparablemente hoy menores los caudales y me¬ 
nos los sugetos acaudalados. . . La segunda prueba de esta de¬ 
cadencia es la pobreza del lugar, siendo cierto que en los luga¬ 
res donde hay mucho comercio, no puede suceder que padezcan 
cortedades la mayor parte del pueblo. . . [y no olvida agregar, 
hablando del estancamiento demográfico de la ciudad, que la 
crisis] . . .ha obligado a salir de aquí para muchas otras partes, 
especialmente para México a muchas familias. . . 32 

También el padre Clavijero escribe unos decenios después 
(si bien sus escritos referidos a Puebla deben ser tomados con 
pinzas) no duda en afirmar que: 

. . .no obstante la industria de sus habitantes y la riqueza de 
algunos. . . , la ciudad puede llamarse pobre. . , 33 

Contemporáneamente, la excelente crónica de Fernández 
de Echeverría y Veytia, sin hablar específicamente del tema, 
respira un aire de crisis y de malestar económico cuando com¬ 
para la situación de ese momento con la de los tiempos 
pasados. 34 

He aquí, según los cronistas, un hecho indudable; veamos, 
ahora, de acuerdo con los mismos autores, cuáles son sus 
causas. 

La decadencia: sus fases y sus causas 

Un primer aspecto que todos parecen relacionar con este he¬ 
cho es el de la crisis de los obrajes textiles. El primer autor, 
cronológicamente hablando, que se ocupa del tema es Zerón 

32 Villa Sánchez, 1835, pp. 39, 44-46. 

33 Clavijero, 1944, p. 327. 

34 Fernández de Echeverría y Veytia, 1962. 
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Zapata y es bastante conocida su argumentación: los obrajes 
cesaron su actividad fundamentalmente a causa del fin del 
tráfico con el Perú. 35 No sabemos exactamente cuándo escri¬ 
be su obra este cronista, pero es más que probable que lo haya 
hecho durante la última década del siglo XVII o en el trans¬ 
curso de la primera del siglo siguiente; 36 Diego Bermúdez de 
Castro, quien probablemente conoce la obra anterior y da ini¬ 
cio a su Teatro Angelopolitano pocos años más tarde, 37 nos 
habla también de los obrajes y menciona el hecho de que 
“. . .conducido de la buena fama [de sus ropas] venían a com¬ 
prar de diferentes lugares de el reino y hasta de las provin¬ 
cias longiquas de el Perú. . .” 38 Pero hay que subrayar que 
su interpretación del hecho se da en un cuadro bastante más 
complejo y matizado: 

Aunque en el día de oi no se experimenta el trato de paños 
tan corriente como en su primitivo origen por lo muchos qe. vie¬ 
nen en las flotas de Venencia (sic) olanda francia y otros lugares 
de la europa y se fabrican en las ciudades de Cholula y 
Querétaro. . , 39 

Es decir, la crisis de los obrajes se relaciona aquí con la 
abundancia —y baratura, agregaríamos nosotros— de las ro¬ 
pas importadas o, y esto es interesante, producidas en regio¬ 
nes novohispanas muy próximas, como Cholula o ciertamente 
privilegiadas (por su relativa abundancia de insumos) como 
es el caso de Querétaro. 

Para fray de Villa Sánchez (escritor, compañero de Ber¬ 
múdez de Castro y que conoce su Teatro Angelopolitano ), cuya 
obra como ya adelantamos, data de mediados del XVIII, la 
primera causa de la decadencia poblana —y de sus obrajes— 

35 Zerón Zapata, 1945, p. 39. 

36 El último alcalde citado por el autor es el Lie. Don Miguel Francis¬ 
co de Bañuelos Caveza de Vaca en 1697, aun cuando una adición —cuya 
autoría no es desconocida— hace llegar la lista hasta 1719. En todo caso, 
Liher, 1976, i, p. 72, nota 47, asegura que Zerón Zapata muere en 1714. 

37 En la página 10 del libro citado de Villa Sánchez, 1835, Bermúdez 
de Castro asegura que ha comenzado su Teatro Angelopolitano en 1725. 

38 Bermúdez de Castro, s/f., f. 96. 

39 Bermúdez de Castro, s/f., f. 97. 
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no es puesta en duda: la falta del tráfico con Perú. 40 Note¬ 
mos, sin embargo, que este autor escribe cuando ya han pa¬ 
sado muchos años de los hechos que ocasionaron la decaden¬ 
cia del tráfico peruano y cuando los obrajes de la Angelópolis 
son ya una sombra de lo que habían sido. . . Para Fernán¬ 
dez de Echeverría la actividad textil de los obrajes se arrastra 
desde hace tiempo en una larga decadencia, pues éste (con 
acertado tino) sitúa su buena época a mediados del siglo XVII 
y en su opinión esta larga crisis se relaciona con “. . .el gran 
número de obrajes que se ha establecido en otras ciudades 
del reino. . .” 41 

Resumiendo este primer aspecto de la crisis poblana: casi 
todos los autores están de acuerdo con dos hechos. Por un 
lado, coinciden en afirmar que los obrajes fueron una activi¬ 
dad importante en el pasado esplendor de la ciudad y por otra 
parte, concuerdan también en algo que a sus ojos era obvio, 
es decir, en su posterior decadencia, fechándola Fernández 
de Echeverría desde mediados del XVII. Las discrepancias 
surgen al tratar de explicar las causas de este hecho: Zerón 
Zapata y Villa Sánchez hablan exclusivamente del fin del co¬ 
mercio con Perú; Bermúdez de Castro y Fernández de Eche¬ 
verría están más atentos a la presencia de la competencia euro¬ 
pea y de otras regiones del espacio novohispano. 

Otro aspecto importante de la actividad económica local 
señalado por fuentes y cronistas, es la producción triguera y 
el tráfico de harinas y sus derivados. Según Bermúdez de Cas¬ 
tro, de aquellas: 

. . .remiten algunos mercaderes Particulares de esta ciud. a la 

de Antequera y Veracruz que quasi se mantienen de las de la 

Puebla. . . como también susede en la Ciud. y Puerto de Sn. 

Cristoval de la Havana. . . [y] a la Real Armada de Barlovento 

y Presidio de Sn. Agustin de la florida. . . 42 

Fray Villa Sánchez repite casi exactamente esta informa¬ 
ción y agrega que sólo cuando hay saca de las harinas “. . .tie- 

40 Villa Sánchez, 1835, pp. 47, 53; ésa es también la versión que re¬ 
coge Clavijero, 1944, p. 327. 

41 Fernández de Echeverría y Veytia, 1962, i, p. 301. 

42 Bermúdez de Castro, s/f., f. 90. 
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nen algún logro los Labradores. . . ” 43 Este comercio es 
particularmente relevante porque, lo que no ocurre con los 
obrajes, tiene un enorme efecto de arrastre a nivel de toda 
la región y presupone diversas actividades colaterales: pro¬ 
ducción triguera, actividad de molineros, panaderos, bizco¬ 
cheros, transporte. . . Por otra parte, como veremos, esto co¬ 
loca a la ciudad en una encrucijada entre, el sur oaxaqueño, 
por un lado, y el Caribe y el tráfico interoceánico, por el otro. 
Además, según Villa Sánchez, no sólo las harinas y bizco¬ 
chos suelen tomar ese camino hacia el seno mexicano sino 
que también lo hacen el jabón y los corambres. 

Ahora bien, esta actividad comienza también a sufrir la 
competencia de otras regiones, y mucho antes de que fuese 
el trigo de las colonias inglesas del Norte, ello ocurre dentro 
del propio espacio colonial. Clavijero —y notemos el uso del 
imperfecto— dice: 

Otra fuente de sus riquezas era la exportación del trigo que 
se hacía para la Capital, para le penísula de Yucatán y para las 
Antillas y en ese renglón ha sido perjudicada por Michoacán por¬ 
que cultivándose en esa tierra el trigo en mayor cantidad, ha 
bajado el precio en Angelopolis. . , 44 

Casi en esos años, Fabián y Fuero repite idéntico argumen¬ 
to, acudiendo también al uso del imperfecto . 45 Si en una 
época el valle de Atlixco era uno de los graneros de la propia 
capital virreinal , 46 ahora los trigos del Bajío (y del valle de Tolu- 

43 Villa Sánchez, 1835, p. 41. 

44 Clavijero, 1944, p. 327; las cursivas son nuestras 

45 Dice Fabián y Fuero en 1770: “El fruto principal de las labores de 
este Obispado es el trigo; y el comercio de mayor concideración que logra¬ 
ban era el de las harinas que salían para las Islas de Barvolento y todo el 
consumo que de ellas hacían en la Capital de México. . . Mas en estos 
últimos años con haberse cultivado las haciendas de Tierra Adentro y abun¬ 
dado en ellas en sumo grado las cosechas de trigo. . . no ha habido saca 
alguna de el de aqui. . . De esto y de no tener cuenta alguna el sacar hari¬ 
nas para las Islas, ha resultado. . . la ruina de los labradores de este Obis¬ 
pado. . .”, citado por Florescano, 1976, p. 93; las cursivas son nuestras. 

46 Ver, por ejemplo, para limitamos a crónicas, la historia de la Com¬ 
pañía de Jesús en Puebla [1656], incluida en el manuscrito conservado en 
AGNM, Historia, vol. 31. 
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ca, agregaríamos nosotros) han ido acortando el área de di¬ 
fusión del producto originario de Puebla. 

Finalmente existen una serie de productos menores, los cua¬ 
les sobresalían en la ciudad y en la región: jabón, loza, vi¬ 
drio, armas y otros artículos de herrería. Para Bermúdez de 
Castro, la importancia en su época de los dos primeros pro¬ 
ductos no da lugar a dudas y nos trae un dicho corriente de 
su tiempo: 

. . .irónicamente se dijo: que de la Puebla el jabón y la loza y no otra 
cosa. . . 47 

También Villa-Señor concuerda con esta visión , 48 pero ya 
Fernández de Echeverría muestra los primeros signos de de¬ 
cadencia en la actividad del comercio de jabones estrechamente 
ligado, como es sabido, con tocinerías y con la cría de cerdos 
pues afirma: 

En lo antiguo eran muy crecidas las porciones de jabón que 
salían todos los años para dentro y fuera del reino y era éste 
uno de los ramos más pingües de su comercio. En los tiempos 
posteriores se han dedicado a labrarlos en otras muchas partes, 
especialmente en México y aunque conserva su crédito de supe¬ 
rior calidad el de la Ciudad de los Angeles, ha decaido su con¬ 
sumo por la abundancia del otro, que aunque de inferior cali¬ 
dad, el menos valor, la menos distancia de los parajes de la tierra 
adentro a donde se conducen y de los menores costos de su con¬ 
ducción, facilitan su expendio y disminuyen el de esta Ciudad, 
pero sin embargo es todavía uno de los comercios más útiles y 
provechosos a los dueños de las casas de este trato. . . 49 

En una palabra, esta actividad continúa siendo importan¬ 
te, pero está asediada por la producción más barata y de me¬ 
nor calidad de otros centros. Notemos, además, que también 
Fernández de Echeverría relaciona este tráfico con el merca¬ 
do externo (como lo hacía fray Villa Sánchez), pero que, asi- 


47 Bermúdez de Castro, s/f., f. 96, cursivas en el original. 

48 Villa-Señor y Sánchez [1746], 1952, pp. 246-247. 

49 Fernández de Echeverría y Veytia, 1962, i, p. 303. 
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mismo, se refiere a los . .parajes de tierra adentro. . 
y ésto tiene su importancia dado que se conoce con este nom¬ 
bre, en la Nueva España de la época, a la frontera norte mi¬ 
nera que se halla en esos momentos en plena expansión. 

Veamos ahora, siempre siguiendo con los cronistas, cuá¬ 
les son las que podríamos llamar causas profundas , más allá de 
las ya anotadas, de este estado general de marasmo de la ac¬ 
tividad económica regional. 

Comprobamos ya que fray Villa Sánchez coloca en un lu¬ 
gar destacado el término del comercio con Perú, pero, asi¬ 
mismo, enumera una serie bastante compleja de hechos para 
explicar la decadencia poblana. Tratado el problema del trá¬ 
fico en el Pacífico, Villa Sánchez evoca un segundo aspecto: 
el aumento del ‘‘encabezamiento’ ’ de las alcabalas —incluso, 
del resto de los monopolios entonces arrendados, pulques, nie¬ 
ve, naipes, gallos, etc. Es decir, habla de un incremento de 
la presión fiscal que habría tornado mucho más difícil la vida 
económica local. Como ahora sabemos, este hecho fue gene¬ 
ral en la Nueva España de esos años, sin ser una característi¬ 
ca peculiar de la situación poblana. 

Pero vale la pena detenerse largamente en lo que Villa Sán¬ 
chez considera “La tercera causa de la decadencia y el atra¬ 
so de la Puebla. . pues aquí ilumina un aspecto de cierta 
importancia que, pensamos, ha sido un poco descuidado en 
los análisis habituales sobre el tema que nos preocupa: 

La tercera causa. . . es la reunión de la Administración de 
los azogues, que se pasó de esta Ciudad a la de México, porque 
diez ó doce mil pesos que anualmente se distribuían en los sala¬ 
rios de los Ministros. . . es falta muy considerable. . . 50 

Antes de seguir con la cita, señalemos un primer elemento 
de juicio: se trata de un acto administrativo, pero que deno¬ 
ta ya tanto la decadencia poblana como su alejamiento de la 
actividad princeps de la economía novohispana del Siglo de las 
Luces. Continuemos con el cronista: 

Al mismo capítulo, como causas de la misma naturaleza del 
atraso de Puebla, reducimos la remisión del situado de la flota 


50 Villa Sánchez, 1835 , pp. 56 - 57 . 
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y el destino de las ferias de Jalapa. . . por la primera [la flo¬ 
ta] le faltan más de cinco mil pesos cada año, porque otros tanto 
importaban los géneros que se compraban aqui para la provi¬ 
sión de aquel presidio; por el segundo [las ferias de Jalapa] le 
falta de su comercio aquella gran porción de géneros de Casti¬ 
lla, que mucha parte de los cargadores almacenaba en esta Ciu¬ 
dad y vendian en ella y consiguientemente el fruto que estos de¬ 
jaban en arrendamiento de Casas y Almacenes, en la compra 
de todo lo necesario para su mantenimiento y decencia y lo mis¬ 
mo todos los que venían de varias partes a comprar a estos 
flotistas. . . 51 

Anotemos que la flota a la que se refiere el cronista es la 
Armada de Barlovento, encargada de velar por los navios y 
puertos hispanos en el Caribe. En lo que se refiere a las fe¬ 
rias de Jalapa, será Fernández de Echeverría quien describa 
en forma mucho más detallada cuáles fueron para Puebla las 
consecuencias de la creación de estas ferias mercantiles: 

. . .era [Puebla] como almacén o bodega a donde venían a pa¬ 
rar la mayor parte de géneros de Europa y de aqui se difundían 
a las provincias comarcanas que acudían a la Ciudad de los An¬ 
geles a proveerse de lo que en cada una de ellas se necesitaba. 
Duró esto hasta los principios le este nuestro siglo. . . 52 

Desmenucemos, antes de continuar, los diversos aspectos que 
nos presenta el cronista: Puebla aparece aquí como foco de 
redistribución, hacia el interior del espacio colonial, de una 
parte importante de las mercancías europeas que llegan en 
las flotas; además esta misma función le permitía ser polo de 
atracción para diversas regiones y obviamente la ligaba muy 
estrechamente a los vaivenes de la coyuntura del comercio 
internacional. Veamos que más nos dice este autor: 

. . .de nuestro siglo, que se comenzaron a hacer las ferias de los 
géneros de Europa en el pueblo de Jalapa, donde la primera que 
se celebró fue en el año de 1722. . . Volviendo a nuestro asunto 
digo, que de venir a expenderse a esta Ciudad los géneros de 

51 Villa Sánchez, 1835, pp. 56-57. 

52 Fernández de Echeverría y Veytia, 1962, i, p. 296. 
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Europa se seguía por una regular consecuencia que viniesen tam¬ 
bién a venderse a ella, los frutos del pais. . . asi para proporcio¬ 
nar con su producto las compras de los géneros de Europa, como 
para el beneficio de algunos de ellos y provisión de las embarca¬ 
ciones que llegaban al puerto de Veracruz, porque aquí venían 
los trigos a molerse y aqui se fabricaban a millares los quintales 
de bizcocho. . . 53 

Fernández de Echeverría reafirma este papel de polo de 
atracción y además, nos lleva nuevamente a mostrar la rele¬ 
vancia que tenía la producción triguera y harinera en el apro¬ 
visionamiento de los navios del comercio que atracaban en 
el puerto veracruzano. Es interesante seguir con la cita por¬ 
que ésta aporta nuevos elementos de juicio para comprender 
mejor el creciente dinamismo económico de la región de Ori¬ 
zaba/Córdoba: 

. . .aqui se hacia la provisión que hay el dia de hoy en los terri¬ 
torios de Orizaba, Jalapa y otros más inmediatos a la cos¬ 
ta. . . 54 

Finalmente, para concluir con esta larga cita y no abusar 
en exceso de la paciencia del lector, Fernández de Echeve¬ 
rría marca un nuevo elemento que, según su entender, re¬ 
vestía importancia: 

. . .y finalmente se hacían aqui las compras de otros frutos del 
reino que se conducen a España y no era menor renglón el de 
la grana que se cogía y en las provincias de Tlaxcala, Cholula, 
Tepeyacac y otros pueblos de la comarca. . . 55 

Este papel de la Angelópolis en el comercio de la grana es 
ampliamente confirmado por otros cronistas y viajeros que 
conocieron la ciudad un siglo y medio antes de que nuestro 
cronista escribiese, como son Gómez de Cervantes y Vázquez 
de Espinosa . 56 Es éste, entonces, otro importante renglón del 

53 Fernández de Echeverría y Veytia, i, 1962, pp. 296-297. 

54 Fernández de Echeverría y Veytia, 1962, i, p. 297. 

55 Fernández de Echeverría y Veytia, 1962, i, p. 297. 

56 Gómez de Cervantes [1599], 1944, pp. 163-182; Vázquez de Espi- 
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comercio que en una época estuvo en manos poblanas y que 
parece haberse perdido. 

Una vez expuesta la opinión de los principales cronistas 
coloniales acerca de la decadencia de Puebla y sobre algunas 
de sus causas, pasaremos ahora a comprobar, a la luz de nues¬ 
tros conocimientos actuales, la validez de estas interpre¬ 
taciones. 


El estado de la cuestión 

Veamos ahora, retomando los temas fundamentales plantea¬ 
dos por los cronistas (y sabiendo además muy concretamente 
que el estancamiento de la ciudad y la región fue un hecho 
indudable), en qué medida hemos avanzado desde que Ze- 
rón Zapata, Bermúdez de Castro y sus émulos escribieron las 
crónicas poblanas. 

El comercio de las harinas 

Todos los cronistas, con razón, ven en esta actividad un as¬ 
pecto de suma relevancia en la vida de la región; por sus efectos 
de arrastre y de multiplicación a nivel de la ciudad y de su 
hinterland , ella es, sin lugar a dudas, el más importante vín¬ 
culo de todas las actividades económicas de la época entre ciu¬ 
dad y campo. Puebla no sólo había sido la región más desta¬ 
cada en cuanto al volumen de su producción de cereales, sino 
que, como nos lo muestra el estudio de José F. de la Peña, 
contaba en la segunda década del siglo XVII, con la más alta 
concentración de molinos trigueros de toda la Nueva Espa¬ 
ña . 57 Porque no olvidemos que el tráfico de harinas y la pro¬ 
visión de naves, sumados al propio consumo urbano, impli¬ 
caban un cúmulo de actividades estrechamente relacionadas: 
molinos, cernideros, arriería, trabajo de molineros, trojeros, 
panaderos, bizcocheros, semiteros. 


nosa, 1944, pp. 87-88 (se trata de una edición referida exclusivamente a 
la Nueva España, del viaje de Vázquez de Espinosa, tomada de la edición 
de la Smithsonian Institution, 1944). 

57 Peña, 1983, p. 94 
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Hay que distinguir aquí dos corrientes principales de trá¬ 
fico. Por un lado, el desemboque hacia el Caribe, es decir, 
hacia lo que la documentación de la época llamaba el “Seno 
Mexicano”. Este desemboque tiene a su vez diversas alter¬ 
nativas: la provisión de la Armada de Barvolento, el abasto 
de las flotas mercantes y de las naves sueltas (registros, avi¬ 
sos, navios del azogue, etc.) y lo que consumía la población 
de las ciudades y presidios más importantes de las islas, como 
La Habana, Puerto Rico, Santo Domingo o La Florida. 58 

El otro camino es una vía interna al espacio colonial. Se 
ha mencionado ya la Villa de Antequera de Oaxaca, pero, 
hay que recordar que, durante el siglo XVI y gran parte del 
XVII, la propia capital del virreinato formará parte tam¬ 
bién del mercado de consumo de la producción triguera 
poblana. 59 

Algunas pocas cifras, lamentablemente aisladas, nos da¬ 
rán una idea más clara de la importancia que debieron tener 
estas dos vías del tráfico de las harinas y sus derivados y del 
papel que tuvo esta actividad en la vida económica local. 

El cuadro 5 nos muestra, en el decenio 1678-1687, el total 
de cargamentos registrados que hemos podido localizar diri¬ 
gidos tanto a la Armada de Barvolento, como al puerto de 
Acapulco y a los Galeones de la Flota. En realidad, la gran 
mayoría de estos envíos se orientan hacia la provisión de la 
Armada y muy secundariamente se dirigen hacia Acapulco 
o la manutención de los Galeones. 

Como se aprecia, las cantidades son bastante importantes 
y el valor total excede muy holgadamente los 30 000 pesos 

58 Ya en 1644, en un escrito presentado en nombre de los labradores 
y dueños de haciendas de Tepeaca, se afirma que las harinas de esta re¬ 
gión sirven “. . .pa. el proveimiento de flotas y galeones de la armada Rl. 
que llegan a los puertos del Seno Mexicano y San Christoval de la haua- 
na. . escrito presentado por don Luis de Vargas, México, 1640, en 
AGNM, Tierras , vol. 2730, exp. 1. 

59 Una representación de los labradores de Atlixco de 1563, afirma: 
“. . .la mayor parte del trigo que se coge. . . se hace harina y se trae a 
esta ciudad [México] para la sustentación de la República. . Citado por 
Medina Rubio, 1983, p. 123, y esto se confirma con los cronistas de la 
época en forma reiterada; ver, por ejemplo; Ciudad Real [1584-1589], 
1976, i, p. 101, y Gage [1648], 1947, p. 210. 
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Cuadro 5 

Puebla: bastimentos para la Armada de Barlovento, 
Acapulco y Galeones, 1678/1687 


Años 

Bizcocho * 

Tocino* 

Habas/ 
Garbanzo * 

Arroz* 

Queso * 

Manteca * * 

1678 

6 840 

— 

— 

— 

— 

— 

1679 

4 172 

740 

220 

122 

230 

229 

1680 

3 395 

402 

243 

161 

34 

146 

1681 

— 

462 

131 

147 

45 

88 

1682 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1683 

2 898 

97 

145 

— 

— 

— 

1684 

1 632 

194 

43 

— 

40 

— 

1685 

5 786 

554 

168 

85 

54 

— 

1686 

— 

396 

129 

70 

76 

— 

1687 

4 022 

488 

228 

113 

89 

67 


* En quintales. 

** En arrobas. 

Fuente: app-151: 1506, aap-152: 1507, 1508, 1509, 1510, 1511, 1512, 1513, 
1514, 1515, 1516, 1518, 1519, 1520, 1521, 1522, 1523, 1524, 1526, 1527, 1529; 
AAP-153: 1530, 1531, 1533, 1534, 1535, 1537, 1538, 1540, 1541, 1542, 1544, 1547, 
1549 y 1550. 


anuales en este decenio, suma que supera con amplitud a la 
calculada por Villa Sánchez cuando se lamentaba por el fin 
de este situado. Por supuesto, habría que hablar aquí no sólo 
de los bizcochos, sino también de dos derivados de la activi¬ 
dad de las tocinerías, como son el tocino mismo y la mante¬ 
ca, y de los restantes productos de origen agrícola: arroz, gar¬ 
banzos, frijoles, habas, lentejas y del queso. . . No hemos 
contabilizado en el cuadro algunos otros envíos que si bien 
no son agrícolas, no por ello dejan de tener una repercusión 
relevante sobre ciertas actividades productivas de la ciudad: 
nos referimos a las 922 palas de hierro, los 1 000 azadones, 
las 167 docenas de machetes, las 550 medias lunas de corte 
y las. . . 1 000 granadas de vidrio para fuegos de artificio, 
que se incluyen en algunos de los cargamentos destinados a 
Veracruz. 60 

60 AAP, vol. 152, exp. 1521; AAP, vol. 153, exps. 1531 y 1547. 
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Y atención: estas cifras se refieren exclusivamente a la pro¬ 
visión de la Armada de Barvolento —con el agregado de esos 
pocos quintales para Acapulco— y nada nos dice acerca del 
tráfico habitual en dirección a la población de las islas, las 
naves mercantes y los buques sueltos. La Armada de Barvo¬ 
lento, creada en los años cuarenta del siglo XVII para vigilar 
las costas y puertos del Seno Mexicano y utilizada ocasional¬ 
mente para convoyar las flotas a España, se proveía, desde 
1670-1675, mediante un situado que estaba en manos pobla¬ 
nas y es por ello que podemos conocer con exactitud estas 
cifras. 61 

En lo que se refiere al monto del tráfico ajeno al situado 
de la Armada, no tenemos datos seguros desde el punto de 
vista cuantitativo. Sólo hemos hallado un expediente de los 
años 1735-1740 que, pese a ser un poco tardío, nos da algu¬ 
na idea acerca de este comercio. 

Ante todo, un grupo de traficantes de harina, en disputa 
con el arrendatario del derecho de las “tres cuartillas” que 
exige el pago del impuesto, se autodenominan: 

. . .remissioneros de las Harinas qe. se trafican en Veracruz y 
Puertos de Mar, Oaxaca y otras Provincias. . . 62 

Esto nos confirma la permanencia de estas dos vías de trá¬ 
fico que ya habíamos descrito para las harinas; seguidamen¬ 
te, estos comerciantes afirman que, si diesen el pago del de¬ 
recho exigido por el arrendatario 

. . .importaría el ramo [de las tres cuartillas] mas de siete mil 
ps. cada año, pues son mas las harinas y trigos que salen fuera que las 
qe. se consumen en la ciud. y dándose por estas solo como tres mil 
ps. ya se ve quanto mas subiría entrando aquellas. . , 63 

Supongamos que los “remisioneros” hayan exagerado y 
que esta afirmación no fuese realista; de todos modos, una 

61 Véanse Torres Ramírez, 1981 Y Alvarado Morales, 1983. 

62 Escrito presentado en Puebla el 25 de noviembre de 1735, en AAP. 
vol. 111, exp. 1194. 

63 AAP, vol. 111, exp. 1194 (cursivas nuestras). 
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lista adjunta en el expediente trae los nombres —y las 
cantidades— de todos los traficantes que habían dejado de 
pagar el derecho mencionado durante esos cuatro años (y tén¬ 
gase presente que nada asegura que la lista incluya a todos 
los que realizaron envíos de harinas hacia otros destinos, sino 
sólo a los que se negaron a pagar. . .) y ella nos da un total de 
63 869 cargas de harina. Hay que subrayar, además, que los 
tres primeros comerciantes, aquellos que se constituyen en 
los voceros de este grupo, envían casi 28 000 cargas de hari¬ 
na durante ese periodo. 64 

En una palabra, el peso de este comercio en las activida¬ 
des económicas de la ciudad y de la región es superlativo y 
la visión de los cronistas no parece errada. Existe otro hecho 
relevante: este tráfico, en su desemboque hacia el Caribe es 
un vaso comunicante que liga la región de Puebla con los vai¬ 
venes del comercio internacional, pues es evidente que gran 
parte de su bonanza dependerá de la mayor o menor frecuen¬ 
cia del movimiento de naves en el golfo. Además, la vía des¬ 
tinada al sur oaxaqueño también tiene importancia pues rela¬ 
cionará desde temprano a los comerciantes poblamos con el rico 
mercado de la grana mixteca, el algodón y el cacao. 

Ahora bien, la pregunta clave aquí es ¿por qué, en con¬ 
creto, entró en crisis este sector productivo? 

La respuesta es bastante compleja y —como suele ocurrir 
habitualmente— ella nos lleva hacia nuevos interrogantes. 
Ante todo, si bien es cierto (y más adelante abundaremos al 
respecto) que la ciudad y su región se hallaban ligadas a la 
coyuntura del tráfico interoceánico, es necesario recordar que 
éste no tiene un desarrollo demasiado feliz a partir de 1710 
—y no olvidemos que algún cronista suele fechar en esos años 
el inicio de la crisis poblana. También volveremos sobre esto. 
Pero, hay más. Si ello fuera cierto, una primera conclusión 
sería que la región, ligada a un polo económico en evolución 
mediocre, no tiene más remedio que seguir sus pasos. Por 
el contrario, zonas como el Bajío y Guadalajara, estrechamente 
relacionadas con la frontera minero-agraria del Norte, no tie¬ 
nen “otra alternativa’ ’ que crecer. 


64 AAP, vol. 111, exp. 1194 
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Pero, vayamos ahora a uno de los nuevos interrogantes: 
¿por qué Puebla no pudo ligarse a la coyuntura minera? Ante 
todo parecen imponerse razones estrictamente espaciales: la 
región se halla muy lejos de las áreas mineras y el costo del 
transporte, en las condiciones coloniales, para un producto 
‘‘pesado’’ como la harina o el trigo, hace impensable la idea 
de fletar miles de cargas de harina desde Puebla a Guanajua- 
to, Zacatecas o San Luis Potosí. Pero, quizá existen también 
otras razones que se sobreimponen y se suman a ésta, por¬ 
que uno podría preguntarse qué sucedió con el enorme mer¬ 
cado de la ciudad de México y la producción originaria de 
Puebla. Aquí, dejando de lado el problema de los costos com¬ 
parativos de transporte que favorecen —pero no tan 
claramente— al valle de Toluca y al Bajío, 65 habría asimis¬ 
mo que pensar si no hubo otras razones, más profundas y 
estructurales, que impidieron un crecimiento sostenido en la 
producción agrícola de la región. 

Es evidente, entonces, que sólo tendremos un principio de 
respuesta a ese nuevo interrogante cuando estudiemos más 
a fondo las condiciones imperantes en la agricultura pobla¬ 
na. No olvidemos que, según Claude Morín, los agricultores 
de Puebla, quejándose en 1766 de la competencia de Michoa- 
cán, aseguran que los labradores de occidente: 

. . .pueden costear su laboreo y fletes de granos con grandes ven¬ 
tajas por los menores costos que tiene la cultura de sus tierras 
y su mayor fertilidad, a causa de que muchas a las mas son nue¬ 
vamente reducidas a labores y producen con menor costo. . , 66 

Es posible, entonces, que frente al proceso acelerado de in¬ 
corporación de nuevas tierras destinadas a la producción del 
cereal mercantil por excelencia, es decir, el trigo, que ve en 
esos años Michoacán, las haciendas y ranchos de la región 
poblana, enclavadas en áreas que poseían esa vocación tri¬ 
guera desde hacia más de dos siglos, no estuviesen en condi- 


65 Sobre la relación entre el Bajío, Toluca y el mercado de la ciudad 
de México, ver Florescano, 1976, pp. 127-130 y Morin, 1979, pp. 
142-143. 

66 Morin, 1979, p. 143. 
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dones de hacer frente a la competencia del Bajío. Rendimien¬ 
tos decrecientes y un costo prohibitivo de la fuerza de trabajo 
parecen ser algunos de los elementos que más pesaron en este 
panorama negativo de la agricultura poblana. 

De todos modos, no hay que olvidar la excepcional coyun¬ 
tura oceánica que se abre después de la Paz de Versalles en 
1783; ésta tiene necesariamente que haber influido sobre la 
agricultura local —al menos, en función de un crecimiento 
sostenido de la demanda de los (ahora) numerosos barcos mer¬ 
cantes anclados en Veracruz. No es de extrañar, por lo tan¬ 
to, que el administrador de alcabalas de Cholula, refiriéndo¬ 
se a los cuatro importantes molinos ubicados en su suelo 
alcabalatorio, nos hable, a fines de 1789, de 

. . .las gruezas ventas de trigos, que se hacen en los mismos Mo¬ 
linos y de harinas que salen con destino a Orizava, Veracruz 

y otros lugares que de un dia en otro se ha aumentado. . . 67 

Así es probable que, para Cholula, San Martín Texmelu- 
cán y Huejotzingo, este especial momento de fines del siglo 
XVIII, haya sido de relativa prosperidad agrícola. Mas no pa¬ 
rece haber sido ése el caso de otras ‘‘viejas’ ’ áreas trigueras, 
como la del valle de Atlixco. 

Los obrajes textiles y los nexos con el Perú 

¿Qué más sabemos, partiendo de la visión que nos han deja¬ 
do los cronistas ya mencionados, acerca del problema de los 
obrajes poblanos y de su decadencia durante el siglo XVII? 

Ante todo, un cúmulo de información dispersa nos pone 
ante la evidencia de que Puebla era, durante los años de la 
década del treinta del siglo XVII, la que contaba con la es¬ 
tructura de producción pañera más importante de todo el vi¬ 
rreinato novohispano. 68 Asimismo, parece evidente, según se 
desprende de algunos estudios recientes sobre el siglo XVII 

67 Informe del administrador de alcabalas de Cholula, San Martín 
Texmelucan, 3 de diciembre de 1789, en AGNM, Alcabalas , t. 294 (cursi¬ 
vas nuestras). 

68 Alvarado Morales, 1983, pp. 148-149. 
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mexicano, que la interrupción legal del tráfico con Perú (ocu¬ 
rrida justamente durante los treinta) fue ampliamente resis¬ 
tida y afectó especialmente la actividad de los obrajes. 69 

Pero también es cierto que es muy difícil afirmar que este 
tráfico con Perú, pese a las prohibiciones, se interrumpió com¬ 
pletamente. A falta de un estudio concreto sobre el tema, es 
fácil verificar las noticias acerca de la arribada de naves perua¬ 
nas a Acapulco. En 1697, cuando el viajero italiano Gemelli 
Carreri pasa por el puerto del Pacífico, nos cuenta: 

Entraron el lunes 4 más comerciantes de México y con todo 
se me dijo que habían venido muchos menos que los otros años, 
por temor de que los comerciantes peruanos hubieran hecho su¬ 
bir demasiado el precio de las mercancias de China. . . 70 

Y ésta no es, por supuesto, la única fuente que nos habla 
de comerciantes llegados desde Perú en los puertos del Pací¬ 
fico mexicano. Cuando Joseph de Veytia Linaje actuó como 
Juez de Arribadas, las cartas que escribía al Consejo de In¬ 
dias abundan en información sobre la continua irrupción clan¬ 
destina de naves desde Perú. En 1706 llega un navio cargado 
de cacao; en 1709 son cinco las naves que llegan “de arriba¬ 
da’ ’ a Huatulco y Zihuatanejo con más cargamentos. 71 La 
situación continúa en los años siguientes, hasta el punto que, 
en 1712, ante la llegada de varias naves cargadas con cacao 
(y vino) desde Perú, Veytia no tiene otra alternativa que con¬ 
fesar que 

. . .esta verificado plenamente la Ymposibilidad moral de con¬ 
tener talles desordenes en distancias tan remotas y parages ynde- 
fensos y apartados de poblado. . . 72 

69 Ver Alvarado Morales, 1983, pp. 55-70; Israel, 1980, passim; Pe¬ 
ña, 1983, passim. 

70 Carreri, 1983, p. 11. 

71 AGI, México, 823. 

72 AGI, México , 828; para más datos ver AGI, México 825 y 826. No 
existe todavía una obra que nos dé una versión menos institucional acerca 
del tráfico en el Pacífico en estos años. Hay datos dispersos en Suardo, 
1936 y en Carrión, 1897, i. pp. 180-181. Un especialista sobre temas afi¬ 
nes, Nuñez, 1980, tampoco se inclina a creer en la eficacia de la prohi¬ 
bición. 
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Así, no debe extrañarnos que una obra ecuatoriana sitúa 
a fines del siglo XVII uno de los buenos momentos de la eco¬ 
nomía cacaotera, que parece recuperarse de la crisis de los 
años treinta de ese siglo. 73 

Es muy probable, entonces, que la crisis de los obrajes po¬ 
blanos sólo haya comenzado con la prohibición oficial del co¬ 
mercio peruano, momento que, por otra parte, coincide con 
una fuerte depresión económica en la Nueva España 74 y que, 
posteriormente, una serie compleja de razones les haya dado 
el golpe de gracia. 

Entre esas razones no sólo hay que tomar en cuenta los 
acontecimientos del espacio novohispano; hay que recordar 
que, ya desde fines del siglo XVI, Perú cuenta, en especial 
en la región de Quito, con una excelente estructura produc¬ 
tiva —de superior calidad que la de Puebla y. . . cercana a 
los centros de consumo— asentada en los obrajes y en los 
“chorrillos”. 75 En cuanto a las causas estrictamente novohis- 
panas, no habría que descartar la actividad política que de¬ 
sarrollará el virrey Marqués de Gelves contra los obrajeros 
y en defensa de los indios que allí trabajaban; tanto Super 
como José F. de la Peña confirman la importancia de este 
fenómeno para la década de los treinta. 76 

Algunos de los cronistas ya señalaron las otras causas: la 
competencia extranjera (Bermúdez de Castro parece estar bien 
informado al respecto) 77 y de la de otras regiones del propio 
espacio colonial, entre las que destacan Cholula y Queréta- 


73 Estrada Icaza, 1980, vol. iv. 

74 Se trata de uno de los ciclos de depresión de mediana duración que 
abarca desde mediados de la década del treinta a los años cincuenta del 
siglo xvii; ver TePaske y Klein, 1982, gráfica 2. 

75 Véanse Miño Grijalva, 1984; Tyrer, 1976 y Ortiz de la Tabla, 
1977. También se puede consultar el artículo de Moscoso, 1962-1963, re¬ 
ferido a Cuzco, el otro centro peruano más destacado en la producción textil. 

7 6 Peña, 1983, pp. 89-92; Super, 1983, p. 96. 

77 En efecto, recordemos que Bermúdez de Castro, s/f., f. 97, se re¬ 
fiere a las ropas llegadas desde Venecia, Holanda y Francia, y un docu¬ 
mento citado por Kamen, 1981, pp. 181-183, coloca a Génova, Holanda 
y Francia como los lugares de origen de casi un 60% de las mercancías 
entradas en Andalucía (y suponemos, reexportadas posteriormente a Amé¬ 
rica) en 1670. 
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ro. De la primera, sabemos a ciencia cierta que en 1705, por 
ejemplo, existen al menos dos obrajes cholultecos cuyos pro¬ 
pietarios están autorizados —composición mediante— a ven¬ 
der su producción en la ciudad de Puebla; y para compren¬ 
der mejor cuál era ya el grado de postración de la producción 
pañera local, señalemos que hay cuatro obrajeros foráneos 
más que se “componen” para poder vender sus paños en la 
Angelópolis en ese año. 78 Y en lo que a Querétaro se refie¬ 
re, parece evidente que su proximidad con los mercados de 
“tierra adentro” y la abundancia relativa de insumos con que 
cuenta hacen muy peligrosa su competencia. 79 

Y justamente algunos autores han puesto el problema de 
la falta de insumos laneros en el centro de la cuestión, al ex¬ 
plicar las causas de la decadencia de los obrajes poblanos. Hay 
que confesar que los datos decimales del obispado no son de¬ 
masiado útiles para estudiar este aspecto, pues sólo llegan a 
1680 y hasta ese momento parece haber una relativa estabili¬ 
dad en la cantidad de ovinos en Puebla. 80 Y aun en caso de 
que verificáramos este hecho, no es fácil ni sencillo decir aquí 
cuál fue la causa y cuál el efecto de la crisis pañera. De todos 
modos, no olvidemos que Bermúdez de Castro nos habla en 
su época de los “carneros queretanos” para el abasto de la 
ciudad y la presencia de animales llegados desde fuera de 
la región; esto es algo evidente en los rastros poblanos du¬ 
rante el XVIII. 81 Además, recordemos que estos ovinos des- 


78 En 1705, los obrajeros Miguel López, de Oropesa, y Onofre de Ar- 
teaga, de Cholula, se compusieron en 150 pesos cada uno a ese efecto; ese 
mismo año hay dos obrajeros de Tlaxcala, Ignacio de Urizar y Manuel 
de Torixa, que se componen el uno en 200 pesos y el otro en 105; los dos 
restantes son Diego Fernández Lamberto y Juan Fernández Vargas, am¬ 
bos de Apizaco, que se componen en 275 y 183.2 pesos, respectivamente. 
Ver “Libro de la Caxa de la Real Aduana de la Puebla de los Angeles. . ., 
1705”, en ANGM, Real Hacienda , en proceso de clasificación 

79 Super, 1983, passim. 

80 La última versión acerca de este problema de falta de insumos en 
la región poblana la tenemos en Sandoval, 1981; los datos decimales de 
Medina Rubio, 1983, pp. 136, 148; no hay cifras sobre diezmos de la la¬ 
na después de 1680. 

81 Bermúdez de Castro, s/f., f. 95; acerca del origen de los cameros del 
abasto durante el siglo xviii, ver, por ejemplo, AAP, vol. 168, exp. 1670, 
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tinados a la olla ya entran trasquilados y con poca lana. 

También en este aspecto, la visión de los cronistas men¬ 
cionados parece estar bastante confirmada por lo (poco) que 
sabemos actualmente acerca de este fenómeno de la crisis de 
los obrajes poblanos durante el siglo XVII. Sólo parecen ha¬ 
ber dejado de lado estos autores el problema referido a la fuerza 
del trabajo, que ya hemos señalado. 


Puebla , Ver acruz y el comercio internacional 

Es éste uno de los puntos álgidos y de más difícil estudio, dada 
la escasez de trabajos empíricos que hayan abordado este tema 
durante la etapa crucial, a nuestro entender del siglo XVII. 

Si seguimos con la opinión de los cronistas, durante ese 
siglo, Puebla fue uno de los centros de redistribución de mer¬ 
cancías importadas más importantes del virreinato. Las pa¬ 
labras de fray Villa Sánchez y de Fernández de Echeverría 
no dejan lugar a dudas acerca de su posición frente a este pro¬ 
blema y no volveremos sobre ellas. Por otra parte, siendo es¬ 
tos dos autores generalmente veraces y buenos observadores 
(en especial, Fernández de Echeverría que es, a nuestro jui¬ 
cio, uno de los conocedores más serios de la realidad poblana 
de su tiempo), no es fácil ni sencillo dejar de lado sus opinio¬ 
nes sin intentar siquiera un serio examen de algunas de sus 
propuestas. 

El dominico Antonio Vázquez de Espinosa, en ocasión de 
su increíble periplo americano, pasó por Puebla de los Ange¬ 
les en los últimos años de la década del diez del siglo XVII 
y su visión de la ciudad merece ser citada textualmente: 

La ciudad es de grande contratación, asi por estar en el co¬ 
medio de los caminos de los puertos de la Veracruz y Acapulco, 
con que los ricos encomenderos y vecinos de esta ciudad, gozan 
de la grosedad de las mercaderías que llegan a ambos puertos 
con mas comodidad y menos gasto, como porque está en comarca 
de muchas ciudades muy pobladas y ricas donde se coge gran- 


donde observamos que la mayor parte de los carneros entrados en el año 
1800 llegan desde San Miguel el Grande, Zacatecas, etcétera. 
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dísima cantidad de grana muy fina, tiene obrajes y otras cosas 
y frutos de la tierra. . . por donde esta ciudad ha idoy va en tan gran¬ 
de aumento y sus vecinos tan medrados y ricos. . . 82 

Félix Puebla! Es ésta, indudablemente, la imagen inverti¬ 
da de la situación que nos pintan los cronistas poblanos para 
el siglo XVIII y confirma que una buena parte de los argu¬ 
mentos de Villa Sánchez y Fernández de Echeverría están muy 
lejos de basarse exclusivamente en fantasiosas visiones de 
campanario. 

Ante todo, hay un primer punto que concuerda con algu¬ 
nas afirmaciones de Fernández de Echeverría: el papel de la 
ciudad en el comercio de la grana cochinilla en su época tem¬ 
prana. No hay lugar a dudas que, durante el siglo XVI y gran 
parte del XVII, la grana de mejor calidad era, amén de la ori¬ 
ginaria de la Mixteca oaxaqueña, la que se cultivaba en Tlax- 
cala, Cholula y Tepeaca. 83 También es evidente que la ins¬ 
titución en Puebla del oficio de Juez de Granas en 1572, debió 
haber favorecido la función monopolizadora sobre este pro¬ 
ducto de los traficantes de la ciudad de los Ángeles. 84 ¿No 
vemos acaso, en 1622, a un visionario mercader de Puebla pla¬ 
near la recolección de unas mil arrobas de grana fina? 

. . .por la comodidad que en españa ay de embialla a ytalia fran- 
cia y flandes y la que se suele topar de truecos a lencería con 
francés y flamencos. . . 

Y este ambicioso (e internacional) traficante de grana no 
puede creer que alguien rechace este lucrativo negocio por 
dedicar sus afanes a cambalachear chucherías: 

. . .y cuando considere que muchos en españa tienen animo de 
emplear en chucherías y otros jeneros. . . y no le tienen aca de 
comprar grana fiada por 80 pesos y menos, me quedo espanta¬ 
do pero cada uno tiene sus umores. . . 85 

82 Vázquez de Espinosa, 1944, pp. 87-88 (cursivas nuestras). 

83 Ver Gibson, 1967, pp. 148-150; Lee, 1948, pp. 464-465. 

84 Lee, 1948, pp. 468-469 y Hamnett, 1976, pp. 30-31. 

85 Carta fechada en Puebla el 21 de abril de 1622, en AGNM, Admi¬ 
nistración General de Alcabalas , caja 43. 



586 


J.C. CARAVAGLIA/J.C. GROSSO 


Dejemos al buen mercader con su tráfico y volvamos a lo 
nuestro. Es muy probable que gracias a la grana se tejiese 
una compleja red comercial entre Puebla y Oaxaca en fun¬ 
ción del intercambio de productos importados y harina por 
grana, algodón y cacao, otro artículo de relevancia en las re¬ 
laciones entre Puebla y el sur novohispano. Relaciones que, 
indudablemente, se extienden mucho más allá de la Villa de 
Antequera de Oaxaca para alcanzar incluso a la lejana Gua¬ 
temala. En 1585 fray Antonio de Ciudad Real, hablando de 
los indios de Cholula, afirma que: 

. . .hay entre ellos muchos mercaderes gruesos que van y vie¬ 
nen de Guatemala con sus mercaderias. . . 86 

Algunas otras fuentes confirman estos nexos con Guate¬ 
mala y hasta llegan a insinuar la posibilidad de que, en parte, 
escondan relaciones ilícitas con el Perú desde Tehuantepec. 87 

Más difícil resulta, sin embargo, aceptar sin una crítica pre¬ 
via la propuesta de que, antes de las ferias de Jalapa —ello 
ocurre en 1720, si bien la serie de ferias comienza verdade¬ 
ramente en 1728— la ciudad de Puebla hubiera sido el ‘‘. . .al¬ 
macén o bodega a donde venían a parar la mayor parte de 
géneros de Europa. . .”, como vimos que afirmaba Fernán¬ 
dez de Echeverría. Lo afirmamos porque la consulta de los 
diversos estudios que existen sobre las ferias jalapeñas nada 
dicen acerca de este estado de cosas para el periodo previo 
a la institucionalización de éstas. 88 El trabajo de J.J. Real 
Díaz afirma: 

La existencia en México, la ciudad más importante del vi¬ 
rreinato de individuos suficientemente poderosos y dedicados al 

86 Ciudad Real, 1976, i, p. 101. 

87 El camino que iba hacia Guatemala pasaba por Puebla, Tehuacán, 
Oaxaca, Nejapa y Tehuantepec; ver López de Velasco, 1971, p. 118; 
Ress, 1976, p. 23; Gage, 1947, i, pp. 217-219, refiriéndose a Tehuante¬ 
pec, afirma: “. . .hay ricos mercaderes establecidos alli que trafican con 
México, el Perú y las Filipinas. . a principios del xvn, algunos perso¬ 
najes conspicuos del cabildo poblano mantienen relaciones mercantiles con 
Guatemala, ver Peña, 1983, p. 176. 

88 Véase Real Díaz y Carrera Stampa, s/f. 
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comercio que, en un momento determinado podían desprenderse 
del caudal suficiente para comprar toda la cargazón de la flota, 
hacía esta ciudad el lugar más apto para celebrar allí la feria. 
No quiere decir esto que en Veracruz, Puebla, etc., dejaran de venderse 
algunas mercancías , pero si que las principales actividades mer¬ 
cantiles se realizaban en la capital. 89 

Las cursivas son nuestras y pensamos que expresan la única 
posibilidad de comenzar a entender este problema. El mis¬ 
mo historiador nos recuerda, más adelante: 

. . .la feria de Jalapa es un fenómeno nuevo. . . Destruye dos 
siglos de tradición y anula, la hasta entonces permitida libertad de in¬ 
ternarse a vender en los lugares más aptos del reino. . . 90 

Afirmando, unas páginas más adelante, lo siguiente: 

. . .a finales del siglo XVII, vinieron a caer en la costumbre los 
de México de retrasar las compras en la feria hasta que los enco¬ 
menderos [los flotistas] apremiados por la próxima partida de la 
flota, ante el temor de no vender las mercancías, bajaban el precio 
de ellas (...) Los flotistas como reacción, acostumbraron a ir que¬ 
dándose rezagados, adoptando la misión que antes sólo tuvieron 
los de México: vender directamente a los del interior, estableciendo 
tiendas en la capital y en las ciudades más principales . 91 


Nuevamente, las cursivas son nuestras; podríamos decir 
entonces, a la luz de lo que se afirma precedentemente, que 
si bien la visión de los escritores poblanos en este aspecto pa¬ 
rece pecar de cierto provincianismo, parece indudable que 
las ferias instituidas en Jalapa vinieron a alterar un estilo de 
comercialización que permitía, hasta cierto punto, una ma¬ 
yor participación en forma directa de traficantes ajenos al po¬ 
deroso Consulado de la ciudad de México. La feria de Jala¬ 
pa condujo entonces a una pérdida de autonomía de los 

89 Real Díaz, “Las ferias de Jalapa”, en Real Díaz y Carrera Stampa, 
s/f., p. 27. 

90 Real Díaz y Carrera Stampa, s/f., p. 37. 

91 Real Díaz y Carrera Stampa, s/f., p. 69. 
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mercaderes poblanos y dio por tierra con el papel de la ciu¬ 
dad como centro de redistribución de mercancías importa¬ 
das para un vasto hinterland\ área que habría incluido en una 
época a todo el sur novohispano. 

Si esta interpretación fuera correcta, nos permitiría así re- 
dimensionar en forma más realista la opinión de los dos cro¬ 
nistas citados. 

Pero, en realidad, el mejor modo de redimensionar lo que 
ellos afirman es observar la gráfica 2. En ella hemos repre¬ 
sentado el movimiento mercantil de la aduana de Puebla, en 
los años cruciales que se extienden entre 1699 y 1723, es de¬ 
cir, los dos decenios que preceden a la creación de las ferias 
de Jalapa. 


Gráfica 2 


Movimiento mercantil de la aduana de Puebla; 1699-1723 
(en miles de pesos) 


140-i 


100 H 


50 H 


I 




1699 1705 


1 


I 

1713 1715 






n 


1717 1723 


Comprobamos, sin lugar a dudas, que ya antes de estas fe¬ 
rias, el movimiento mercantil que giraba en torno a la ciu¬ 
dad estaba en plena decandencia, lo cual alcanzaba los tres 
rubros más importantes de las entradas de la aduana en con- 









REGIÓN DE PUEBLA/TLAXCALA 


589 


cepto de tráfico comercial: las ventas de mercaderías, los efec¬ 
tos del Galeón de Manila negociados en la ciudad y los 
‘‘repartos’’ realizados entre los comerciantes. 

Recordemos, por otra parte, que era en esos años cuando 
Villa Señor y Sánchez databan el inicio de la decadencia mer¬ 
cantil de Puebla. Años que coinciden, además, con la espe- 
cialísima situación que se vive en los inicios de la Guerra de 
Sucesión, cuando las naves francesas pululan en los puertos 
de toda la América hispana, incluyendo Acapulco, donde se 
contarán 46 buques de contrabando entre 1698 y 1701 92 y 
Veracruz, donde los navios franceses arribados habían sido 
unos 50 entre 1701 y 1707. 93 

Parecería entonces, que al iniciarse la era de los borbones 
hispanos, la ciudad surge ya definitivamente desplazada de 
los circuitos mercantiles más importantes. 

Y para verificar la peculiar visualización de la realidad po¬ 
blana en esos años, existe un testimonio indirecto, pero, no 
por ello menos significativo. Recorramos las páginas de la Ga¬ 
ceta de México durante los años veinte y treinta. Puebla parece 
ser objeto sólo de preocupaciones meramente celestiales: cons¬ 
trucciones de iglesias, erección de altares o de nuevas imáge¬ 
nes (por supuesto, ello no es un impedimento para que el 
pío redactor de la Gaceta nos informe, con lujo de detalles mo¬ 
netarios, cuál fue el costo en reales contantes y sonantes de 
cada veneranda imagen. . .). Mientras tanto, Zacatecas o 
Guanajuato se atarean en nuevos tiros de minas y en novedo¬ 
sos ingenios para extraer plata; Jalapa y Veracruz se mueven 
al compás de las ferias o de las llegadas de naves a San Juan 
de Ulúa y la ciudad de México, ombligo político de la Nueva 
España, se preocupa por los bailes de la virreina. . . Y es de 
señalar que, en medio de ese celestial panorama angelopolita- 
no del que hablamos, hay una sola —pero significativa— voz 
discordante: en 1732 se premia al ingenioso inventor de un nuevo 
tipo de molino triguero. 


92 Según un documento francés de 1702, en El contrabando y el comercio , 
1967, p. 26. 

93 De acuerdo con un documento del Archivo Histórico Nacional de 
Madrid, citado por Malamud, 1982, p. 16. 
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Ahora bien, retornando a nuestras ferias de Jalapa, ¿es lí¬ 
cito suponer que una vez establecidas éstas, Puebla rompe 
definitivamente con el vínculo que la relacionaba con Vera- 
cruz y el comercio internacional? 

Pensamos que no, pero que ahora los efectos serán dife¬ 
rentes; la ciudad sigue ligada a los vaivenes del tráfico inter¬ 
oceánico, pero lo hace en condiciones de menos autonomía 
y su papel en el tráfago de intercambios de productos de Cas¬ 
tilla ha quedado considerablemente disminuido. Y pensamos 
que esto es así, no sólo porque existan testimonios de la pre¬ 
sencia de mercaderes poblanos en Jalapa, 94 sino porque, 
como ya vimos, el comercio de harinas y sus derivados en 
dirección del Caribe siguió siendo una realidad indudable. 
Además, ¿no nos cuenta, acaso el cronista del siglo XIX, An¬ 
tonio Carrión que, en la piadosa ciudad que nos describía la 
Gaceta , una de las campanas de la Catedral tenía el (profano) 
nombre de La Florista, porque: 

. . .cuando llegaba a Puebla la noticia de que arribaban al puerto 

de Veracruz las flotas españolas se sonaba este esquilón para co¬ 
municarlo al comercio. . . 95 

Y recordemos que esta mercantil campana fue consagra¬ 
da el 23 de diciembre de 1731, es decir, bastante después del 
inicio de las ferias en Jalapa. 

Para finalizar, volvamos por un momento a los datos del 
estudio ya citado de Herbert Klein. La gráfica 3 nos mues¬ 
tra, expresados en número índices, la evolución de las cur¬ 
vas que representan los impuestos relacionados con el comercio 
en Veracruz y en México y la que expone lo percibido por 
la tesorería de Veracruz en concepto de entradas exclusiva¬ 
mente de carácter local. 96 

Si hasta los años 1700-1709 hay un crecimiento indudable 
de las dos curvas veracruzanas (y no olvidemos, una vez más, 
que varios cronistas fechan desde ese momento el inicio de 

94 Real Díaz y Carrera Stampa, s/fl, p. 84. 

95 Carrión, 1897, i, p. 305. 

96 Es decir, se trata del total de entradas de la tesorería de Veracruz, 
menos lo percibido con concepto de “otras tesorerías”. 
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Gráfica 3 

Cajas reales 1680-1789 

(números índices; base 100 = promedio de todo el periodo) 



la crisis comercial de la ciudad de Puebla), de ahí en ade¬ 
lante el marasmo de esas curvas es casi total; hay un leve re¬ 
punte de los años 1740-1749 que coincide con el periodo en 
que el tráfico con la península se realiza mediante navios suel¬ 
tos por efectos de la guerra de sucesión austríaca. Es fácil com¬ 
probar que ambas curvas repuntan desde los años setenta y 
que la curva que expresa lo percibido por concepto de im¬ 
puestos debidos por el comercio de la ciudad de México pre¬ 
senta una evolución totalmente diferente. 

Si quisiéramos saber cuál es el parámetro que determina 
el movimiento de la curva del comercio capitalino y para co¬ 
nocer, cual imagen invertida, qué fue lo que no le sucedió a 
la región de Puebla, observemos ahora la gráfica 4. Allí he¬ 
mos expresado, también en números índices, la evolución de 
los diezmos michoacanos y la de todos los impuestos relacio¬ 
nados con la producción minera en la Nueva España. 

Confesamos que cuando realizamos por vez primera esta 
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Gráfica 4 

Comparación entre ingresos de la minería y los diezmos 
DE MICHOACÁN 1680-1789 (según cajas reales) 



gráfica fue tal la coincidencia de las dos curvas, que nos vi¬ 
mos obligados a repetir los cálculos. 

Ante estas dos gráficas, cualquier discusión acerca del pro¬ 
blema que nos ocupa parece ahora ociosa si no coloca como 
un tema central la minería novohispana del XVIII. Y parece 
bastante claro que la hipótesis de la excentricidad poblana res¬ 
pecto del eje vertebrado y más dinámico de la economía de 
la Nueva España durante esta época es el elemento explicati¬ 
vo fundamental para comprender el estancamiento de la re¬ 
gión durante el siglo XVIII. Si bien, como ya dijimos, hay 
toda una serie compleja de fenómenos que también debe ser 
tomada en cuenta, es este problema espacial el que parece 
sobredeterminar al conjunto. 


Conclusiones 

Evidentemente, la primera de todas las conclusiones que se 
impone debe ser la aceptación de un hecho: el estancamiento 
relativo de la región de Puebla/Tlaxcala durante el largo si¬ 
glo que corre entre fines del XVII e inicios del XIX. Tanto 
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los indicadores demográficos del estudio ya citado de Cuen- 
ya, como los que exponemos en este texto referidos a la pro¬ 
ducción —diezmos— y a la actividad económica —alcabalas— 
confirman el marasmo de esta región durante el Siglo de las 
Luces. Hecho que destaca mucho más en el marco de la si¬ 
tuación de otras áreas como Michoacán, el valle de Toluca 
o Guadalajara. 

Otro aspecto que surge a raíz de lo que estamos discutien¬ 
do se relaciona con la visión que los cronistas poblanos te¬ 
nían de la decadencia de la ciudad y su región. Ya sea que 
hablemos de las dificultades que sufre el comercio de harinas 
y derivados, como de la crisis del tráfico con Perú o final¬ 
mente, de las cambiantes relaciones entre Puebla y el comer¬ 
cio interoceánico a través de Veracruz, comprobamos que es¬ 
tos escritores apuntan hacia problemas reales y que sin duda 
incidieron en forma negativa en la situación de Puebla du¬ 
rante la época borbónica. 

Finalmente, hacemos hincapié sobre un hecho que ha sido 
dejado de lado en los análisis realizados hasta ahora sobre la 
decadencia poblana: la situación excéntrica de Puebla/Tlax- 
cala respecto a las zonas de producción minera relevantes du¬ 
rante el siglo XVIII. Esto contribuye a entender el estanca¬ 
miento relativo de Puebla, pues en el siglo que verá el auge 
minero más impresionante de toda la historia colonial hispa¬ 
noamericana, nuestra región quedó “a trasmano” de las áreas 
y polos más dinámicos. Ello dio como resultado que el con¬ 
junto de causas que explican la decadencia poblana se vieran 
sobredeterminadas y aceleradas por este hecho. 

Ahora bien, es evidente que la situación espacial no basta, 
por ejemplo, para explicar el estancamiento de la agricultura 
cerealera de algunas viejas zonas productivas de trigo como 
es el caso del valle de Atlixco. En realidad, esa peculiar si¬ 
tuación espacial “solo” multiplica , por así decirlo, las conse¬ 
cuencias de la trama causal que se halla detrás del débil cre¬ 
cimiento de Puebla durante el siglo XVIII. 
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EL ASCENSO SOCIAL Y ECONÓMICO 
DE LOS INMIGRANTES ESPAÑOLES: 
EL CASO DE FRANCISCO DE 
VALDIVIELSO ( 1683 - 1743 ) 


María Vargas-Lobsinger 

El retrato QUE del español que emigraba a la colonia nos 
dejara don Lucas Alamán cobra vida una vez más en la his¬ 
toria de Francisco de Valdivielso: un montañés que llegó a 
la Nueva España a principios del siglo XVIII, sin más fortu¬ 
na que su juventud y su talento, y recorrió el andado camino 
de la administración de bienes de paisanos y el matrimonio 
con ricas herederas. A su muerte en 1749, los bienes de Fran¬ 
cisco de Valdivielso, primer conde de San Pedro del Alamo 
y marqués consorte de San Miguel de Aguayo, se valuaron 
en más de cuatro millones de pesos, una de las fortunas más 
grandes de esa época. 

Hijo menor de Andrés de Valdivielso y Catharina de Mier 
y Barreda, Francisco nació en la Villa de Santillana del Mar, 
arzobispado de Burgos, España, donde fue bautizado el 29 
de marzo de 1683. Una de sus hermanas, Josefa, contrajo 
matrimonio con Andrés Sánchez de Tagle y Bustamante, her¬ 
mano de quien sería más tarde su protector en la Nueva 
España. 1 

Para fines del siglo XVII, varios miembros de la familia 
Sánchez de Tagle, originaria también de la Villa de Santillana, 
tenían ya una posición prominente en la capital del virreina¬ 
to. Comerciaban con dos artículos que dejaban grandes ga¬ 
nancias: mercancías de Manila y plata de Nueva España. Luis 


1 Lohmann Villena, 1947, i, p. 427. Véanse las explicaciones sobre si¬ 
glas y referencias al final de este artículo. 


HMex , xxxv:4, 1986 
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Sánchez de Tagle fue fundador de uno de los escasos bancos 
de plata establecidos en la colonia; negocio tan arriesgado 
como la industria minera a la que proporcionaba crédito. Pero 
el suyo logró subsistir y convertirse en una de las pocas insti¬ 
tuciones laicas que controlaba un cuantioso capital en efecti¬ 
vo. La riqueza y el poder acumulados permitieron a Luis Sán¬ 
chez de Tagle obtener, en 1704, el título nobiliario de marqués 
de Altamira. A su muerte en 1710, tanto el título como el 
banco de plata pasaron a su única hija, Luisa, casada con su 
primo Pedro Sánchez de Tagle y Bustamante, quien, “como 
esposo y conjunta persona de la marquesa Luisa* *, ostentó 
el título de marqués de Altamira. El segundo marqués conti¬ 
nuó con el banco de plata pero, quizá temiendo riesgos en 
su difícil manejo, empezó a invertir dinero en tierras. Ad¬ 
quirió extensas propiedades en las provincias de Nueva Ga¬ 
licia y Nueva Vizcaya, entre ellas, las haciendas ganaderas 
de San José del Bravo, Santa Ana Apacueco y San Pedro del 
Alamo. 2 

De la compra y administración de esas haciendas se ocupó 
el joven Francisco de Valdivielso desde su llegada a la Nueva 
España en los primeros años del siglo XVIII. Hacia 1714, Val¬ 
divielso ingresó a la familia de los marqueses de Altamira al 
contraer matrimonio con la hija menor de la pareja, Luisa 
María. 3 

Pedro Sánchez de Tagle hizo su testamento el 23 de di¬ 
ciembre de 1723 y en él nombró a Francisco de Valdivielso 
—que para esa época se había ganado la entera confianza de 
su padre político— albacea y tenedor de sus bienes, en unión 
de la marquesa Luisa, negando esa distinción a los esposos 
de sus dos hijas mayores. Además, declaró haberle entrega¬ 
do a Valdivielso algunas cantidades de la dote de su hija Lui¬ 
sa María, las que le otorgó en confianza y sin que su hijo po¬ 
lítico le exigiera instrumento legal alguno. Sobre lo que restaba 
de entregársele, debían atenerse a lo que decidiera Francisco 


2 Velázquez, 1976. 

3 ANotDF, Protocolo Juan Francisco de Casero , poder otorgado por Pedro 
Sánchez de Tagle a Francisco Valdivielso y Joseph Carrillo para comprar 
una hacienda, 15 de abril de 1702. 
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de Valdivielso, 4 ‘por la entera confianza que tengo en sus bue¬ 
nos y christianos procederes”. 4 

La cláusula décima del testamento se refiere a sus relacio¬ 
nes de trabajo con el yerno: 

Declaro que dicho Don Francisco de Valdivielso, ha corrido 
muchos años de orden mía con parte de la disposición, govierno 
y manejo de mis haziendas de ganados mayores y menores, y 
con la trasquila y havios de mis haziendas de ovejas, expendio 
de cameros y lana, assí en la hacienda nombrada San Joseph 
de Bravo, como en la de San Antonio del Blanquillo, y demás 
haciendas y estancias que tengo en la jurisdicción de la Villa de 
León, y que he tenido en otras de las de Guadalajara, con todo 
lo cual corrió antes de que se casase y después de casado, arre¬ 
glándose a mis ordenes verbales, y a las que le di por cartas mi¬ 
sivas sin faltar en cosa alguna, y me tiene dadas quentas con 
pago de todo el referido manejo, e intervenciones; por lo que 
no es a su cargo ni me deve cosa alguna hasta oy día de la 
fecha. . . 

De acuerdo con esta cláusula, Valdivielso se había converti¬ 
do en administrador general de los bienes de los segundos mar¬ 
queses de Altamira, con un sueldo anual de 5 000 pesos, “dos 
mil pesos en cada año por el cuydado y administración de 
las haciendas, su havío y venta de sus fructos; y tres mili en 
la misma forma por el cuydado y assistencia que tiene en el 
banco de plata”. En la última parte del testamento, Pedro 
Sánchez de Tagle hizo una distinción más a Valdivielso “me¬ 
jorando, como mejoro, en la dicha doña Luisa, en el rema¬ 
nente del quinto de mis bienes, en remuneración del amor 
con que me ha assistido el dicho Don Francisco de Valdiviel¬ 
so, su marido”. 

Pedro Sánchez de Tagle murió a principios de 1724. Su 
entierro debe haber sido uno de los más fastuosos que vio la 
capital del virreinato: en él se gastaron 38 200 pesos. 5 


4 ANotDF, Protocolo de Antonio Alejo de Mendoza , testamento de Pedro 
Sánchez de Tagle, 18 de diciembre de 1723. 

5 ANotDF, Protocolo de Diego Díaz de Rivera , adjudicación de bienes de 
Pedro Sánchez de Tagle, 1 de diciembre de 1725. 
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El banco de plata 

En el mismo testamento, Pedro Sánchez de Tagle declaró que 
la herencia que su esposa, la marquesa Luisa, había recibido 
de su padre consistió principalmente en el caudal y las “di¬ 
tas” del banco de plata. Durante los 14 años de su manejo, 
aun cuando él lo había mantenido “no solo en el mismo, sino 
en mayor corriente del que tenía a tiempo de la muerte de 
dicho señor mi tío”, varias cuentas importantes se habían he¬ 
cho incobrables. Por lo tanto, hasta que no se efectuara el 
difícil examen de éstas en el banco, no podría saberse “si hay 
sobra que sea de dicha marquesa o si hay falta que deban pa¬ 
gar nuestros bienes”. 

Tres meses después de la muerte de su marido, la mar¬ 
quesa Luisa, con la anuencia de los demás herederos, deci¬ 
dió traspasar el banco de plata a su hijo político, Francisco 
de Valdivielso. Los motivos que adujo para tomar esta de¬ 
terminación fueron por una parte, la desventaja de su sexo 
que no le permitía “el manejo de cosa tan grave”, en la que 
cualquier descuido u omisión podía resultar en perjuicio de 
su crédito; y, por la otra, que Francisco de Valdivielso tenía 
la experiencia que hacía falta para atenderlo “como que lo 
ha manejado de mucho tiempo a esta parte’ ’. A lo que se aña¬ 
día su mucha inteligencia, su notorio buen crédito y el sa¬ 
neado caudal con que contaba. 6 

¿Qué papel desempeñaron estos bancos de plata en la so¬ 
ciedad colonial? David Brading dice que surgieron de la ne¬ 
cesidad de financiar a los mineros que no podían esperar el 
largo proceso oficial de conversión de barras en moneda; pro¬ 
ceso por el que necesariamente debía pasar toda la plata de 
Nueva España. Algunos de los comerciantes de la ciudad de 
México empezaron a comprar las barras de plata que los mi¬ 
neros enviaban a la capital, y ellos mismos se hacían cargo 
de su acuñación, para lo que arrendaban los oficios, la ma¬ 
quinaria y la planta misma de la Casa de Moneda. Pero, ade¬ 
más de este negocio de cambio y acuñación, en el que se co- 

6 ANotDF, Protocolo de Diego Díaz de Rivera , traspaso del banco de pla¬ 
ta, 5 de abril de 1724. 
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braba un porcentaje por cada marco acuñado, los banqueros 
de plata operaban como los principales ‘‘aviadores’’ de Mé¬ 
xico: abrían cuentas corrientes a los mineros importantes, pa¬ 
gaban las libranzas que éstos giraban y les enviaban dinero en 
efectivo, mercurio y otros artículos que necesitaban para tra¬ 
bajar sus minas. Lo que parece haber distinguido a los ban¬ 
queros de plata de los demás ‘‘aviadores’’ era su gran capi¬ 
tal, sus precios de descuento más generosos y su participa¬ 
ción en la Casa de Moneda. El banquero debía tener un fuerte 
capital en efectivo para poder efectuar estas operaciones, que 
generalmente se hacían a crédito. El riesgo de que la plata 
extraída y enviada a la ciudad de México no cubriera la suma 
adelantada a los mineros era siempre muy alto. 7 

Luis Sánchez de Tagle, primer marqués de Altamira, ha¬ 
bía sido uno de estos ricos compradores de plata que partici¬ 
pó también en el proceso de acuñación, arrendando de la co¬ 
rona el oficio de tallador de la Casa de Moneda, oficio que 
pasó a sus sucesores. 8 

En 1716, el virrey duque de Linares se lamenta de que a 
pesar de que la industria minera mexicana requería de los 
servicios de cuatro o cinco bancos de plata, de hecho sólo exis¬ 
tían dos, uno de ellos perteneciente a los Sánchez de Tagle y 
el otro a Isidoro Rodríguez. Parece ser que en ninguna épo¬ 
ca del siglo XVIII, hubo más de tres bancos en operación. 9 

La escritura en que Luisa Sánchez de Tagle traspasó el ban¬ 
co de plata a su hijo político, Francisco de Valdivielso, regis¬ 
tra las siguientes cifras tomadas de los inventarios que se hi¬ 
cieron a la muerte de Pedro Sánchez de Tagle, en 1724: 

Caudal en el banco de plata $1 237 387 

Dictas (sic) activas (cuentas por 

cobrar) 139 308 

Cuatro negros esclavos en la 

casa de moneda 900 

Un carretón en que se acarrea la plata 118 

Dictas pasivas (cuentas por pagar)_ $1 377 713 

$1 377 713 $1 377 713 

7 Brading, 1971, p. 171. 

8 FoNSECAy Urrutia, 1845-1852. i, pp. 128-129, 142. 

9 Brading, 1971, pp. 170-171. 
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Como más tarde informa la escritura de adjudicación de 
bienes, Valdivielso se hizo cargo de todas las obligaciones, 
gravámenes y deudas del banco, 4 4 tomando para su satisfac¬ 
ción los caudales que en dicho banco hubo en oro, plata amo¬ 
nedada y en pasta, y dictas activas que eligió y tomó en sí 
hasta la cantidad del importe de lo que dicho banco debía’ ’. 

Las cifras registradas en la escritura de traspaso ponen de 
manifiesto la importancia que aún tenían estas instituciones 
en 1724. Además de la cantidad de 1 237 387 pesos que el 
banco tenía en dinero y pasta de oro y plata, las ‘‘dictas” 
activas incluyen una lista de 30 acreedores que debían entre 
11 y 38 000 pesos y que habían sido elegidas entre las mu¬ 
chas inventariadas a la muerte de Pedro Sánchez de Tagle 
“por ser las de mayor abono”; los cuatro negros esclavos y 
el carretón completaban el activo. 

La escritura de traspaso no proporciona una lista de las 
cuentas por pagar, pero sí indica que una parte considerable 
del pasivo pertenencia a capellanías y obras pías: 

Luego que acaeció el fallecimiento de dicho señor marqués se 
proveyó acto por el Juez de Testamentos, Capellanías y Obras 
Pías del Arzobispado de esta dicha Ciudad, de fecha 24 de di¬ 
cho mes de Diciembre. . . en que por la gran cantidad de pesos 
que se halla en dicho banco perteneciente a diferentes principa¬ 
les de capellanías y obras pías puesto en el por el dicho Juzgado 
se mandó no se dispusiese de ningunos bienes ni caudal perte¬ 
necientes a dicho señor marqués, reteniéndolos en su poder la 
dicha señora marquesa y el dicho Don Francisco de Valdivielso. 

Parece extraño que capitales eclesiásticos se invirtieran en un 
negocio tan arriesgado como el banco de plata, aparentemente 
sin ninguna garantía hipotecaria. Se puede pensar que con¬ 
fiaron en el prestigio de Pedro Sánchez de Tagle, dueño de 
vastas haciendas. Pero el banco de plata no tenía propieda¬ 
des raíces y al traspasarlo a Valdivielso se especifica que los 
demás bienes de los herederos de Pedro Sánchez de Tagle que¬ 
daban libres de toda responsabilidad respecto a las dependen¬ 
cias pasivas y gravámenes de las que se haría cargo el nuevo 
dueño. Por otra parte parece haber numerosos ejemplos du- 
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rante la época colonial en los cuales los préstamos del Juzga¬ 
do de Capellanías se hacían sin hipoteca de propiedades. 10 

Se agrega a las demás razones la gran estima en que las 
autoridades eclesiásticas tenían a Valdivielso, los herederos 
determinaron, después de meditar el acuerdo, hacerle cesión 
y traspaso del banco de plata ‘ ‘para que por si solo lo maneje 
y corra de su cuenta y riesgoz”. 


Las haciendas 

Separado el banco de plata, la parte más importante de los 
bienes inventariados fueron las haciendas que Pedro Sánchez 
de Tagle había acumulado durante un cuarto de siglo y que 
se repartieron entre doña Luisa y sus tres hijas. La escritura 
de adjudicación se afirmó el 1 de diciembre de 1725. 11 
A Luisa María, la esposa de Valdivielso, le correspondie- 


ron las siguientes propiedades: 



Hacienda de San Pedro del Álamo 

$69 

117 

Hacienda del Santo Cristo 

48 

683 

Trasquila de San Antonio del Blanquillo 

19 

683 

Hacienda de Reino 

34 

766 

529 muías serreras 

6 

348 

La dependencia de plata de Pachuca 

12 

000 


$190 

597 


La hacienda más extensa y valiosa era la de San Pedro del 
Álamo, situada en la lejana provincia de Nueva Vizcaya. Por 
esa época pastaban en sus enormes agostaderos alrededor de 
80 000 ovejas. Según sus títulos tenía una extensión de 101 
sitios de ganado mayor (que en medidas modernas resulta¬ 
rían ser 428 000 hectáreas aproximadamente). La trasquila 
de San Antonio del Blanquillo era el lugar de esquileo de las 
ovejas de San Pedro del Alamo; situada en la jurisdicción de 
San Miguel el Grande, Guanajuato, desde donde la lana po- 

10 Costeloe, 1967, p. 77. 

11 ANotDF, Protocolo de Diego Díaz de Rivera , adjudicación de bienes de 
Pedro Sánchez de Tagle, 1 de diciembre de 1725. 
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día ser fácilmente transportada a los centros textiles del Ba¬ 
jío. A la hacienda del Santo Cristo, en Tacuba, llegaban las 
ovejas que, después del largo viaje, más de 1 000 kilómetros 
por los caminos pecuarios, se destinaban a los rastros de las 
ciudades de México y Puebla, principales mercados para los 
carneros de las haciendas del norte de la Nueva España. Rei¬ 
no, la cuarta hacienda mencionada, no aparece en ninguno 
de los inventarios posteriores; posiblemente fue vendida poco 
tiempo después de la adjudicación de bienes a los herede¬ 
ros. 12 La dependencia de Pachuca pudo haber sido una es¬ 
pecie de sucursal o agencia del banco de plata. No era raro 
que los compradores de plata establecieran dependencias en 
los lugares cercanos a los reales de minas desde donde abas¬ 
tecían a los mineros con los que tenían contratos, al mismo 
tiempo que vigilaban la producción. Como las minas de Pa¬ 
chuca tuvieron gran auge en los primeros años del siglo XVIII, 
es posible que Pedro Sánchez de Tagle fuera uno de los prin¬ 
cipales compradores de plata de la región y que la dependen¬ 
cia quedara incluida entre los bienes que correspondieron a 
la esposa de Valdivielso a quien se había traspasado el banco. 


Actividades financieras y encumbramiento 
social de Francisco de Valdivielso 


Los siguientes 10 años, 1725-1735, fueron de gran actividad 
financiera para Valdivielso. Además del banco de plata y las 
haciendas que poseía “como conjunta persona ’ 9 de su espo¬ 
sa Luisa María, Valdivielso sucedió a su padre político en 
el puesto de Gobernador, Justicia Mayor y Administrador 
del Estado y Marquesado del Valle, el enorme señorío perte¬ 
neciente a los descendientes de Hernán Cortés, residentes en 
España. Fue también administrador de los bienes de su ma- 


12 ANotDF, Protocolo de Francisco del Valle , fundación del vínculo y ma¬ 
yorazgo de San Pedro del Álamo, 23 de marzo de 1735; “Plano de la ha¬ 
cienda de Santa Catalina del Álamo”, documentos que debemos a la gen¬ 
tileza de la familia Martínez del Río. 
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dre política, la marquesa de Altamira, hasta la muerte de ésta, 
en 1728. 13 

La Nueva España vivía todavía un periodo en que los gran¬ 
des comerciantes, y especialmente los de plata, ejercían un 
control muy importante sobre la economía. La corona espa¬ 
ñola, ocupada en continuas guerras y en reformar el antiguo 
sistema de gobierno heredado de los Habsburgo, aún no vol¬ 
vía de lleno la mirada hacia las colonias americanas. Será hasta 
mediados de siglo cuando la metrópoli inicie las medidas ad¬ 
ministrativas tendientes a aumentar impuestos y exacciones 
a las clases y a las instituciones privilegiadas, medidas que 
conocemos como las reformas borbónicas. 

Sin embargo, los banqueros de plata reciben ya un primer 
embate a sus privilegios cuando al construirse la nueva Casa 
de Moneda en la ciudad de México, España envía oficiales 
reales para operarla y se constituye un fondo especial para 
comprar la plata directamente a los mineros. Una cédula real, 
de abril de 1732, ordena que la acuñación del oro y la plata, 
que hasta entonces se había arrendado a diferentes particu¬ 
lares, se hiciera en adelante por cuenta de la Real Hacienda. 
El 25 de febrero de 1733, día en que se pusieron en vigor las 
nuevas medidas, dos banqueros de plata, Francisco de Val- 
di vielso y Francisco Fagoaga, tenían en la Casa de Moneda 
106 065 marcos de plata para reducirlos a moneda. 

Esa misma cédula recomienda que la medida se aplique 
con cautela. Sólo se podrá comprar directamente la plata a 
los mineros libres, pero no a los que estaban bajo contrato 
con los mercaderes de plata. Reconoce su majestad que la ex¬ 
tracción de los minerales sólo se consigue a costa del dinero 
que arriesgan esos mercaderes. Sin su auxilio serían muy pocas 
las minas que se explotaran y, sin los crecidos derechos ema¬ 
nados de la plata, no podría conservarse el reino. 14 

Mientras Valdivielso fue administrador general de los bie¬ 
nes de Pedro Sánchez de Tagle, ocupaba una casa en la ciu- 


13 En la escritura de traspaso del banco de plata y varios poderes y ven¬ 
tas de esclavos, firmados en 1724, usa este título, ANotDF, Protocolo de Diego 
Díaz de Rivera ; Velázquez, 1976, p. 14. 

14 FoNSECAy Urrutia, 1845-1852, i, pp. 145, 152-153. 
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dad de México propiedad de este último, y por la que pa¬ 
gaba una renta de 1 500 pesos anuales. En marzo de 1726, 
Valdivielso se cambió a una lujosa residencia en las calles 
de San Francisco, con su esposa Luisa María y su pequeño 
hijo Pedro. Esa residencia perteneció a las religiosas descal¬ 
zas de Santa Isabel y pagó por ella 38 480 pesos. Era una vi¬ 
vienda alta con entresuelos que ocupaba un terreno de unas 
1 500 varas cuadradas. La descripción del mobiliario denota 
una casa de categoría: las paredes cubiertas de tapices de ter¬ 
ciopelo o damasco, sillas y sillones a la moda francesa, tape¬ 
tes ‘‘turquescos”, escritorios y biombos de ‘‘maqué’’ de Chi¬ 
na”; importaciones estas últimas que llegaban a Acapulco en 
las famosas naos. 15 

Hay que recordar que es la época del virrey Marqués de 
Casafúerte (1722-1734) y que desde principios del siglo XVIII, 
con el ascenso al trono de España de Felipe V, el primero 
de la dinastía de los Borbones, sus representantes en las colo¬ 
nias reflejan el lujo y la magnificencia de las cortes europeas, 
de las que Versalles era el modelo. A partir del 6 de enero 
de 1706, día en que los soldados de la guardia del palacio vi¬ 
rreinal en México se presentaron con uniforme francés, la 
moda, no sólo en los trajes de hombres y mujeres de la aris¬ 
tocracia sino en el mobiliario y la decoración de sus casa, fue 
imitando a la de Francia. 

Esta época de encumbramiento social de Francisco de Val¬ 
divielso se enlutó con la muerte de su esposa y la de su hijo. 
Luisa María Sánchez de Tagle murió hacia 1727 y sus ha¬ 
ciendas pasaron a su único hijo, Pedro. Este falleció en 1734, 
a la edad de 18 años, soltero y sin disposición testamentaria, 
por lo que todos sus bienes, incluso el oficio de tallador de 
la Casa de Moneda que heredara de su abuela, la marquesa 
de Altamira, pasaron a su padre. 16 

Parece que la gran ambición de los hombres de la colonia 

15 ANotDF, Protocolo de Diego Díaz de Rivera , traspaso del banco de pla¬ 
ta, 5 de abril de 1724 ; Protocolo de Manuel Jiménez de Benjumea , compra de 
una casa, 6 de marzo de 1726; Protocolo de Francisco del Valle , fundación del 
vínculo y mayorazgo de San Pedro del Álamo, 23 de marzo de 1735. 

16 ANotDF, Protocolo de Francisco del Valle , fundación del vínculo y ma¬ 
yorazgo de San Pedro del Álamo, 23 de marzo de 1735. 
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que llegaban a poseer riqueza y prestigio era, sobre todo, la 
obtención de un título nobiliario. Francisco de Valdivielso fue 
de los que obtuvieron éste en la primera mitad del siglo XVIII. 
El 21 de septiembre de 1733, Felipe V le concedió el título 
de conde de San Pedro del Álamo. 17 

Una vez obtenido el título de Castilla, el siguiente paso para 
que la fortuna de una familia pasara a las generaciones futu¬ 
ras sin dividirse o enajenarse era la fundación de un mayo¬ 
razgo. Así como el título perpetuaba el rango y prestigio de 
una familia, la vinculación de bienes heredados en forma in¬ 
divisa por el hijo o la hija mayor intentaba perpetuar la ri¬ 
queza y el tren de vida de la estirpe. En marzo de 1735, Fran¬ 
cisco de Valdivielso, primer conde de San Pedro del Álamo, 
funda un mayorazgo para unirlo a su título. Quedan vincu¬ 
ladas a éste las haciendas de San Pedro del Álamo y de San 
Antonio del Blanquillo, la casa que habitaba en las calles de 
San Francisco y el oficio de tallador de la Casa de Moneda. 
Asienta que no existen gravámenes hipotecarios sobre nin¬ 
guna de las propiedades. Muerto su hijo Pedro no tenía he¬ 
rederos directos, por lo que nombró a varios sobrinos resi¬ 
dentes en España para sucederlo. Naturalmente siempre 
estarían en primer lugar sus propios hijos “si resolviera to¬ 
mar estado”. 18 

Es muy posible que para esta fecha ya tuviera concertado 
el matrimonio con María Josefa de Echevers, marquesa de 
San Miguel de Aguayo. 


Unión de dos mayorazgos 

En 1735, el conde viudo, de 52 años, gran hacendado y uno 
de los banqueros de plata más ricos de la Nueva España, con¬ 
trae matrimonio con María Josefa de Echevers, marquesa de 
San Miguel de Aguayo, de 27 años, poseedora del más gran- 

17 AGNM, Virreyes , 73, f. 115, se dice que el título fue concedido por 
real cédula de 21 de septiembre de 1734, libre perpetuamente de Media 
Anata y Lanzas. 

18 ANotDF, Protocolo de Francisco del Valle , fundación del vínculo y ma¬ 
yorazgo de San Pedro del Alamo, 23 de marzo de 1735. 
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de latifundio de la Nueva España. La boda tuvo lugar el 8 
de septiembre de ese año, en el bello Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe del pueblo de Parras (Coahuila). John 
Tutino lo llama “la fusión más espectacular de vieja y nueva 
riqueza”. 19 

El latifundio vinculado al marquesado de San Miguel de 
Aguayo fue fundado a fines del siglo XVI por Francisco de 
Urdiñola, el más ambicioso y emprendedor de los coloniza¬ 
dores de la Nueva Vizcaya. A su muerte, en 1617, había es¬ 
tablecido las haciendas ganaderas y vinícolas de Patos, Pa¬ 
rras y Bonanza, en la Gobernación de Coahuila, que formaron 
el núcleo de esta gran propiedad. Cinco descendientes feme¬ 
ninas del soldado vasco, casadas con gobernadores o milita¬ 
res españoles del norte de la Nueva España, continuaron en¬ 
grandeciendo el territorio con nuevas mercedes, compras y 
composiciones. Para mediados del siglo XVIII, el enorme la¬ 
tifundio comprendía cerca de cuatro millones de hectáreas y 
en sus agostaderos pastaban unas 300 000 ovejas. 20 

No sabemos las circunstancias en que el conde y la mar¬ 
quesa se conocieron. María Josefa vivió con sus padres en 
la ciudad de México de 1724 a 1732, y es probable que las 
dos familias, pertenecientes a la aristocracia, frecuentaran los 
mismos sitios. Antes de su matrimonio el conde residía en 
la ciudad de México y la marquesa en su hacienda de Patos, 
a más de 1 000 kilómetros de distancia de la capital del vi¬ 
rreinato. 

Las diligencias para la unión religiosa se iniciaron a fines 
de mayo de 1735. Valdivielso envió a Parras su información 
de soltería y dispensa de proclamas autorizadas por el arzo¬ 
bispo-virrey Antonio de Vizarrón. Envió también una es¬ 
critura en la que otorgaba poder a dos presbíteros para que 
cualquiera de ellos se desposara con la marquesa, por no po¬ 
der asistir personalmente a la ceremonia. La información de 
soltería de la marquesa, recabada un mes más tarde, se con- 


19 APR, “Libro de matrimonios de la parroquia de este pueblo de San¬ 
ta María de las Parras, 1734-1739”; Tutino, 1976, p. 25. 

20 Alessio Robles, 1931, 1938; BVAR, “Documentos para la historia 
de Coahuila”, Manuscritos , v, ff. 1-9: “Inventario de 1761”. 
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serva en la Parroquia de Parras. Además de los trámites reli¬ 
giosos, se acostumbraba legalizar los 4 ‘instrumentos dótales”. 
En el caso del conde y la marquesa no existió contrato sobre 
dote; la marquesa había entrado en posesión del mayorazgo 
al morir su madre en 1733 y el conde iba a administrar la 
totalidad de su fortuna. Lo que sí se encuentra es una “dota¬ 
ción de arras propter nuptias” mediante la cual el conde se com¬ 
promete a entregar a su futura esposa 50 000 pesos de plata, 
además de un espléndido ajuar de novia, consistente en al¬ 
hajas y ropa con valor de 9 000 pesos. 21 

Debe haber existido algún recelo por parte de la marquesa 
para casarse por poder, ya que el conde decidió emprender 
el viaje a Parras, donde se llevó a cabo el matrimonio religio¬ 
so. Poco tiempo después de la boda, el conde regresó a la ciu¬ 
dad de México, “traiendo en mi compañía a la señora mi 
consorte y a la señora su hermana”. Su hermana era María 
Ignacia de Azlor y Echevers, años más tarde fundadora del 
convento de “La Enseñanza”, en la capital del virreinato. 22 


La fuerza de los dos mayorazgos 

Mientras se llevaban a cabo las diligencias para el matrimo¬ 
nio, Francisco de Valdivielso solicitó autorización del alcal¬ 
de de la Real Sala del Crimen y Juez de Provincia de Méxi¬ 
co, don Domingo Valcárcel, para hacer inventario de sus 
bienes y “saber el capital con que se hallaba, y que éste fue¬ 
ra con citación de la parte de la señora marquesa de San Mi¬ 
guel de Aguayo”. El resultado de estas averiguaciones, así 
como de las que recientemente se habían hecho por disposi¬ 
ción testamentaria de los padres de María Josefa de Eche¬ 
vers, sobre los bienes del marquesado, proporcionan una base 
para conocer el estado de las finanzas de los dos mayorazgos 
en 1735. 23 


21 ANotDF, Protocolo de Francisco del Valle , poderes y donación de arras, 
23 de mayo y 23 de julio de 1735. 

22 FozyFoz, 1981, i, p. 79, nota 25. 

23 AGNM, Bienes Nacionales , 30, p. 4. 
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Mientras en esa época, el capital del conde se estimó en 
1 335 433 pesos, el de la marquesa sólo se valuó en 924 552. 
De estos capitales, los bienes vinculados del condado ascen¬ 
dían a 349 309 pesos y los del marquesado a 806 219. Es¬ 
tos últimos eran las propiedades pertenecientes a los mayo¬ 
razgos que no podían venderse ni hipotecarse y pasaban de 
una generación a otra según las leyes españolas y las condi¬ 
ciones impuestas por sus fundadores. En cuanto a los bienes 
libres, los que podían circular en la economía novohispana, 
los del conde estimados en 1 545 934 pesos, eran muy supe¬ 
riores a los de la marquesa que únicamente aportó al matri¬ 
monio bienes libres valuados en 119 111, de los que buena 
parte eran los obsequios recibidos de su marido (Apéndice I). 

Estas cifras, tomadas de un documento de 1781 relaciona¬ 
do con la reclamación del pago de unas capellanías y obras 
pías instituidas por la marquesa en una memoria testamen¬ 
taria de 1740 y que 40 años más tarde aún no habían sido 
cumplidas por sus herederos, deben tomarse con reserva. Su¬ 
gieren, sin embargo, que en la época de su matrimonio, la 
marquesa era rica en tierras pero pobre en dinero, mientras 
el conde manejaba un fuerte capital en efectivo. 

Los negocios del conde, ligados al sector de exportación 
y, por lo tanto, favorecidos por la política de la corona, po¬ 
dían tener ganancias más espectaculares que la ganadería de 
la marquesa, ligada al sector interno; pero los riesgos eran 
mucho mayores y las pérdidas muchas veces irredimibles. 

Un ejemplo bien documentado sobre la escala extraordi¬ 
nariamente elevada de las operaciones financieras de Valdi¬ 
vieso durante su matrimonio con la marquesa, es el juicio 
contra Manuel Ginoesio, minero de Sombrerete, a quien Val- 
di vielso adelantó, a partir de 1737, la cantidad de 702 645 
pesos, de los cuales sus sucesores sólo pudieron recuperar 
472 183 pesos en plata. Como éste debe haber hecho otros 
malos negocios, puesto que buena parte de las “dependen¬ 
cias activas” que constituyen el grueso de su capital en la época 
de su fallecimiento, resultaron ser para sus herederos cuen¬ 
tas incobrables. 24 


24 Brading, 1971, p. 143. 
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A pesar de todo, parece hubo épocas en que Valdivielso 
tuvo una liquidez extraordinaria. Años más tarde, su hijo Pe¬ 
dro Ignacio podrá jactarse de que siempre que la corona ha¬ 
bía tenido necesidad de sus súbditos, su casa había estado 
pronta para contribuir según sus facultades. Sólo en el año 
de 1742, su padre había 4 ‘suplido” (prestado) al rey 840 000 
pesos, “sin más interés que el de servir a su dueño”; y en 
otra ocasión entregó a las cajas reales una donación de 10 000 
pesos “como señal de su humilde gratitud y fidelidad a las 
honras y distinciones derramadas en su familia”. 25 

Otro indicio de la prodigalidad de Valdivielso hacia las auto¬ 
ridades fue el compromiso adquirido hacia 1736 de sostener 
por su cuenta uno de los presidios oficiales de la Nueva Viz¬ 
caya, el de El Pasaje, situada en terrenos de su hacienda de 
San Pedro del Alamo. Todos los hacendados ricos del norte 
tenían escoltas particulares para defender sus propiedades de 
la amenaza constante de los indios nómadas, pero El Pasaje 
era un presidio oficial, cuyos soldados tenían como principal 
obligación escoltar a los viajeros y a las conductas de plata 
que transitaban por el camino real que atravesaba la Nueva 
Vizcaya. La solemne promesa de Valdivielso al rey fue cum¬ 
plida hasta 1779, con un costo para sus descendientes de 
375 000 pesos. 26 

La prodigalidad de Valdivielso, en una época en que el rey 
aún dependía de los hacendados del norte para gran parte 
de la defensa del territorio, tuvo algunos buenos resultados: 
aun cuando sus hazañas militares no alcanzaron la gloria de 
los antepasados de la marquesa de San Miguel de Aguayo 
que defendieron a su costa la Provincia de Texas de la ame¬ 
naza de colonización francesa, Francisco de Valdivielso reci¬ 
bió marcadas distinciones de Felipe V. Después de una corta 
campaña contra los indios nómadas, el rey le concede el títu¬ 
lo de Mariscal de Campo “por haber pacificado a los apósta¬ 
tas de la Vizcaya’ ’, además de confirmar las mercedes de tie- 


25 BVAR, “Documentos para la historia de Coahuila”, xix, Copias, 
ff. 319-329. 

26 BVAR, “Documentos para la historia de Coahuila”, Manuscritos , ff. 
299-329: “Seis estados. . .” 
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rra que habían sido solicitadas por el padre de la marquesa, 
José de Azlor, y que aumentaron la extensión del marquesa¬ 
do de San Miguel Aguayo con medio millón de hectáreas. 27 

María Josefa de Echevers murió el 30 de abril de 1748 y 
Francisco de Valdivielso el 25 de julio de 1749. 28 Dejaron 
dos hijos, José Francisco y Pedro Ignacio, de nueve y cuatro 
años. 

A principios de 1751 se concluyeron los inventarios lega¬ 
les de los dos mayorazgos para adjudicar la herencia a los me¬ 
nores: “De ellos consta ser el importe de los bienes, así vin¬ 
culados como libres, la cantidad de quatro millones cien mil 
y mas pesos” (Apéndice II). Rebajado el pasivo, 29 quedaban 
3 646 923 pesos, un capital enorme para la época. Francisco 
de Valdivielso había alcanzado la fortuna que tantos inmi¬ 
grantes ambicionaban. 


APÉNDICE I 

Resumen del inventario de bienes 
de Francisco de Valdivielso en 1735 


Activo: 

Bienes libres $ 1 535 934 

Bienes vinculados 349 309 


Pasivo: (incluye depósitos en el banco de plata) 549 810 

Capital 1 335 433 

$ 1 885 243 1 885 243 


27 AGECoah, carpeta 2, leg. 1, ff. 1-6: “Testimonio de la real cédula 
aprovando el permiso dado por la Audiencia al Señor Francisco de Valdi¬ 
vielso, Conde de San Pedro del Alamo, para hacer guerra a los indios após¬ 
tatas de Parras”, San Ildefonso, 8 de octubre de 1743; expediente 2-A: 
“Título y adjudicación de ciento noventa y ocho sitios y tres cuartos de 
ganado maior. . . Año de 1746”. 

28 Foz y Foz, i, p. 161, nota 59 

29 AGNM, Bienes Nacionales , 30, p. 4. 
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Resumen del inventario de bienes 
de María Josefa de Echevers en 1735 


Activo: 

Bienes libres $ 119 166 

Bienes vinculados 806 219 


Pasivo: 833 

Capital _ 924 552 

$ 925 385 925 385 


FUENTE: AGM, Bienes Nacionales, vol. 30, leg. 40. 


APÉNDICE II 

Inventario de los bienes vinculados 

Y LIBRES DE AMBOS MAYORAZGOS EN 1751 


Menaje de casa, plata labrada, preseas y alhajas de oro, 
diamantes, perlas, esmeraldas y otras especies, dictas 
activas y caudal en reales existentes en este reino y en 
los de Castilla $ 1 627 892 

Casa en la calle del Espíritu Santo en México 20 940 

Hacienda de labor nombrada el Santo Cristo en la juris¬ 
dicción de Tacuba 75 447 

Valor de la hacienda de beneficio de sacar plata y minas 
de Santa Anita y la Casilla en Real y Minas de Gua- 
najuato 147 189 

Las haciendas de San Pedro del Alamo, San Antonio del 

Blanquillo y Crucecillas 169 500 

Y en esta cantidad no va incluida la de 108 000, los 90 000 
de ellos del valor de 180 sitios de agostaderos de San 
Pedro del Alamo, con lo edificado en ellos, a 500 pesos 
cada sitio y 90 000 

18 000 del valor de las tierras y oficinas de San Anto¬ 
nio del Blanquillo, estos del vínculo del Condado de San 
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Pedro del Álamo y todo lo demás expresado libre de 

este vínculo: 18 000 

y del Marquesado de San Miguel de Aguayo 

La hacienda de Nuestra Señora del Rosario de Bonanza, 
de ganado menor, minas que en ella se hallan, apre¬ 
ciado todo lo que existe y contra de los inventarios en 679 231 

Las haciendas de Santa María de las Parras y San Fran¬ 
cisco de los Patos y sus anexas en 1 071 570 

En el reino de Navarra, en Castilla, según lo calculado del 
principal de las fincas y bienes raíces que en él tiene, 

60 000 a 80 000 pesos (70 000) 

Del vínculo del Condado la casa principal de la calle de San 

Francisco de México 30 000 

Oficio de Tallador de la Real Casa de Moneda 116 000 


[4 115 769] 


FUENTE: ANotDF, Protocolo Alejo de Mendoza (julio 5, 1751), depósito irregular 
otorgado por la Tercera Orden de San Francisco a la testamentaría de Francisco 
de Valdivielso. 
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EL SINDICALISMO CATÓLICO 
EN MÉXICO, 1919-1931* 

Manuel Ceballos Ramírez 
El Colegio de México 


. . . Levantárase la Patria de la ho¬ 
rrible postración en que yace por 
obra del liberalismo, sostenida por 
las dos poderosas alas que han de re¬ 
dimir a las naciones contemporá¬ 
neas: El pueblo y la juventud! . . . 
En medio de las irritantes claudica¬ 
ciones que nos agobian, la Iglesia de 
Cristo, la excelsa redentora de Mé¬ 
xico, tiene esas dos fuerzas en que 
apoyarse: la juventud y el pueblo; 
la Asociación Católica de la Juven¬ 
tud Mexicana y la Confederación 
Nacional Católica del Trabajo. 

Miguel Palomar y Vizcarra 
19 de marzo de 1923 


A principios de 1913, el asesinato de Francisco I. Madero, 
presidente de la República, agudizó la crisis política y social 
que se había desatado desde los últimos años del porfiriato. 
Año y medio después, la situación era aún más grave. La caída 
de Victoriano Huerta, por la que los revolucionarios habían 


* Este artículo es un primer acercamiento al tema e incluye algunos 
materiales de una investigación más amplia. Fue elaborado en el semina¬ 
rio sobre Revolución Mexicana que dirigió la doctora Alicia Hernández 
Chávez en El Colegio de México. A ella, a los colegas del seminario y del 
Centro de Estudios Históricos del mismo Colegio, mi agradecimiento por 
su estímulo y sus oportunas observaciones. 


HMex , xxxv:4, 1986 


621 



622 


MANUEL CEBALLOS RAMÍREZ 


luchado juntos, sirvió de ocasión para que los contendientes 
pronto mostraran sus diferencias. Esto ahondó las contradic¬ 
ciones entre ellos, radicalizó sus posiciones y los escindió en 
facciones que llevaron al país a seis años de lucha. 

Durante ella, una de las instituciones más atacadas por los 
grupos revolucionarios, particularmente por los carrancistas, 
fue la Iglesia católica. Muchas de sus organizaciones, que 
habían florecido en los años anteriores se vinieron abajo. Po¬ 
cas escuelas católicas subsistieron, los grandes periódicos con¬ 
fesionales desaparecieron, los grupos obreros se desintegra¬ 
ron y el prometedor Partido Católico Nacional quedó 
desarticulado. Además, el Constituyente de Querétaro (1916- 
1917) institucionalizó algunas leyes franca o veladamente an¬ 
ticatólicas. Estas aparecieron en los artículos 3, 24, 27 y 
130. 1 

A principios de 1917, el panorama no se presentaba muy 
alentador para los católicos mexicanos. Todos los obispos es¬ 
taban fuera del país, excepto el de Cuernavaca que, por en¬ 
contrarse en territorio zapatista, había podido ejercer el mi¬ 
nisterio protegido por ellos. Algunos sacerdotes o religiosos 
habían muerto durante la contienda a manos de los revolu¬ 
cionarios. 2 Otros habían sido perseguidos y muchos expul¬ 
sados. Algunos templos habían sido clausurados, saqueados 
o quemados. Y la Constitución, de ponerse en vigor, restrin¬ 
giría la acción no sólo política y social de los católicos, sino 
incluso hasta la religiosa, pues se limitaba el número de sa¬ 
cerdotes, se requería ser mexicano para ejercer el ministerio, 
se exigía el registro de los templos y de los clérigos encarga¬ 
dos de ellos, se prohibía la existencia de órdenes y congrega¬ 
ciones religiosas, el matrimonio sería solamente un contrato 
civil, la enseñanza debía ser laica, se prohibía toda propie¬ 
dad a la Iglesia, se negaba el sufragio a los sacerdotes, y se 
excluía la participación política confesional. Aunque muchas 

1 En el artículo tercero se atacaba la enseñanza religiosa, en el 24 el 
culto público, en el 27 las propiedades. El artículo 130 desconocía toda 
personalidad jurídica a la Iglesia y prohibía, entre otras cosas, la crítica 
política en revistas de cualquier credo religioso. Véanse las explicaciones 
sobre siglas y referencias al final de este artículo. 

2 Véase la lista de ellos en Gutiérrez Casillas, 1974, pp. 375-376. 
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de estas leyes no eran nuevas y se encontraban ya en la Cons¬ 
titución de 1857, la nueva Constitución se mostraba más ra¬ 
dical y menos contemporizadora con los católicos. 3 

Sin embargo, tres años después, las organizaciones católi¬ 
cas de la República no sólo no habían sufrido detrimento, sino 
que buscaban la forma de confederarse, pues se encontraban 
en un periodo de franco crecimiento. Para ello, algunos sa¬ 
cerdotes y seglares recurrieron al arzobispo de México para 
que apoyara esa gestión; éste, en noviembre de 1919 envió 
una circular a todos los obispos que ya habían regresado del 
exilio, para que estudiaran los estatutos generales de la con¬ 
federación. 4 Esta debería estar formada por todas las asocia¬ 
ciones católicas de la República, especialmente aquellas orien¬ 
tadas a la acción social. 5 Cinco eran los campos que trataba 
de coordinar y hacia donde dirigiría sus actividades: escue¬ 
las, academias y universidades; publicaciones periódicas, pro¬ 
paganda científica, literatura y bellas sirtes; organización obre¬ 
ra y campesina; cooperativas, cajas de ahorro y mutualidades, 
y, además, favorecería a los católicos miembros de la asocia¬ 
ción ‘‘utilizando sus conocimientos, trabajos y servicios, con 
preferencia a personas extrañas’\ 6 

La distancia entre la ley antirreligiosa y la práctica activis¬ 
ta y entusiasta de los católicos se explica por varias razones. 
En primer lugar, la conducta personal del presidente Venus- 
tiano Carranza, que no era un radical y que trató de mediar 
entre los jacobinos y los católicos, una vez decretada la nue¬ 
va Constitución. 7 Por otra parte, la escisión interna del gru- 

3 Para una comparación entre la Constitución de 1857 y la de 1917 en 
lo que se refiere a la Iglesia católica, véase Gutiérrez Casillas, 1974, pp. 
376-378 y passim. 

4 ASSM, carpeta Antecedentes . Correspondencia I, circular de José Mora 
del Río, Arzobispo de México a los Obispos, México, noviembre de 1919. 

5 ASSM, carpeta Antecedentes. Correspondencia I, “Estatutos Generales de 
la Confederación de Asociaciones Católicas de México”, junio 26 de 1919, 
art. 2. 

6 ASSM, carpeta Antecedentes. Correspondencia I } art. 3. Al parecer esta 
Confederación no tuvo mayor éxito; al menos no aparece ninguna cons¬ 
tancia en su gestión. Pero el hecho en sí es significativo, en un momento 
en que el catolicismo parecía derrotado. 

7 Gutiérrez Casillas, 1974, p. 388. Una caracterización de la política 
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po carrancista favoreció indirectamente a los católicos ya que 
aquéllos no se dedicaron a instaurar las políticas anticlerica¬ 
les. En efecto, en 1920 fue elegido presidente Alvaro Obre¬ 
gón y, por fin, después de 10 años de lucha, un grupo revo¬ 
lucionario —el sonorense— parecía consolidarse. 

México había experimentado muchos cambios durante esos 
años. Uno de ellos fue sin duda, el surgimiento de una gran 
cantidad de organizaciones populares que intentaban parti¬ 
cipar en la construcción de la sociedad posrevolucionaria: li¬ 
gas agrarias, sindicatos, organizaciones obreras, y toda una 
amplia gama de grupos que manifestaban una nueva concien¬ 
cia. Dentro de este movimiento de renovación de la sociedad 
posrevolucionaria, habría que colocar el resurgimiento de un 
catolicismo popular, activista y emprendedor que intentó par¬ 
ticipar en la reconstrucción nacional y alcanzó su punto más 
alto hacia mediados de los años veinte; a partir de ahí entró 
en conflicto con el Estado, para terminar quebrantado hacia 
finales de la década. 

El cuatrienio del gobierno de Obregón coincide con este 
resurgimiento del catolicismo mexicano, pues a pesar de los 
inevitables enfrentamientos entre los católicos y el presiden¬ 
te, éste siguió una política de conciliación de rivalidades que 
permitió en forma indirecta el amplio desarrollo de las orga¬ 
nizaciones católicas. 8 Para mediados de 1925, seis meses des¬ 
pués de que Obregón dejó la presidencia, el catolicismo so¬ 
cial mexicano había alcanzado un alto nivel. Eran cuatro las 
organizaciones en las que se fundamentaba ese catolicismo: 
la Unión de Damas Católicas que contaba con 216 centros 
regionales y locales y 22 885 sodas; la Asociación Católica 


religiosa de Carranza se encuentra también en Quirk, 1973, p. 43 y 
passim. 

8 El problema entre Obregón y la Iglesia es controvertible; pues mien¬ 
tras unos afirman la enemistad del presidente, otros opinan que fue parte 
de su política dejarla actuar. Los ataques a la Iglesia provenían, a su vez, 
de organismos a los que Obregón dejaba manos libres, como la crom. Los 
principales problemas fueron: la expulsión del delegado apostólico, las bom¬ 
bas en la curia y en la Basílica de Guadalupe, y el enfrentamiento entre 
trabajadores, entre otros. Para una comparación de opiniones véanse Gu¬ 
tiérrez Casillas, 1974, pp. 388 y ss., Quirk, 1973, pp. 113-114. 
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de la Juventud Mexicana (ACJM) con 170 grupos y 7 000 
socios; la Orden de Caballeros de Colón con 51 consejos y 
5 000 socios, y finalmente la Confederación Nacional Cató¬ 
lica del Trabajo, con 384 agrupaciones y 19 500 socios. 9 

El resurgimiento del catolicismo social se había consolidado 
a fines de 1919, cuando se constituyó la Confederación de 
Asociaciones Católicas de México. Para el mes de octubre 
del año siguiente, los obispos mexicanos nombraron un cen¬ 
tro de coordinación y asesoría de todo este movimiento so¬ 
cial católico, el Secretariado Social Mexicano (SSM). 

La Carta Pastoral sobre la Acción Social Católica por la que se 
establecía el Secretariado, principiaba hablando de lo com¬ 
plejo y difícil de la solución a la “cuestión social”, de la ne¬ 
cesidad de seguir las directrices de la Rerum Novarum , del lar¬ 
go tiempo transcurrido desde entonces y lo poco realizado 
hasta ese momento, y de lo peligroso del socialismo; en resu¬ 
men, sólo generalidades. Nada insinuaban acerca de la situa¬ 
ción concreta del país y de la revolución o de los ataques re¬ 
cién sufridos; se cuidaban seguramente de promover 
susceptibilidades y ahondar rivalidades. Si acaso, una refe¬ 
rencia mediatizadora al referirse que era necesario “dar al 
César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”, vale 
decir que, al mismo tiempo que reconocían al nuevo gobierno 
posrevolucionario, condicionaban su legitimidad, pues decían: 

Solemos ser muy celosos para defender los derechos de los 
hombres y de las sociedades; pero ¿cómo podremos olvidar los 
derechos de Dios? ¿En dónde resuena con mayor imperio la voz 
de la justicia? Cuidaos, pues, amados hijos nuestros, de los siste¬ 
mas que, o no reconocen los derechos de Dios, o lo que es más 
grave todavía, tratan de apartarse de él. 10 

Como director del Secretariado, fue nombrado el P. Al¬ 
fredo Méndez Medina, que encabezaba entonces el catolicismo 
sociad mexicano. La primera actividad del P. Méndez Me¬ 
dina consistió en recorrer las principales ciudades del país en 

9 ASSM, carpeta Episcopado. Informes, “Seis años de actividades del 
ssm”, México, 1931. 

10 Carta pastoral, 1921, p. 3. 
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viaje de investigación, orientación y formación social. 11 De 
las cuatro organizaciones sobre las que se erigía el catolicis¬ 
mo social, la de más larga tradición y a la que Méndez Me¬ 
dina le dio más atención, fue la organización obrera. Pues 
además, los trabajadores católicos se encontraban en franco 
periodo de crecimiento, particularmente en Guadalajara. 


Resurgimiento de los grupos obreros católicos 

Nada raro fue que se multiplicaran en Guadalajara los gru¬ 
pos obreros católicos ya que después de la revolución fue la 
arquidiócesis que mostró más inquietud en la organización 
social. Varios hechos contribuyeron a crear esta inquietud. En 
primer lugar se contaba con una larga experiencia en la or¬ 
ganización obrera católica, pues fue de las primeras ciuda¬ 
des donde se establecieron círculos católicos de obreros, como 
la Sociedad Alcalde, fundada en 1883, y la Sociedad de Obre¬ 
ros Católicos fundada por el arzobispo José de J. Ortiz en 
marzo de 1902 y cuyo director fue el P. Antonio Correa. 12 
Estos grupos se acrecentaron después de 1903 con la instaura¬ 
ción metódica del catolicismo social. 13 Por otra parte, duran¬ 
te el periodo maderista, los católicos tapatíos habían visto la 
posibilidad de instaurar una efectiva política social, pues tu¬ 
vieron un gobernador del Partido Católico, introdujeron le¬ 
yes en el Congreso local y, en 1913 celebraron en Guadalaja¬ 
ra una ‘ ‘Gran Jornada Social de Vanguardias del Partido 
Católico”, donde habían podido estudiar las reformas hechas 


11 Acción y Fe, 1 de octubre de 1924. 

12 AJFL, carpeta Jesús Uribe Arellano, “Síntesis de los antecedentes e 
historia de la cnct”, p. 1. Véase el Reglamento de la “Sociedad Alcalde”, 
reimpreso en Guadalajara en 1902. Generalmente se ha atribuido la fun¬ 
dación de esta sociedad al P. Antonio Correa, AJFL, carpeta Jesús Uribe 
Arellano, Síntesis. . ., p. 1. Empero, en 1883 el P. Correa tenía apenas siete 
años de edad. 

13 Márquez Montiel, 1950, pp. 26 y ss. Según los católicos sociales la 
fecha del despegue del catolicismo social mexigano es el año de 1903; año 
en que se celebró el Primer Congreso Católico en Puebla. Véase De la 
Peza, 1921, p. 451. 
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en el estado e inspiradas en el catolicismo social. 14 Además, 
desde 1912 la arquidiócesis tenía nuevo arzobispo, Francisco 
Orozco y Jiménez, conocido promotor del catolicismo social; 
sus estudios en el Seminario Pío Latino de Roma lo habían 
orientado hacia la acción social, pues en él se les adiestraba 
especialmente para ello. 15 A principios de diciembre de 
1918, el arzobispo, todavía en el exilio, nombró una junta 
diocesana de Acción Social cuyos fines principales eran “la 
conservación de la fe y las costumbres cristianas y la conse¬ 
cución del reinado social de Jesucristo’\ 16 

Para fines de ese mismo año, los obreros católicos tapatíos 
ya se habían empezado a reorganizar alrededor del Centro 
de Obreros León XIII; como cada agrupación se manejaba 
por su cuenta, en 1919 decidieron unirse en una sola asocia¬ 
ción que denominaron Comité Directivo del Centro de Obre¬ 
ros Católicos y que estaba integrada por gremios, mutuali¬ 
dades, cooperativas, bolsa de trabajo y teatro obrero. 17 Una 
de las actividades que celebraron en conjunto el Comité di¬ 
rectivo del Centro de Obreros y la Junta Diocesana, fue el 
Congreso Regional Obrero en abril de 1919. A éste asistie¬ 
ron representantes de 66 agrupaciones, 27 de la ciudad y 39 
foráneas. No todas las agrupaciones eran de trabajadores; el 
total incluía también grupos juveniles de la ACJM y algunas 
asociaciones piadosas de las iglesias a las que invitaba con el 
fin de transformarlas en círculos de trabajadores. Siete temas 
ocuparon a los congresistas: mutualismo, cooperativismo, sin¬ 
dicalismo, bolsa de trabajo, círculos de estudios, proyecto de 
federalización y creación de un periódico obrero. 18 Los dos 

14 AJFL, carpeta Síntesis. . ., p. 1. 

15 Entrevista Miguel Darío Miranda/Manuel Ceballos, octubre de 
1982. 

16 Circular del 1 de diciembre de 1918. Aparecida en El Archivo Social, 
15 de julio de 1921. 

17 AMPV, caja (21), carpeta 1, carta de Maximiano Reyes a Miguel 
Palomar y Vizcarra, Guadalajara, 18 de julio de 1918. Entre la folletería 
de este mismo archivo, se encuentran las Bases Constitutivas de la Sociedad 
Mutualista Obrera , que fue una de las primeras organizaciones de los católi¬ 
cos tapatíos después de la Revolución. Véase también Flores López, 1982, 
p. 34. 

18 Flores López, 1982, p. 42. 
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acuerdos más importantes fueron: formar una federación la¬ 
boral en la arquidiócesis y establecer un periódico para obre¬ 
ros. Para ello se acordó nombrar una asamblea constituyen¬ 
te integrada por 38 de los 66 centros. En una reunión posterior, 
la asamblea creó una diputación formada por 12 miembros 
propietarios y 12 suplentes. Para febrero de 1920 la diputa¬ 
ción anunció que la federación aprobada en el Congreso Re¬ 
gional de abril del año anterior, llevaría el nombre de Confe¬ 
deración Católica del Trabajo (CCT) y que tendría por lema 
‘‘Justicia y Caridad”. Los miembros de la CCT estaban di¬ 
vididos en tres secciones: 1 ) Sindicatos , que podían ser de in¬ 
dustria, comercio, agricultura, minería; 2) Uniones de sindica¬ 
tos o ligas, y 3) Centros obreros. 

Por otra parte, el año de 1921 se iniciaba con un nuevo 
acontecimiento para los tapatíos católicos sociales: la celebra¬ 
ción de un Curso Social Agrícola que, además, recibió el epí¬ 
teto de “Zapopano”. Intentaban con ello, resucitar la cos¬ 
tumbre de efectuar la semana social tal y como lo habían hecho 
antes de la Revolución. La ocasión no parecía muy propicia 
para la realización de tal reunión, pues se trataba de la coro¬ 
nación pontificia de la imagen de la Virgen de Zapopan; pero 
para los militantes sociales era la mejor forma de celebrarla. 
A la par que las festividades religiosas, los “semaneros” se 
reunieron del 12 al 16 de enero en el colegio salesiano de Gua- 
dalajara. Si bien estuvieron inscritas 162 personas con voz 
y voto, la concurrencia fue mayor, pues además, asistieron 
sacerdotes, seminaristas, y las señoras y señoritas de las or¬ 
ganizaciones católicas. 19 Los temas de la semana estuvieron 
todos enfocados a estudiar los principales problemas agrarios 
mexicanos, y a aclarar las respuestas típicas ofrecidas por el 
catolicismo social. 20 

19 Según el cronista del Curso, P. Librado Tovar, la asistencia fluctuó 
entre 250 y 500 personas, dependiendo de la hora y del tema. Véase Curso 
zapopano, 1921, pp. 9-13 y passim. 

20 Los principales temas fueron: naturaleza de la propiedad, interven¬ 
ción del poder público en el problema agrario, sindicalismo y mutualismo 
campesino, misión del clero en los campos, el problema de la emigración, 
el patrono rural, la liga de propaganda social agrícola, las cajas rurales 
y, finalmente, examen de la solución socialista para los problemas agra¬ 
rios. Curso zapopano } pp. 4-5. 
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Sin lugar a dudas, hacía casi un decenio que no se tenía 
una asamblea católica social que atrajera tal cantidad de per¬ 
sonas y que volviera a reunir a los antiguos líderes e intelec¬ 
tuales del catolicismo social mexicano. Las conferencias y lec¬ 
ciones estuvieron a cargo de algunos de ellos. Entre los 
expositores se encontraban antiguos diputados e integrantes 
del Partido Católico Nacional como Miguel Palomar y Viz- 
carra, Manuel F. Chávez, Luis B. de la Mora y Pedro Váz¬ 
quez Cisneros; también nuevos militantes como Efraín Gon¬ 
zález Luna y Anacleto González Flores; sacerdotes sindicalistas 
como Alfredo Méndez Medina, Arnulfo Castro, Manuel Ye- 
rena y José Toral. Por fin, participó también una docena de 
obispos, de los cuales tomaron la palabra los más interesados 
en los problemas sociales: Manuel Fulchieri (Cuernavaca), 
Miguel M. de la Mora (Zacatecas), José Othón Núñez (Za¬ 
mora) y Juan Navarrete (Sonora). 21 A pesar de que la CCT 
no había sido formalmente invitada, puesto que se trataba 
de un curso 4 'netamente director y patronal”, asistieron al¬ 
gunos trabajadores. 22 La asistencia de estos últimos llegó a 
inquietar a algunos de los participantes pues hubo momen¬ 
tos en que “algunas frases [fueron] erróneamente interpre¬ 
tadas por ciertos obreros raramente entusiastas”. 23 La oca¬ 
sión fue la conferencia del rector del seminario, doctor José 
M. Esparza, sobre el socialismo. En ella, el expositor explicó 
los motivos por los que los católicos condenaban el socialis- 

21 También estuvieron presentes otros destacados católicos sociales 
como Tomás Figueroa y Luis B. Beltrán, ambos antiguos operarios gua- 
dalupanos; los sacerdotes José Garibi Rivera y Miguel Darío Miranda; 
sin faltar, desde luego, el principal promotor del Curso, Francisco Orozco 
y Jiménez, arzobispo de Guadalajara; además, cabe destacar a nuevos mi¬ 
litantes como Agustín Yáñez, Jesús González Gallo, José Ramírez Flores, 
Salvador Escobar, Manuel Jiménez Rueda; sin olvidar, desde luego, a los 
sindicalistas más decididos como Margarito Torres, Miguel Gómez Loza 
y Maximiano Reyes. 

22 En la lista de inscripción aparecen alrededor de 50 trabajadores; em¬ 
pero sólo 34 llevaban representación de su centro obrero, los demás iban 
a título personal. Los otros asistentes se reparten entre profesionistas (mé¬ 
dicos, abogados, ingenieros, profesores y periodistas), comerciantes, sa¬ 
cerdotes y estudiantes. Exceptuando seis semaneros, todos los demás eran 
jaliscienses. 

23 Curso zapopano, p. 11. 
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mo; pero también habló de las reivindicaciones justas y ver¬ 
daderas que proponía. Al día siguiente, en la sesión de pre¬ 
guntas, se intentó aclarar el punto de vista del P. Esparza y 
se llegó a la conclusión de que no se podía ocultar la verdad. 
Los intentos reivindicadores del socialismo no estaban equi¬ 
vocados; la equivocación residía en el modo como se querían 
llevar a la práctica. Sólo había un camino, el señalado por 
el catolicismo. Sin embargo, el entusiasmo de los trabajado¬ 
res católicos debió haber salido de las aulas de la Semana So¬ 
cial, pues un mes más tarde, el arzobispo de Guadalajara, 
Francisco Orozco y Jiménez publicaba unas Instrucciones pas¬ 
torales sobre los deberes de los pobres y de los ricos. En ellas intenta¬ 
ba atemperar el ánimo con que algunos habían tomado los 
puntos de vista de la reunión y pretendía poner las cosas en 
su lugar. Sin duda, que no a todos los presentes había agra¬ 
dado la forma como se había pretendido defender al trabajador 
e, incluso, el mismo arzobispo decía que algunos conferen¬ 
cistas “obligados por arranques oratorios y por la vehemen¬ 
cia que en tales ocasiones se apodera del que defiende una 
causa justa. . . lanzaron contra los capitalistas tremendos ana¬ 
temas’\ 24 De hecho, no había sido sólo el P. Esparza quien 
había actuado así; de la rectificación no se excluía ni a Mi¬ 
guel Palomar y Vizcarra, ni al mismo obispo de Zacatecas, 
Miguel de la Mora. 25 

Este último incidente no parece haber retardado en nada 
el deseo de organizarse de los trabajadores tapatíos. Al con- 

24 Orozco y Jiménez, 1921, p. 2. 

25 Las Instrucciones Pastorales terminaban con estas palabras: “Una sola 
cosa pido, a los ricos amor; a los pobres resignación. Y la sociedad se sal¬ 
vará”. Vicente Lombardo Toledano tomó esta conclusión como la más 
legítima representación del catolicismo social y aún hoy en día se sigue 
citando como prototipo de este movimiento en México. Empero, la oca¬ 
sión en que fue elaborada, muestra la complejidad del movimiento y las 
contradicciones que se generaban en su interior. Véase Lombardo Tole¬ 
dano, 1974, p. 155; Nuncio, 1982, p. 146. González Navarro, 1983, pp. 
310-311, al comentar estas ideas del arzobispo de Guadalajara, escribe: 
“Es visible la contradicción en estas instrucciones de Orozco y Jiménez; 
por un lado pretende que la Iglesia no predica la resignación, por el otro 
la confiesa claramente, quiere que los ricos den amor a los pobres, pero 
él sabía mejor que nadie que cada día estaban más alejados de Dios”. 
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trario, el Curso Social no había hecho más que darles la razón 
y a ellos incumbía directamente el desarrollo de la obra labo¬ 
ral católica que ya habían iniciado al crear la CCT. En efec¬ 
to, el año siguiente, la Confederación había registrado en la 
categoría de sindicatos a seis agrupaciones, todas pertenecien¬ 
tes a fábricas de hilados y tejidos. Tres se encontraban en Gua- 
dalajara y eran los sindicatos de las fábricas de Atemajac, La 
Experiencia y Río Grande; tres sindicatos estaban fuera de 
la ciudad, uno en el Salto de Juanacatlán, otro en Lagos de 
Moreno y un tercero en San Miguel Allende, Gto. Además, 
aseguraban tener sindicatos agrícolas en casi todas las cabe¬ 
ceras municipales (aunque sólo nombraran América y En¬ 
carnación). En la sección de Uniones de Sindicatos (USOC), 
tenían sólo dos, una en Guadalajara y otra en Lagos de Mo¬ 
reno; la primera con 17 sindicatos y la segunda con siete. Sin 
duda, la de Guadalajara estaba muy bien organizada, pues 
aparte de tener su local y una cooperativa con ropa y medici¬ 
nas para sus socios, contaba con sindicatos muy importantes 
en la Unión como el de la Hidroeléctrica y el de Artes Gráfi¬ 
cas; estaba integrado además, por sindicatos de herreros, me¬ 
cánicos, choferes, cargadores, carpinteros, sastres, filarmó¬ 
nicos, pintores, zapateros, adbañiles, canteros, etc. Tenía, 
además, un círculo de estudios prácticos y de propaganda don¬ 
de Anacleto González Flores, daba clases de oratoria a los 
obreros para que aprendieran a hablar en público. 26 El fun¬ 
dador y primer director de la USOC tapatía fue el P. Manuel 
Yerena, pero había tenido que dejarla en manos del P. José 
Toral para pasar a la CCT arquidiocesana. 27 Bajo el concep¬ 
to de centros obreros, tenían gran cantidad de agrupaciones 
que no habían logrado sindicalizar, o que no tenían el sufi¬ 
ciente número de miembros por tratarse de poblaciones muy 
pequeñas. En esta categoría estaba clasificada la Unión Ca¬ 
tólica de Empleados de Comercio. Para febrero de 1922, eran 

26 Entrevista Anastasio Estrada/Manuel Ceballos, noviembre de 1982. 
Estrada fue dirigente del Sindicato de Carpinteros perteneciente a la usoc 
de Guadalajara. Véase El Archivo Social, 1 de febrero de 1922. 

27 Tuve oportunidad de entrevistar en varias ocasiones al P. Toral, an¬ 
ciano y lúcido sacerdote a quien debo mucha orientación sobre el diario 
actuar de los sindicatos católicos. 
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93 las agrupaciones que formaban la CCT en la arquidióce- 
sis de Guadalajara. 28 

Sin duda el crecimiento y la capacidad de organización que 
iba teniendo les fue dando seguridad y asentamiento en la 
acción social y sindical, pues para mediados de 1921 una ini¬ 
ciativa llegada a la diputación central abrió nuevas perspec¬ 
tivas al sindicalismo católico. Se trataba de un proyecto de 
la USOC de Guadalajara en el cual proponían para el mes de 
septiembre, la celebración de un congreso nacional de obre¬ 
ros católicos con una doble finalidad. En primer lugar, que 
los obreros católicos honraran la memoria de Agustín de Itur- 
bide, pues en ese mes y año se cumplía el centenario de la 
consumación de la Independencia; y segundo, que 

los trabajadores católicos de la República [salgan] de ese estado 
de aislamiento y dispersión en que se encuentran, que es la cau¬ 
sa de que prácticamente carecen de representación social para 
gestionar de acuerdo con su criterio católico los asuntos del 
trabajo. 29 

La proposición fue turnada de la CCT a la Junta Diocesa¬ 
na de Acción Social, la cual sólo aceptó la segunda de las pro¬ 
posiciones, o sea la celebración del congreso, pues como ya 
estaba próximo septiembre se descartó la primera de las pro¬ 
posiciones. Tanto la CCT como la Junta diocesana aproba¬ 
ron la última semana de abril de 1922 para que durante ella 
se celebrara el Congreso Nacional Obrero. Inmediatamente 
el P. Toral fue a visitar a los obispos, que estaban reunidos 
en México, les expuso el proyecto y estuvieron de acuerdo 
con él. Le pidieron que buscara la asesoría del Secretariado 
Social que para eso se había fundado un año antes; así, la 
CCT, la Junta Diocesana y el Secretariado Social fijaron un 
solo fin al Congreso, y en el cual manifestaban claramente 
la naturaleza de su proyecto: 

El fin del Congreso es realizar la Confederación Nacional de 
todos los grupos de obreros que reconozcan como principio el 

28 El Archivo Social 1 de febrero de 1922. 

29 Primer Congreso, 1922, p. 5. 



SINDICALISMO CATÓLICO 


633 


respeto a la religión, a la patria, a la familia y a la propiedad, 
y que tengan como objetivo la reconstrucción de la sociedad so¬ 
bre sus bases cristianas de JUSTICIA Y CARIDAD principal¬ 
mente para el mejoramiento de la clase trabajadora. 30 

También se nombraron comisiones y subcomisiones de 
estudio 31 y se invitó a “ todos los hombres amantes de la cau¬ 
sa social ’ 9 a que mandaran sus aportaciones para conseguir 
el fin del Congreso, pues 

Todos los hombres que se dediquen a estudiar los problemas 
sociales . . . convienen en que estamos en presencia de dos co¬ 
rrientes de ideas diametralmente opuestas que se disputan la he¬ 
gemonía del mundo y acabarán, la una o la otra, por conquistar 
el dominio de las masas populares. Estas dos corrientes son: la 
de la restauración cristiana de la sociedad y la de la revolución 
social. La primera tiende a restablecer y consolidar el orden so¬ 
cial sobre las únicas bases posibles que son la JUSTICIA Y LA CA¬ 
RIDAD; la segunda tiende a destruir y a hacer imposible todo 
orden social ... Si en alguna parte del mundo hay que temer 
que la corriente del mal prevalezca, es precisamente en la Re¬ 
pública Mexicana donde ... se difunden las ideas socialistas 
y se organiza a la clase trabajadora en derredor de la bandera 
rojinegra . . .*'Todavía es tiempo” de que todas las clases so¬ 
ciales hagan un supremo esfuerzo por unirse en apretado haz 
y cooperar, por todos los medios disponibles, a la salvación de 
la Patria amenazada por el socialismo. 32 

La respuesta a esta invitación no se hizo esperar, pues en 
octubre de 1921 un grupo de obreros libres se puso en con¬ 
tacto con la CCT con el fin de ser admitidos en el Congreso 
Nacional. Los obreros libres eran una fracción separada del 
sindicalismo mexicano que no había optado ni por la CROM, 
que se había fundado en 1918, ni por la CGT, fundada en 
1921. 33 La primera los había defraudado pues partían del 
principio de la participación electoral y eran fácilmente pre- 


30 Primer Congreso, 1922, p. 10. 

31 Circular núm. 2, Primer Congreso , 1922, p. 11. 

32 Circular núm. 3, Primer Congreso , 1922, p. 13. 

33 Reyna, 1976, pp. 24, 31; Carr, 1981, pp. 137 y ss. 
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sa de líderes que los utilizaban para su ascenso político; los 
segundos eran anarquistas y partidarios de la acción direc¬ 
ta; 34 en cambio, los obreros libres eran, según El Arckivo 
Social , 

los que defienden el principio de la libertad de trabajo y la sin- 
dicalización voluntaria. Aunque es muy necesaria la unión de 
los trabajadores para la defensa de sus derechos; sin embargo, 
degenera en tiranía insoportable esa unión, si es obligatoria, es 
decir, si no se deja al obrero en libertad para pertenecer al sindi¬ 
cato que más le convenga . . . Por obra de los sindicatos rojos que 
forman la Confederación Regional Obrera Mexicana está pesan¬ 
do el yugo ignominioso sobre los obreros . . . Por esta razón, los 
obreros conscientes, tomando el título de “Obreros Libres” se han 
propuesto organizarse en una forma digna. 35 

Para el 11 de octubre de 1921 se celebraba en Guadalajara 
una convención entre la CCT y los obreros libres con el fin 
de intentar llegar a un acuerdo. Por parte de los libres llega¬ 
ron delegados representantes de obreros, fábricas y ciudades 
(cuadro 1). Es importante destacar que se encontraban re¬ 
presentando lugares muy combativos en lo que se refiere a 
la lucha sindical, pues Puebla, Orizaba, Saltillo y México eran 
focos de agitación obrera tanto de cromistas como de cegetis- 
tas. Incluso, durante la convención publicaron una protesta 
conjunta católicos y libres contra el “sindicato socialista” de 
Orizaba, pues había impedido a los obreros libres la firma 
de un contrato con la Compañía del Ferrocarril Urbano de 
esa población. 36 

La convención duró cuatro días y, al finalizar, contaban 
con unos estatutos, un modelo de contrato de trabajo y unas 
normas a las que debían atenerse los obreros libres y los ca¬ 
tólicos. Estas normas eran las siguientes: guiarse por los prin¬ 
cipios católicos en materia de trabajo, particularmente, por 
la Rerum Novarum\ aceptación de la CCT como centro directi- 

34 González Casanova, 1980, pp. 40 y ss. 

35 El Archivo Social, 15 de diciembre de 1921. 

36 Flores López, 1982, pp. 145-146. Probablemente se trate de algún 
sindicato afiliado a la Federación Sindicalista de Orizaba que pertenecía 
a la crom. Véase Guadarrama, 1981, p. 41. 
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vo; celebración de un congreso nacional en abril de 1922; 
compromiso de difundir el sindicalismo católico; nombramien¬ 
to de tres miembros para administrar los fondos que se remi¬ 
tieran para la organización; facultad para que los obreros li¬ 
bres pudieran, en cualquier momento, nombrar un supervisor 
de esos fondos; y, finalmente ayuda mutua e información 
constante. 


Cuadro 1 

Representación de los obreros libres en la cct 


Ciudad 

Delegado 

Representación 

Monterrey 

Julián Morales 

El Porvenir, La Leona, Cervecería 
Cuauhtémoc 

Saltillo 

Julián Morales 

La Libertad, La Esmeralda, La 
Hibernia 

Orizaba 

Adolfo E. Ramos Ferrocarril Urbano de Orizaba 

3 obreros (anónimos) Fábricas de Hilados de Orizaba 

México, D.F. 

Vicente Morales 
Federico Serrano 

Varios obreros libres 

La Carolina, La Tabacalera Mexi¬ 
cana, La Aurora, La Perfeccionada 

Puebla 

Rodolfo Méndez 
Isaac Meza 

Varios obreros libres 

Fábricas de Hilados de Puebla 

Toluca 

Luis Ramírez 

La María, La Industria Nacional 

Querétaro 

Andrés Reyes 

Obreros Libres de Querétaro 


FUENTE: El Archivo Social, 1 de noviembre de 1921. 


Uno de los principales frutos de la convención fue la gira 
de propaganda que, libres y católicos, realizaron en marzo 
de 1922 para promover la creación de sindicatos afiliados a 
la CCT y así aumentar la asistencia al congreso nacional que 
se celebraría a fines del siguiente mes en Guadalajara. Trece 
eran los integrantes del grupo en gira, seis libres y siete cató¬ 
licos. 37 La gira parece haberse orientado hacia los lugares de 


37 Entre los Libres iban Isaac Meza, Julián Morales, Rodolfo Méndez 
y Adolfo Ramos (que probablemente no duraron todo el tiempo de la gira, 
pues no aparecen sus nombres más que en algunos de los volantes que dis- 
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origen de los obreros libres, pues visitaron Monterrey, Adixco, 
Orizaba y Río Blanco; es probable que también visitaran Sal¬ 
tillo, Puebla, México, Yucatán, Campeche y Chiapas. 38 Lle¬ 
vaban preparados unos volantes que repartían en las fábri¬ 
cas, plazas, iglesias y lugares de reunión con este contenido, 
en el que revelaban de inmediato su identidad: 

¡Compañeros! Sedientos de verdadera libertad: ¿Queréis gozar 
de los frutos de una organización sana, inteligente, y sobre todo 
honrada, en la que todos vuestros intereses y derechos justos y 
legítimos sean respetados? ¿En la que con cuotas inferiores se 
tengan auxilios efectivos en los casos de enfermedad o muerte, 
haya escuelas, jimnacios (sic), centros recreativos, etc. etc.? Or¬ 
ganizad la “Unión de Obreros Libres”, esto es: libres de todo 
compromiso con los explotadores o los políticos, libres de cono¬ 
cer la verdad sin travas (sic); de saber en qué se gasta hasta el 
último centavo; libres en fín de toda tiranía ¿Queréis disfrutar 
de todo esto? Constituid la “Unión de Obreros Libres” eligien¬ 
do una mesa directiva. Abrase la inscripción de socios que quie¬ 
ran aceptar estos principios: “Respeto a la Religión, a la Pa¬ 
tria, a la Propiedad y a la Familia” y asistid por medio de una 
delegación al Gran Congreso Nacional Obrero que se veri¬ 
ficará en Guadalajara, Jal. del día 23 al 30 del próximo abril, 
y allá tendréis bases, reglamentos, etc. que normalizan las Unio¬ 
nes de esta índole en toda la República, y así gozaréis de las ven¬ 
tajas morales y económicas que prácticamente disfrutan ya los 
obreros organizados de Jalisco, Querétaro, Colima, Tepic, Mi- 


tribuyeron). Los Católicos eran Heliodoro M. García, Pedro Preciado, Jesús 
Flores López, José Ma. Vizcarra, Maximiano Reyes, Ignacio S. Orozco, 
Julio García y Rosendo Vizcaíno. Jesús Flores López añade a un tal Ja¬ 
cinto Preciado, pero probablemente es repetición de Pedro Preciado, pues 
en ninguno de los volantes de propaganda aparece su nombre. En AJFL, 
carpeta Acción Social, localicé varios de los volantes utilizados en esta gira 
de propaganda que don Jesús Flores conservó con verdadero celo durante 
toda su vida; tuve acceso a ellos, y a todo su material, gracias a la amabili¬ 
dad de su esposa e hijos. Véase también Flores López, 1974, p. 111. 

38 Aunque sólo he podido documentar las visitas a Monterrey, Atlix- 
co, Orizaba y Río Blanco, la probabilidad de visitar los otros lugares la 
deduzco por estar cercanos y de paso para aquéllos; no así la de visitar 
la región del sureste, que se deduce de un desplegado que entregaron en 
Orizaba, pues en él se habla de que están de paso para esos lugares. AJFL, 
carpeta Acción Social, desplegado Atenta Invitación, Orizaba, marzo de 1922. 
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choacán, Guanajuato, y otros Estados. ¡Viva la Libertad! 
¡Viva el Trabajo! ¡Viva la Unión! 39 

Sin embargo, cuando a mediados de mes estuvieron en Ori¬ 
zaba y Río Blanco, el volante con el que se anunciaron fue 
diferente, seguramente porque entraban a un lugar de ma¬ 
yor tradición sindical y que era feudo de la CROM; además, 
estaba por estallar una huelga textil y aprovecharon la coyun¬ 
tura; el volante decía así: 

Abre los Ojos Pueblo Trabajador y Conoce a tus Explo¬ 
tadores ¿Sabes lo que se pretende con la huelga a la que te 
arrastran los agitadores? No se trata más que de una maniobra 
política. Quieren que les vendas tu voto, pero no te lo pagan 
ellos . . . Quieren que los patrones paguen por ellos y que tú 
les quedes agradecido por haberte arreglado el aumento de sa¬ 
lario, para que en cambio des tu voto por su amo Obregón. Ya 
se les ha escapado la confesión de que el gobierno del centro los 
apoya y van a obligar a los patronos a aumentar los salarios. 
Si quieres, tú mismo, por medio de una buena Organización 
Sindical Libre, puedes conseguir tu mejoramiento. ¿No recuer¬ 
das lo que sucedió en 1914 con el Obrero Mundial? ¿Ya se te 
olvidó que promovieron huelgas con el fin de reclutar gente para 
el Ejército Carrancista? ¿Todavía tienes confianza en tus eter¬ 
nos engañadores? Reflexiona que, así como te traiciono Roldán, 
en estos días te pueden traicionar tus otros jefes de desorden, 
que no te consideran sino como instrumento de sus maniobras 
políticas. 40 

A su paso por Atlixco también aprovecharon para denun¬ 
ciar la explotación de los líderes y la obligación que habían 
impuesto éstos a los obreros de algunas fábricas (en particu¬ 
lar a los de “La Concha’’ y a los de Metepec) que era la de 
apoyar con su voto a Heriberto Jara, antiguo constituyente 
de Querétaro, para ser presidente de la República y a un tal 

39 AJFL, carpeta Acción Social , volante Compañeros, s.l., 1922. 

40 Flores López, 1982, p. 115. La referencia a dar el voto por Obre¬ 
gón, sólo es una figura simbólica; para ese momento Obregón ya era pre¬ 
sidente y apoyaba a la crom y a Morones, cosa que nadie podía negar. 
La referencia al Obrero Mundial recuerda el pacto que éstos hicieron con 
los carrancistas en 1915. 
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Eulalio Martínez que pretendía ser diputado federal. La pro¬ 
testa sostenía que todo lo hecho por lo CROM no era sino una 
4 ‘comparsa’’ para la propaganda política y no para la insti¬ 
tución de verdaderos sindicatos. 41 

Para fin de mes, la delegación se encontraba en Monte¬ 
rrey y aunque la propaganda fue menos combativa que en 
los estados de Puebla y Veracruz, aprovecharon para lanzar 
una protesta nacional contra “los sangrientos y salvajes acon¬ 
tecimientos provocados por los rojos bolsheviques (sic) ban¬ 
doleros amantes de lo ajeno’’. 42 El problema contra el que 
protestaban había surgido el 26 de marzo en Guadalajara, 
ya que hubo un enfrentamiento entre un grupo de obreros 
católicos y un Sindicato de Inquilinos 43 que hacía una ma¬ 
nifestación, dirigidos por un tal Jenaro Laurito; de la con¬ 
tienda resultaron cuatro obreros católicos muertos y algunos 
heridos. Laurito fue llevado a la penitenciaría del estado des¬ 
de donde lanzó un manifiesto en el cual se revela que se tra¬ 
taba de un líder anarquista. 44 El hecho tuvo repercusión na¬ 
cional y empezó a formar, según Méndez Medina, un 
ambiente adverso para la celebración del Congreso Nacional 
pues de por sí “parecía ya a muchos una obra demasiado atre¬ 
vida a los tiempos que corren . . . Será un fracaso, se decía 
por todas partes; una imprudencia, una provocación ... de 
ninguna manera conviene lanzarse a obra tan compromete¬ 
dora. ‘Boycott al Congreso Católico Obrero’ llegaron a de¬ 
cir muchos católicos”. 45 

41 AJFL, carpeta Acción Social, manifiesto Para los Obreros del Distrito de 
Atlixco, Obreros Libres de la Región de Atlixco, 1922. Heriberto Jara, ve- 
racruzano, fue sin duda militar de peso en la política nacional; más tarde 
ocupó el cargo de secretario de Marina en los gobiernos de Lázaro Cárde¬ 
nas y Manuel Avila Camacho. 

42 AJFL, carpeta Acción Social, manifiesto La delegación de Obreros Libres 
y Católicos, Monterrey, marzo de 1922. El manifiesto fue enviado sobre 
todo a las regiones del centro y norte de la República, y constó de 25 000 
volantes. Flores López, 1982, p. 112. 

43 La pugna se estableció seguramente por conflictos y diferencias in¬ 
tergremiales, pues la usoc tenía también su Sindicato de Inquilinos. El Ar¬ 
chivo Social, 1 de noviembre de 1921. 

44 El manifiesto de Laurito apareció en la prensa de Guadalajara y se 
reproduce en Flores López, 1982, p. 112. 

^ Acción y Fe, sin mes, t. I, 1922, p. 459. 
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El Congreso Nacional Obrero 

A pesar de que muchos delegados obreros, católicos y libres, 
suspendieron su viaje a Guadalajara desanimados por las ver¬ 
siones de las dificultades para la celebración del Congreso, 
éste tuvo su sesión de apertura la tarde del domingo 23 de 
abril de 1922. 46 

El Congreso reunió a más de 1 300 integrantes de 13 esta¬ 
dos de la República, predominando los estados centrales. De 
la región norte, sólo Durango y Coahuila estuvieron repre¬ 
sentados; Veracruz de la región del Golfo y Oaxaca del Pací¬ 
fico Sur fueron las excepciones de sus zonas (véase el cuadro 
2). 47 La mayoría de la asistencia respondía a regiones tradi¬ 
cionalmente católicas, con mayor atención pastoral de parte 
de la Iglesia y también con mayor número de habitantes. Ade¬ 
más, la CCT que organizaba el Congreso estaba originaria¬ 
mente circunscrita a la arquidiócesis de Guadalajara que en 
esos años comprendía las diócesis de Zacatecas, Colima, Te- 
pic y Aguascalientes. Como excepción, había un delegado de 
los obreros católicos de Guatemala, el P. Luis Amezcua. 48 

Había 312 grupos representados, bajo el nombre genérico 
de “corporaciones”. Sin embargo, no todos tenían la misma 
categoría de representación dentro del Congreso, pues había 
una clasificación que los diferenciaba: a) los sindicatos y cen¬ 
tros obreros católicos o libres enviaron un delegado por cada 
100 socios; b) las agrupaciones piadosas que tuvieran mayo¬ 
ría de obreros mandaron un representante por cada 200 so¬ 
cios con la condición de que fuera obrero, y c) donde no hu¬ 
biera agrupaciones podría venir un representante de cada 
localidad (ciudad, pueblo, ranchería, congregación o parro- 

46 Primer informe, 1922. 

47 El dato de más de 1 300 asistentes se presenta con pocas variables. 
En Primer Congreso, se habla de 1 345; en AJFL, carpeta Jesús Uribe Arella- 
no, Síntesis. . se dice que eran 1 374; lo difícil de calcular es la propor¬ 
ción de asistentes en cada una de las cuatro categorías. Véase infra. 

48 Primer Congreso, 1922, pp. 25 y 34. Es probable que el P. Amezcua 
fuera un sacerdote mexicano, al que los obreros católicos guatemaltecos 
hubieran otorgado la representación. El hecho es relevante pues muestra 
el intento de los sindicalistas católicos por extender sus nexos fuera del país. 
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Cuadro 2 

Representación en el Congreso Nacional Obrero 


Estado 

Localidades 

Corporaciones 

Delegados de la. clase* 

Cantidad 

(%) 

Cantidad 

(%) 

Cantidad 

(%) 

Jalisco 

72 

49.3 

128 

41.0 

235 

60.1 

Michoacán 

25 

17.1 

57 

18.2 

48 

12.2 

Guanajuato 

19 

13.0 

28 

8.9 

40 

10.2 

Colima 

7 

4.7 

35 

11.2 

15 

3.8 

Zacatecas 

6 

4.1 

5 

1.6 

6 

1.5 

México, D.F. 

4 ** 

2.7 

13 

4.1 

10 

2.5 

Veracruz 

4 

2.7 

10 

3.2 

5 

1.2 

Puebla 

3 

2.0 

12 

3.8 

10 

2.5 

Coahuila 

3 

2.0 

8 

2.5 

8 

2.0 

Querétaro 

2 

1.3 

5 

1.6 

6 

1.5 

Aguascalientes 

1 

0.7 

7 

2.2 

8 

2.0 

Oaxaca 

+ 

— 

2 

0.6 

+ 

— 

Durango 

+ 

— 

2 

0.6 

+ 

— 

Totales 

146 


312 


391 



* Con voz y voto. 

** Se consideraban las delegaciones urbanas. 

+ No aparece el dato. 

Fuentes: Primer Congreso Nacional Obrero , Tip. Renacimiento, 1922, y “Primer 
Informe Semestral”, El Archivo Social , 15 de noviembre de 1922. 


quia) con la misma condición anterior. Sin embargo, no to¬ 
dos tenían la misma categoría en la gestión del Congreso. Los 
enviados de asociaciones piadosas o localidades etaban clasi¬ 
ficados dentro de la segunda categoría, la de los representantes , 
y sólo tenían voz y no voto. La primera categoría era la de 
los delegados , que tenían voz y voto; en ella estaban incluidos 
los enviados de sindicatos o centros ya constituidos. Una ter¬ 
cera categoría estaba integrada por los consultores , que se for¬ 
maba, a su vez, por los que habían sido llamados asesores 
al Congreso; 28 de ellos fueron sacerdotes y 29 seglares. Un 
último grupo fue denominado de protectores y estuvo integra¬ 
do por aquellas personas que habían contribuido a sufragar 
los gastos del Congreso. 49 

49 La cuota mínima que se pedía a los protectores era de diez pesos; 
125 tapatíos entraron en esta cuarta categoría. El Archivo Social , 15 de fe¬ 
brero de 1922. 
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Éste duró una semana, del 23 al 30 de abril de 1922. El pro¬ 
grama se distribuyó entre ceremonias de apertura y clausura, 
sesiones de estudio y elecciones. La parte medular la ocuparon 
las sesiones de estudio, que duraron de lunes a viernes y estu¬ 
vieron integradas por tres tipos de actividades: seis confe¬ 
rencias, 10 sesiones de discusión y varias de proposiciones. 
Tanto conferencias como sesiones de discusión se agruparon 
alrededor de seis temas: grados de confesionalidad que de¬ 
ben tener los sindicatos, puntos doctrinales de la CNCT, es¬ 
tatutos, procedimientos de organización y propaganda, pro¬ 
grama para la defensa y mejoramiento de la clase obrera, y 
relaciones con otros grupos obreros. 

Las conferencias no versaron exactamente sobre cada uno 
de los seis temas vertebrales, pero sí alrededor de ellos. La 
primera estuvo a cargo del entonces presidente de la ACJM, 
René Capistrán Garza y terminó con una proposición que 
fue recibida con entusiasmo y aprobada por aclamación, se 
trataba de la creación de la Confederación Nacional Católica 
del Trabajo (CNCT). Desde ese momento el Congreso traba¬ 
jaba hacia una sola finalidad: estructurar una central obrera 
católica. Dos conferencias estuvieron a cargo del ya conoci¬ 
do P. Alfredo Méndez Medina y en ellas discurrió sobre la 
constitución de la CNCT y su grado de confesionalidad. El 
P. Arnulfo Castro y el Lie. Miguel Palomar y Vizcarra en 
sendas conferencias hablaron sobre la propiedad. La última 
conferencia estuvo a cargo del P. Salvador Martínez y habló 
sobre el sindicalismo católico y la libertad de trabajo. Un to¬ 
tal de cinco conferencistas, dos seglares muy conocidos ya por 
su militancia católica; dos jesuitas, sin lugar a duda los líde¬ 
res intelectuales del movimiento social católico, el P. Mén¬ 
dez Medina a nivel nacional y el P. Castro a nivel de la CCT 
jalisciense; por fin un sacerdote diocesano, desconocido has¬ 
ta ese momento, el P. Martínez que aunque posteriormente 
fue obispo de Morelia, no figuró en mayor proporción den¬ 
tro del movimiento de trabajadores católicos. 

El tema de la confesionalidad de los sindicatos fue el más 
discutido pues representaba uno de los mayores obstáculos 
para la integración de los obreros libres en una central obre¬ 
ra católica; las opiniones eran diversas, pues mientras para 
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unos el nombre católico representaba en esos momentos una 
táctica errónea pues se enajenaba a un amplio sector laboral, 
para otros era la oportunidad de definición en el mundo del 
trabajo. Méndez Medina conservó y publicó algunas de las 
intervenciones de los congresistas con respecto a este tema; 
una de ellas decía: 

Compañeros ... yo fui bolchevique de lo mero rojo, y me 
zafé de esos por chapuceros; nomás saben explotar a los obreros 
y aprovecharse de ellos para sus politiquerías; pero yo soy cató¬ 
lico, apostólico y romano; por vida de Dios que no me avergüen¬ 
zo de la religión; pero yo les digo que miren bien lo que resuel¬ 
ven en esto de la religión, porque si le ponen mucho, los pobres 
obreros libres que acaban de romper con los bolcheviques no 
tendrán todavía fuerzas para tanto. Yo no me aparto ni me voy 
p’atrás, pero yo no hablo sólo por mí, sino por esos hermanos 
nuestros que están en la línea de fuego y piden amparo a sus 
hermanos católicos. Ellos son también católicos, pero no están 
para tanto como aquí; no les vaya a pasar como aquel que se 
le enchuecaron las piernas porque lo pararon fresco. Yo pido 
que no se les exija a las agrupaciones de obreros libres que lle¬ 
ven el nombre de católicos con tal que lo sean de verdá; pero 
que no se les exija eso para que los dejen vivir los bolcheviques 
que están nomás ispiando. Compañeros, si vieran qué distinto 
es hablar de cosas católicas aquí en Guadalajara y allá en Río 
Blanco. 50 

Al fin, el problema se resolvió admitiendo dos grados de 
confesionalidad, los llamaron mínimo y ordinario. Para cum¬ 
plir con el grado mínimo se pedía que las organizaciones no 
fueran laicas ni sectarias, que no admitieran a “socialistas”, 
que respetaran la doctrina social católica, que sus directivas 
estuvieran integradas por socios honrados y admitieran la ins¬ 
pección eclesiástica. Él grado ordinario pedía, además, que 
se declararan católicas y tuvieran un asistente eclesiástico. 

El tema de puntos doctrinales fue menos discutido; se apro¬ 
bó como norma de acción las ideas contenidas en la Rerum 
Novarum. Se asentó con claridad la posición corporativista de 
su programa: religión, patria, familia, propiedad y unión de 

50 Acción y Fe, sin mes, t. i, 1922, p. 459. 
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clases, pues “la lucha de clases es un hecho lamentable que 
debe cesar; las clases sociales son miembros de un mismo cuer¬ 
po y deben entenderse y armonizarse para el bien común”. 51 
Se aprobó también el derecho de huelga, la obligación de cum¬ 
plir con los deberes cívicos, la necesidad de la multiplicación 
de la pequeña propiedad y la abstención de toda participa¬ 
ción política como organismo sindical. 52 

El tema de estatutos proponía la estructura concreta de la 
CNCT. Se definía como una confederación nacional integrada 
por confederaciones diocesanas, dirigida por una asamblea 
y un comité nacionales. Admitía todas aquellas asociaciones 
que estuvieran integradas por “trabajadores”. El término era 
ambiguo, pero dada la configuración peculiar de la CNCT y 
su ideología propia, el término se extendía aparte de los obre¬ 
ros a 

Los trabajadores del campo, los empleados y demás hombres de 
trabajo que pertenecen a la clase media y aún los comerciantes 
y patrones en pequeño que tienen más de trabajadores que de 
capitalistas, pero no suelen designarse con el nombre de obre¬ 
ros. Quedaron también admitidos para formar parte de la Con¬ 
federación los sindicatos femeninos. 53 

Los temas cuarto y quinto, referentes a organización y pro¬ 
pagación de la CNCT y al mejoramiento de la clase obrera, 
establecían la creación de escuelas para obreros y sus hijos, 

51 Primer Congreso, tema 2, conclusión v, 1922, p. 52. 

52 La cuestión de lo apolítico era de lo más celosamente defendida; la 
proposición aprobada decía: “Estamos persuadidos de que los miembros 
de las asociaciones confederadas deben cumplir estrictamente sus deberes 
cívicos; sin embargo, las organizaciones económico-sociales de trabajado¬ 
res, como tales, se abstendrán de toda actuación política.” Primer Congre¬ 
so, 1922, p. 53. Después de estudiar y aprobar esta proposición todos los 
congresistas repitieron a coro un eslogan muy difundido entre ellos: “Sin¬ 
dicato político, sindicato paralítico.” Acción y Fe, sin mes, t. i, 1922, p. 462. 

53 Primer informe, 1922, p. 4; el término “obreros” era entendido por 
los católicos de la cnct como “todos aquellos que no teniendo medios de 
subsistencia, o teniéndolos en corta cantidad, ganan con el trabajo de sus 
manos el sustento propio y el de sus familias”. Encíclica <c Rerum Novarum ,> , 
1924, p. 15, nota 1. Como se ve el término obrero era más restringido, 
el de trabajador más amplio, de acuerdo con su ideología. 
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cajas de ahorro, prensa obrera, 54 la fundación de un Insti¬ 
tuto Nacional de Reformas Sociales y en general todas las pres¬ 
cripciones por las que venían luchando los sindicalistas cató¬ 
licos desde la Dieta de Zamora en 1913. 

El último tema de estudio establecía las relaciones que de¬ 
bían tener los miembros de la CNGT con diferentes organi¬ 
zaciones: asociaciones piadosas, trabajadores católicos no con¬ 
federados, agrupaciones laicas, autoridades, patronos y 
también con los que llamaban “socialistas”. Buscaban enta¬ 
blar el diálogo con todos ellos sobre la base del respeto mu¬ 
tuo; y aunque con los “socialistas” no preveían la asociación 
para la defensa de los intereses comunes, como con las agru¬ 
paciones laicas, sí proponían que se les enviasen las publica¬ 
ciones de la CNCT. De hecho, en más de una ocasión, sí se 
asociaron con sindicatos “socialistas”. 55 

Aparte de las conclusiones incluidas en los temas de estu¬ 
dio, se aprobaron otra serie de conclusiones aisladas: consagrar 
la CNCT al Sagrado Corazón y declarar “el día del obrero” 
el 19 de marzo, fiesta de San José, para contrarrestar la cos¬ 
tumbre de dedicar el primero de mayo al obrero socialista. 56 

El Congreso terminaba haciendo algunas recomendacio¬ 
nes generales sobre asuntos que requerían atención inmedia¬ 
ta y urgente: reconocimiento de la CNCT por parte de los pa¬ 
trones, solución rápida al problema de la rebaja reciente del 

54 Provisionalmente se adoptaba El Obrero de Guadalajara como órga¬ 
no oficial de la cnct. De hecho fue utilizado hasta septiembre de 1925, 
cuando el Comité Central pasó a la ciudad de México. Durante ese tiem¬ 
po El Obrero fue el órgano oficial de la cnct. 

55 El caso más conocido fue la alianza que hicieron la cnct, la crom 
y la cgt contra la compañía minera “Dos Estrellas” de Tlalpujahua. Véa¬ 
se Carta abierta , 1926, p. 7. 

56 Curiosamente, para Vicente Lombardo Toledano el Congreso se re¬ 
dujo a estas dos conclusiones. Véase Lombardo Toledano, 1974, p. 153. 
Con respecto a la fecha del 19 de marzo, pedían a la Santa Sede que fuera 
declarado “día del obrero” en todo el mundo. En México esta celebra¬ 
ción había sido promovida por un obrero tapatío, Ignacio S. Orozco, des¬ 
de 1919. Flores López, 1982, p. 39. Años más tarde, en 1955, no sólo no 
se declararía el día 19 de marzo como “día del obrero”, sino que se segui¬ 
ría el proceso contrario al nombrar “día de San José Obrero” el primero 
de mayo, “pour faire un 1er mai non de haine mais d’entente” en “Quels 
saints pour quels temps”, Missi, Lyon, abril-mayo, 1981, s.n., p. 111. 
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salario y al trabajo de noche en las fábricas de hilados. Ade¬ 
más, proponían una iniciativa que había sido expuesta en el 
Congreso por el Sindicato de Empleados de Tráfico de la Hi¬ 
droeléctrica de Chapala, se trataba de la fundación de una 
Universidad Social “para la formación de núcleos selectos de 
obreros sociales ”. 57 

De esta forma la CNCT se constituía como central obrera y 
en principio se aceptaba en ella a las corporaciones representa¬ 
das a condición de que llenaran los requisitos especificados en 
los estatutos e hicieran la solicitud formal de admisión. 

Sólo quedaba pendiente la elección para formar el Comité 
Central que debía dirigir la nueva organización. La votación 
se realizó el penúltimo día del Congreso y los cargos recaye¬ 
ron prácticamente en los antiguos componentes de la CCT ta¬ 
paría. Aunque la presidencia estuvo debatida por cinco can¬ 
didatos, la obtuvo Maximiano Reyes . 58 Los otros puestos se 
distribuyeron así: secretario del Interior, Rosendo Vizcaíno; 
secretario del Exterior, Jesús Flores López; tesorero, Elpidio 
Yáñez; vocales, Ignacio S. Orozco, Rodolfo Cortés, Victo¬ 
riano Varela, y Faustino Rivera. Todos ellos eran seglares. 
Para asistente eclesiástico el arzobispo de Guadalajara nom¬ 
bró al P. Arnulfo Castro, jesuita. 


La Confederación Nacional Católica del Trabajo 

Una vez establecida la CNCT fue recibiendo en sus filas a mu¬ 
chos de los sindicatos ya constituidos en la CCT, entre los 
obreros libres y en otras organizaciones católicas. Todos es¬ 
tos fueron aceptados sin otro requisito que presentar sus es¬ 
tatutos y su solicitud de admisión. Sin embargo, esto no bas- 

57 Primer Congreso, 1922, pp. 35, 64. 

58 Primer Congreso, 1922, pp. 37-38. La votación para presidente no fue 
unánime pues de los 391 probables delegados que tenían derecho a voto 
147 lo hicieron por Reyes o sea el 37.5%; el segundo lugar lo obtuvo Ro¬ 
sendo Vizcaíno con 104 votos, 26.5%, y los otros tres candidatos recibie¬ 
ron los restantes; de éstos no se conserva la cantidad de votos que recibie¬ 
ron, pero sí sus nombres: Ignacio S. Orozco, Rodolfo Cortés y Miguel 
Gómez Loza; este último futuro gobernador cristero de Jalisco. 
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taba, ya que uno de los empeños mayores del Comité Central 
era extender lo más posible la nueva central para fortalecer¬ 
la. En tres formas se llevó a cabo esta expansión. En primer 
lugar se realizaron varios viajes de propaganda y organiza¬ 
ción. Estos fueron emprendidos por los miembros del Comi¬ 
té Central desde Guadalajara. A ellos se añadieron dos sa¬ 
cerdotes, los padres José Toral y José Garibi. Durante año 
y medio estuvieron viajando por algunos estados (Coahuila, 
San Luis Potosí, Michoacán, Jalisco, Durango, Zacatecas, 
Guanajuato, Colima); sin embargo, ahora en primer lugar 
no viajaban juntos, como cuando habían hecho la gira de pro¬ 
paganda con los libres, viajaban por separado para abarcar 
el mayor número de lugares posibles . 59 En segundo lugar 
muchos trabajadores católicos que se enteraron de la funda¬ 
ción de la CNCT pidieron ser admitidos en ella. Con ese fin 
se comunicaban tanto al Comité de Guadalajara, como al Se¬ 
cretariado Social en México. Muchas peticiones venían de gru¬ 
pos de trabajadores ya organizados o que deseaban organi¬ 
zarse. Entre éstos había grupos mutualistas, asociaciones 
piadosas, y aun individuos aislados. Es interesante constatar 
que muchas de esas peticiones venían de campesinos, algunos 
de ellos interesados en combatir el agrarismo y el “bol- 
shevismo ”. 60 Una tercera forma como se aumentó la mem- 
bresía de la CNCT fue la que llevaron a cabo párrocos, mili¬ 
tantes de la ACJM, Caballeros de Colón, y aun los mismos 
obispos. Esta era organizar ellos mismo algunos sindicatos 
o centros de obreros, o llamar a personas idóneas para ha¬ 
cerlo. Para esto multiplicaron semanas y jornadas sociales, 


59 Véase “Gira de propaganda obrera en el Norte de la República”, 
El Archivo Social, 15 de octubre de 1922; “Primer informe”, en El Archivo 
Social, 15 de noviembre de 1922; “Tercer informe”, en El Archivo Social, 
15 de noviembre de 1923. 

60 Varias cartas en el ASSM prueban el interés de campesinos por in¬ 
gresar en la cnct. Una de ellas, manuscrita, pide información para “pro- 
mober una unión cristiana de trabajadores o estableser un sindicato de obre¬ 
ros agricultores i de todos trabajos [sic]”. Carpeta Correspondencia II. Carta 
de Casimiro Ramírez al Secretario General de la cnct, Congregación de 
los Sauces, Estación Trinidad, León, Gto., 6 de abril de 1923, carta de 
Samuel Fortis a A. Méndez Medina, Hda. El Limón, Ver., 28 de octubre 
de 1923. 
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aprovecharon las fiestas patronales de las poblaciones e, in¬ 
cluso, las reflexiones de las asociaciones piadosas las encau¬ 
zaron a la cuestión social . 61 

De esta manera se integraron a la CNCT una serie de agru¬ 
paciones laborales que tenían características muy heterogé¬ 
neas: empleados, artesanos, obreros de fábricas textiles, mi¬ 
neros, gran cantidad de campesinos, sindicatos de mujeres 
e incluso de niños . 62 Esta heterogeneidad no era privativa de 
la CNCT, pues la CROM y más tarde la CTM, tuvieron ca¬ 
racterísticas muy especiales en cuanto a su constitución in¬ 
terna, pues ésta respondía más al desarrollo de la incipiente 
industria nacional que a las características de las centrales de 
trabajadores . 63 Sin embargo, tratándose de la CNCT la he¬ 
terogeneidad no sólo era aceptada sino buscada, pues era parte 
de su mentalidad corporativista admitir en su seno toda clase 
de asociaciones, si bien estructuradas al interior de ellas mis¬ 
mas sin mezclarse con otras. Según esta mentalidad el mo¬ 
delo es el cuerpo humano, en el cual la diversidad de órga- 


61 Para ver la acción de los obispos, véase ASSM, carpeta Correspon¬ 
dencia II, carta de Miguel Darío Miranda a A. Méndez Medina, León, 
Gto., 31 de julio de 1923; para la acción de la acjm, ASSM, carpeta Co¬ 
rrespondencia II, Octavio Hernández a A. Méndez Medina, Texcoco, 30 
de junio de 1923; para la de los Caballeros de Colón, carta de Enrique 
López Portillo a A. Méndez Medina, Durangc, 24 de abril de 1923. Doy 
sólo tres ejemplos, pero abunda el material para aseverar mi afirmación. 

62 En cuanto a estos últimos, la mentalidad que privaba era la de “ir 
sembrando la semilla del sentido social en los corazones bien dispuestos 
de los niños”. He podido certificar la existencia de por lo menos tres de 
los llamados sindicatos de niños: el de la Vanguardia del Espíritu Santo 
en Guadalajara (El Obrero, 14 de septiembre de 1924); el de la parroquia 
de Tlalpujahua (ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de Rafael Mén¬ 
dez al Srio. del ssm. Tlalpujahua, 3 de mayo de 1925); y el “Sindicato 
de niños católicos de San Tarsicio”, sin duda el mejor organizado, con 
estatutos propios, asesoría y caja de ahorro. (ASSM, carpeta Corresponden¬ 
cia II, carta de Trinidad Martínez a A. Méndez Medina, Angamacutiro, 
14 de julio de 1923 y Acción y Fe, 1 de septiembre de 1923.) Para comprender 
la mentalidad de estos “sindicatos” es necesario entender la idea que exis¬ 
tía entre los católicos de establecer su vanguardia. Muchos de los integrantes 
de estas agrupaciones eran hijos de los sindicalistas. Es por demás consta¬ 
tar el carácter campesino, y aun ciánico de algunas de estas agrupaciones. 

63 Hernández Cha vez, 1979, p. 130. 
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nos debe contribuir a la unidad de funciones. Ya que como 
decían los obispos en una pastoral colectiva: 

A la Confederación confiamos el gobierno administrativo de 
las organizaciones profesionales . . . Hacemos notar que la Con¬ 
federación debe agrupar no sólo a los trabajadores manuales, 
sino a todos aquellos que ganan el sustento diario con su esfuer¬ 
zo personal, cualquiera que sea la clase a que pertenecen . 64 

Según esta forma de pensar, se multiplicaron no sólo los 
sindicatos propiamente dichos, sino también las que llama¬ 
ron “asociaciones filiales al sindicato”. Entre éstas tenían: 
cooperativas de compra y venta, sociedades mu tu alistas para 
enfermedad y defunción, círculos de estudio, cajas de aho¬ 
rro, bolsa de trabajo, escuelas, etc. Incluso llegaron a tener 
en Guadalajara una casa de hospedaje para obreros y en Mi- 
choacán una Unión de Emigrantes . 65 

De esta forma se fue integrando una cantidad diversa de 
organizaciones a la CNCT. Poco a poco se fueron haciendo 
nítidas las diferencias entre los tres grupos principales que la 
habían constituido: campesinos, trabajadores y un tercer grupo 
que llamaron de “clases medias”. Aunque este último era 
pequeño, la movilización había sido promovida por el SSM 
poco después de la celebración del Congreso Nacional Obre¬ 
ro, y se había invitado a profesionistas, maestros, empleados, 
comerciantes y pequeños agricultores a formar sindicatos. De 
hecho sólo los de empleados y maestros funcionaron dentro 
de la CNCT. 66 Las diferencias entre estos tres grupos de or¬ 
ganizaciones fueron cada vez más claras, y el aumento pro¬ 
gresivo de cada una de ellas, se requirió buscara la forma de 
separarlas sin desgajarlas de la CNCT. Para ello, el segundo 


64 “Pastoral Colectiva del Episcopado Mexicano sobre la Acción Ca¬ 
tólica en asuntos sociales”, en El Archivo Social, 15 de septiembre de 1923. 

65 La casa de hospedaje fue inaugurada el 26 de marzo de 1925 {El 
Obrero, 3 de mayo de 1925); La Unión de Emigrantes la fundó el P. Fran¬ 
cisco Aguilera en Angamacutiro, Mich., y asociaba a los que iban a traba¬ 
jar a Estados Unidos, ASSM, carpeta Correspondencia III, carta de F. Agui¬ 
lera a Miguel Darío Miranda, Angamacutiro, 10 de agosto de 1925. 

66 “Manifiesto del SSM a las clases medias”, México, junio de 1922. 
Acción y Fe, sin mes, t. i, 1922. 
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Congreso Nacional en 1925, aprobó el establecimiento de una 
Liga Nacional Católica de Campesinos y una Liga Nacional 
de las Clases Medias. La idea de la primera la había sugeri¬ 
do el P. Miguel Darío Miranda, en vista de que era necesa¬ 
rio atender, por un lado, los intereses de los campesinos y, 
por el otro, el de los obreros. 67 La Confederación Arquidio- 
cesana del Trabajo de Morelia ya había realizado la división 
entre ambas ramas; a una le habían llamado urbana y a la 
otra rural. 68 La Liga de Clases Medias parece haberles preo¬ 
cupado poco; en cambio la de campesinos formó un comité 
encargado de llevar a efecto el acuerdo del Congreso. Su fi¬ 
nalidad era coordinar todas las agrupaciones campesinas de 
la CNCT, estudiar los problemas agrícolas y buscar la solu¬ 
ción de acuerdo con los principios cristianos, propagar los sin¬ 
dicatos en el campo y fomentar el desarrollo de la pequeña 
propiedad. 69 La actividad de la CNCT en asuntos agrarios no 
era muy bien vista ni por el gobierno ni por los terratenien¬ 
tes, pues para ambos era una amenaza y representaba un ter¬ 
cero en discordia; nada lo expresa mejor que el laconismo de 
un cura rural. 

Creo oportuno por el momento saltar a la arena. He funda¬ 
do un sindicato interprofesional en la cabecera [municipal]. Es¬ 
toy rodeado de agraristas y politiquillos. Los ricos nos están vien¬ 
do de reojo. La región es muy pobre. 70 

La resistencia gubernamental a la acción campesina de la 
CNCT se había intensificado desde septiembre de 1924 cuando 
el Comité Centrad lanzó una circular titulada: A los terratenientes 
de nuestra patria. 11 En ella proponían una reforma agraria di¬ 
ferente a la que había llevado a cabo Obregón (que estaba 
por terminar su periodo presidencial) y en general a la que 

67 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de Miguel Darío Miranda 
a A. Méndez Medina, México, 14 de agosto de 1925. 

68 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de Alfredo Méndez Medi¬ 
na a Miguel Darío Miranda, León, Gto., 16 de agosto de 1925. 

69 Boletín Oficial de la cnct, mayo de 1926. 

70 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta del P. José Serrano a Alfre¬ 
do Méndez Medina, Pinos, Zac., 22 de agosto de 1924. 

71 Reproducida en El Archivo Social, agosto de 1924. 
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se proponían los revolucionarios. El problema de base era el 
concepto de propiedad rural que ambos manejaban, pues 
mientras el gobierno proponía el ejido, donde el campesino 
tenía el usufructo y no la propiedad ya que la conservaba el 
Estado, la CNCT proponía la pequeña propiedad de acuerdo 
a la Rerum Novarum , que decía: ‘ ‘hay que multiplicar en cuanto 
sea posible el número de propietarios”. Con ese fin, la circu¬ 
lar trataba de adelantarse a la acción del gobierno que, año 
con año, a partir de 1920, había incrementado el reparto agra¬ 
rio y tratar de convencer a “los propietarios —decía la 
circular— de la necesidad de entrar resueltamente y sin pre¬ 
venciones en una amistosa discusión del arduo problema del 
campo”. Cuatro puntos proponía la CNCT: sindicalización 
masiva de los campesinos, contratos de arrendamiento y apar¬ 
cería debidamente legalizados y no sujetos a los caprichos del 
más fuerte, multiplicación de la pequeña propiedad con base 
en la venta de tierras a precios módicos, e intereses modera¬ 
dos, pues 

antes de que el fraccionamiento de la tierra se haga con las 
violencias que todos lamentamos, deben mostrarse los propie¬ 
tarios dispuestos a ese progreso que pide la naturaleza y a que 
aspira de hecho —cualquiera que haya sido su origen— nuestro 
pueblo. 

Por último se preveía el refaccionamiento necesario a la 
pequeña propiedad mediante la institución de cajas rurales 
Raiffeisen para solucionar el problema del crédito. 72 

La circular causó revuelo, ya que contravenía la política 
del gobierno y era una clara intromisión de una organización 
de la Iglesia en los asuntos públicos, además de que fue pu¬ 
blicada en varios periódicos del país y algunos extranjeros . 73 
El asunto fue llevado incluso a la Cámara de Diputados, donde 
el diputado Rafael Alvarez pidió que el arzobispo de México 
hiciera las aclaraciones pertinentes. Cuatro días después el 
arzobispo José Mora y del Río contestaba en El Universal y 

72 El Archivo Social, agosto de 1924. 

73 No he podido localizar cuáles fueron esos periódicos extranjeros; la 
afirmación es de la cnct en Carta abierta, p. 5. 
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afirmaba el derecho de la Iglesia de intervenir en esos asun¬ 
tos. Y añadía, 

Habiendo emanado el manifiesto en cuestión de una organiza¬ 
ción católica vigilada por el episcopado en todo lo que se rela¬ 
ciona con la fe y la moral, son de la aprobación del Episcopado 
las que el mismo manifiesto intitula Sugestiones a los grandes 
agricultores de México. 74 

De hecho la circular sí había sido aprobada e incluso mo¬ 
dificada por un organismo episcopal, el SSM. La había re¬ 
dactado el Comité Central de la CNCT en Guadalajara y la 
había remitido al SSM a México para su corrección. 75 En 
esta ciudad, el P. Méndez Medina y el licenciado Palomar 
y Vizcarra la estudiaron y no sólo corrigieron la forma, sino 
también el fondo, pues la circular les pareció a ambos más 
a propósito “para un discurso, arenga o cosa semejante”. 76 
De hecho así era, pues la circular enviada al SSM no pasaba 
de ser una exhortación más o menos ferviente. En realidad, 
Palomar y Vizcarra y Méndez Medina hicieron una nueva 
redacción mucho más práctica y aguda. 77 Lo que salió a la 
prensa y fue atribuida a la CNCT, ya que ella se responsabi¬ 
lizó, era en realidad, el pensamiento de Méndez Medina. Este, 
en 1923, había publicado un folleto titulado Al margen de la 
cuestión agraria , 78 y Mora y del Río había hecho otro tanto ese 
mismo año, pues había publicado también otro folleto bajo 
el título de El problema agrario en la República Mexicana.™ Esto 
explica que el Arzobispo hubiera tenido tanto interés en in¬ 
tervenir en defensa de la CNCT. 

74 El Universal, 30 de diciembre de 1924 y AJFL, carpeta Jesús Uribe 
Arellano, Síntesis. . ., p. 2. 

75 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de Maximiano Reyes a Mi¬ 
guel Palomar y Vizcarra, Guadalajara, 20 de septiembre de 1924. 

76 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de A. Méndez Medina a 
Maximiano Reyes, México, 25 de septiembre de 1924. 

77 La copia enviada por la cnct al ssm se encuentra en el archivo de 
este último; carpeta Correspondencia II, s.l., s.f., tuve oportunidad de cote¬ 
jar ambas redacciones. 

78 Méndez Medina, 1923. 

79 Mora del Río, 1923. 
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Sin embargo, la cuestión p.graria no era la única que ser¬ 
vía de manzana de la discordia entre el gobierno y la CNCT. 
El problema era más serio con los sindicatos mismos y con 
la CROM, que era la central obrera patrocinada por el Esta¬ 
do. Para empezar, había un problema que la CNCT trató de 
sobrellevar de la mejor manera posible: el de la existencia le¬ 
gal de los sindicatos católicos, pues al no existir Ley Federal 
del Trabajo, se regían por las prescripciones del Código Ci¬ 
vil, o en el mejor de los casos se procuraba inscribir a los sin¬ 
dicatos en la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo. 80 
La medida no era muy convincente ni aun para Méndez Me¬ 
dina, quien pensaba que el registro en la Secretaría, sólo po¬ 
día ser útil para “encandilar a algún alcalde malhumorado 
que quiera seguirles algún perjuicio’’ a los sindicatos de la 
CNCT. 81 Sólo cuando a fines de 1925, el proyecto de Ley re¬ 
glamentaria del artículo 123 sobre trabajo y previsión social 
del Distrito Federal establecía en su artículo cuarto la prohi¬ 
bición de las agrupaciones confesionales de trabajadores; el 
asunto legal empezó a preocupar más a la CNCT. 82 Aunque 
la disposición sólo concernía al Distrito Federal y territorios, 
se preveía que pronto afectaría a todos los estados. Por lo pron¬ 
to, ésta procuró legitimar sus estatutos y agrupaciones, y para 

80 AFJL, carpeta Jesús Uribe Arellano, Síntesis. . p. 3, ahí se hace la 
afirmación del Código Civil. En el archivo del ssm se encuentran varias 
solicitudes de inscripción o bien respuestas de dicha Secretaría de haber 
recibido esas solicitudes. ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de la Se¬ 
cretaría de Comercio Industria y Trabajo, 23 de febrero de 1923 y passim. 

81 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de Alfredo Méndez Medi¬ 
na a José F. Serrano, México 12 de septiembre de 1924. Los datos consig¬ 
nados en la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo fueron algunos 
de los que sirvieron a Lombardo Toledano para hablar de la cnct. Con¬ 
tabilizaba 21 sindicatos en Jalisco, 11 en Michoacán, 9 en Texcoco y 4 
en el Distrito Federal; y aunque dice que había más, les niega el carácter 
de sindicatos. Este parecer es importante porque ha prevalecido durante 
mucho tiempo en la historiografía mexicana como una opinión ilustrada 
sobre los sindicatos católicos. Es necesario señalar, sin embargo, que de 
ordinario los sindicatos católicos no buscaban la inscripción en la Secreta¬ 
ría, según la carta citada de Méndez Medina. Véase Lombardo Toleda¬ 
no, 1974, p. 160. 

82 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de Miguel D. Miranda a A. 
Méndez Medina, México, 5 de diciembre de 1925. 
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ello, los protocolizó ante notario público a principios de 1926. 
Lo hizo con la clara conciencia de afirmar que se trataba de 
“una organización de carácter rigurosamente profesionaT\ 83 
El problema de la confesionalidad formaba parte de la ri¬ 
validad creciente entre el gobierno y los católicos. Esta se ha¬ 
bía agudizado a fines de 1924, cuando Calles inició su ges¬ 
tión como presidente. Si con Obregón había existido la lucha, 
como antes lo señalé, ésta implicaba la coexistencia, aunque 
no siempre pacífica. Con Calles la lucha se exacerbó al gra¬ 
do que desde 1926 a 1929 los católicos se vieron involucra¬ 
dos en el problema religioso y la guerra cristera. Es necesa¬ 
rio entonces distinguir estas dos etapas. Durante la primera, 
la CNCT intentó mantenerse como organismo independiente 
y guardó una actitud defensiva frente al gobierno limitándo¬ 
se a protestar por los ataques de éste a la Iglesia; en la segun¬ 
da, tomó la ofensiva, colaboró directa y activamente con los 
organismos de defensa del catolicismo. Sin embargo, el ver¬ 
dadero enfrentamiento con el gobierno no se hacía directa¬ 
mente, sino mediante la CROM, cuyo fundador y dirigente 
principal fue Luis N. Morones, secretario de Industria, Co¬ 
mercio y Trabajo en el gabinete de Calles. Durante la época 
de Obregón, los enfrentamientos con la CROM fueron fre¬ 
cuentes, en forma de conflictos intergremiales y de piques 
continuos entre ambas centrales, pero las dos subsistieron pa¬ 
ralelamente. 84 Aún más, la CROM trató de atraer al movi¬ 
miento obrero católico mediante una serie de conferencias en 
que participaron dirigentes de ambas centrales, en un am¬ 
biente que quiso ser de entendimiento y colaboración. Estas 
conferencias se realizaron en el Teatro Iris de la ciudad de 
México en febrero y marzo de 1921; estuvieron presentes en 


83 “Nuestra Escritura Constituyente”, en Boletín Oficial de la cnct, mayo 
de 1926. 

84 Los conflictos intergremiales fueron frecuentes e iban desde proble¬ 
mas referentes al lo. de mayo (ASSM, carpeta Correspondencia II, carta de 
José Domínguez a A. Méndez Medina, Acámbaro, 16 de mayo de 1924), 
hasta el intento de obligar a los obreros católicos a pertenecer a la crom, 
como en Guadalajara (El Obrero, 12 de octubre de 1924). Sin que dejen 
de existir problemas menores como las discusiones alrededor del papel de 
Iturbide en la Independencia (crom, 15 de septiembre de 1925). 
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ellas los líderes de ambos movimientos, Luis N. Morones y 
el P. Méndez Medina. 85 

Estas conferencias se volvieron a repetir en 1926, pero aho¬ 
ra, cinco años después, el ambiente era muy diferente pues 
Morones se encontraba en la cúspide de su poder y la hostili¬ 
dad de los católicos no suponía ya la convivencia. En estas 
conferencias Morones atacó directamente a la CNCT dicien¬ 
do que 

Ni era Confederación, ni era nacional y puede que ni católica, 
sino una mascarada del clero para hacer labor de escisión entre 
los gremios. 86 

Los católicos no pudieron esta vez defenderse, como lo ha¬ 
bían hecho en 1921, pues sus oradores eran continuamente 
interrumpidos por la asistencia, ya que la CROM controlaba 
la distribución de boletos y nombraba al presidente de deba¬ 
tes. 87 La CNCT no sólo se contentó con lanzar una “Carta 
Abierta a Morones”, sino que pasó a la acción, como cuan¬ 
do propuso el boicot a teatros y cines. Para este fin publicó 
un volante que decía: 

Los cómicos y las cómicas desfilaron en la pantomima del día 
primero con la CROM ultrajando los sentimientos religiosos de 
la sociedad. Los que trabajan en todos los cines y los teatros per¬ 
tenecen a la CROM que es enemiga de los católicos. Cada cen¬ 
tavo que gaste usted en los cines y teatros va a parar a la CROM 
para que ésta haga la guerra a los católicos. Ir a divertirse a los 
cines, cuando la Iglesia llora, es un crimen. ¡Boycot, Boycot, 
Boycot contra teatros y cines! 88 

Sin embargo, el problema de fondo estaba más allá de una 
discusión de teatro o de la preponderancia de una central obre¬ 
ra sobre otra. Se trataba de un proyecto del Estado que no 
toleraba que se activara ninguna instancia política, social y 
económica fuera de su control. Todo debía moverse dentro 
de él y la CROM era uno de los organismos que más fielmen- 

85 López Aparicio, 1958, p. 191; De la Pez a, 1921, pp. 450-455. 

86 Carta abierta , 1926, p. 3. 

8 7 Carr, 1981, p. 223. 

88 AJFL, carpeta Acción Social, hoja suelta, Boycot a teatros y cines, 1926. 
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te servía para que se realizara este proyecto. El hecho, por 
ejemplo, de que fuera la CROM la patrocinadora de la Igle¬ 
sia Cismática Mexicana, o de que el delegado apostólico, 
George Caruana, se entrevistara con Morones para hacer un 
intento de mediación en los conflictos, indica por dónde es¬ 
taba una clave muy importante de la instauración del pro¬ 
yecto del gobierno. Por otra parte, el avance continuo hacia 
el autoritarismo encontró en los movimientos sociales católi¬ 
cos, en particular en la CNCT, un baluarte para muchos gru¬ 
pos de la sociedad que se resistían a dejarse avasallar por el 
Estado callista e intentaban conservar su capacidad de pac¬ 
tar sin ser manipulados por sus organismos. 

Por otra parte, hacia 1926, la CNCT había llegado a tener 
un considerable número de afiliados y de agrupaciones. En 
efecto, durante cinco años había tenido un incremento cons¬ 
tante (gráfica I) y había multiplicado sus organismos (cua¬ 
dro 3). Aunque había iniciado sus actividades teniendo como 
centro la región del Bajío, un año después ya había logrado 
traspasar estas fronteras hacia el Norte de la República (mapa 
l). 89 Dos años después de su fundación, ya abarcaba prácti¬ 
camente las regiones más pobladas de México y sus sindica¬ 
tos y agrupaciones se habían extendido a la mayoría de las 
diócesis (mapa 2). En 12 de ellas ya funcionaban confedera¬ 
ciones diocesanas y se habían organizado en varios lugares 
semanas sociales y agrícolas, y reuniones de obreros y diri¬ 
gentes. Además, se había celebrado un Segundo Congreso 
Nacional en la ciudad de México en 1925. Para mediados de 
la década, la CNCT ya había empezado a adquirir rango na¬ 
cional e internacional pues fue reconocida por la Cámara Na¬ 
cional de Comercio, la Confederación de Cámaras Industria¬ 
les, las cámaras de Comercio extranjeras en la ciudad de 
México, la Confederación Internacional de Sindicatos Cris¬ 
tianos de Utrecht, la OIT de Ginebra y la CNCT de España. 90 
Este panorama no era muy halagador para el Estado callista 
que veía en la CNCT, no sólo una organización religiosa, 


89 Incluso había admitido entre sus agrupaciones a la Sociedad Cató¬ 
lica de Obreros Mexicanos de Dallas, Texas. 

90 Carta abierta, 1926, p. 8. 
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Gráfica I 

Curva de inscripción a la cnct 


Mitos <to 
trabajadores 



FUENTE: “Segundo Informe Semestral”, El Archivo Social, 15 de junio de 1923; 
“Seis años de actividades del SSM”, ASSM, Carpeta Episcopado. Informes, México, 
1931; Carta abierta al Sr. Luis N. Morones, México, de 1926: CNCT, “Declaración”, 
mayó de 1931, AJFL, Carpeta Jesús Uribe Arellano. 


Cuadro 3 

Organizaciones de la cnct en 1926 


Organizaciones sindicales 


Instituciones filiales 


Sindicatos uniprofesionales 

48 

Seguros para enfermedad 

295 

Sindicatos interprofesionales 

103 

Seguros para defunción 

89 

Sindicatos de campesinos 

87 

Cooperativas de consumo 

26 

Sindicatos de clase media 

21 

Cajas rurales (Raiffeisen) 

22 

Sindicatos de mineros 

7 

Escuelas nocturnas para obreros 

54 

Sindicatos de obreros textiles 

9 

Campos de experimentación agrícola 5 

Sindicatos femeninos 

26 

Cajas de ahorros y préstamos 

28 

Total 

301 



Confederaciones regionales 

14 



Federaciones locales 

17 




Fuente: cnct, Carta abierta al Sr. Luis N. Morones, México, 1926. 






Expansión de la cnct 
(abril de 1923)* 



* Véase la clave en la siguiente página. 

FUENTE: “Segundo Informe Semestral”, El Archivo Social , 15 de junio de 1923. 
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Cuadro 4 

Clave del mapa de expansión de la cnct (abril de 1923) 


Jalisco 

1. Guadalajara 

2. La Experiencia 

3. San Gabriel* 

4. Encarnación 

5. Cocula 

6. Cd. Guzmán 

7. Tamazula 

8. Chapala 

9. Teocaltiche 

10. Ahualulco 

11. Resurrección* 

12. Usmajac 

13. Juanacastle* 

14. Lagos de Moreno 

15. Jesús María 

16. Huesca]apa 

17. Sta. Maná del Valle 1 

18. Ameca 

19. Tototlán 

20. Atotonilco 

21. El Salto 

22. Tlaquepaque 

23. Arandas 

24. Tequila 

25. Santa Fe 

26. Tapalpa 

27. Milpillas* 

Guanajuato 

28. Irapuato 

29. Salamanca 

30. Dolores Hidalgo 


31. Celaya 

32. León 

33. San Miguel Allende 

34. San Luis de la Paz 

35. Rancho Sotelo* 

54. Acámbaro 

61. Apaseo 


Tamaulipas 

36. Tampico 

37. Ciudad Victoria 

Coahuila 

40. Torreón 

41. Saltillo 

42. San Pedro de las 
Colonias 

Durango 

38. Cuencamé 

39. Tlahualilo 


43. Dallas, Tex. 

44. México, D.F. 


Zacatecas 

45. Zacatecas 

46. Sombrerete 

47. Tepetongo 

48. Juchipila 

49. Valparaíso 

50. Nochistlán 

51. Apozol 


Michoacán 

52. Angangueo 

53. Angamacutiro 

Querétaro 

55. Querétaro 

56. Villa Guadalupe 


Colima 

57. Cómala 


Chihuahua 

58. Ciudad Jiménez 
Puebla 

59. Chalchicomula 
(Cd. Serdán) 

60. Atlixco_ 


* No localizadas en el mapa. 
Total de localidades: 61. 
Total de agrupaciones: 143. 


como gustaban de repetirlo sobre todo en la medida que ellos 
mismos la temían, sino una organización de sindicatos capa¬ 
ces de enfrentarse en cualquier momento con el Estado, si 
no en todas partes, sí en donde había adquirido mayor poder 
de organización. El conflicto religioso de 1926 puso a la CNCT 




Expansión de la cnct 
(finales de 1924) r 



El Archivo Social , 31 de octubre de 1923. 
El Obrero, 23 de noviembre de 1924. 
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al servicio de la lucha cristera y muchos de los militantes obre¬ 
ros y campesinos fomaron parte de los grupos beligerantes 
o de apoyo. Incluso las formas de organización laboral y los 
hábitos de disciplina utilizados en los sindicatos, les fueron 
de gran provecho durante la lucha. 91 

Sin embargo, la desintegración de la CNCT no fue sólo 
obra del Estado y de la CROM. También la misma Iglesia 
contribuyó conscientemente a su desaparición. Por si esto fuera 
poco, los problemas internos a los que hubo de enfrentarse 
la minaron desde sus bases. En efecto, una de las primeras 
dificultades internas fue la de establecer la unidad de crite¬ 
rio; ya desde los primeros días de su existencia como central 
obrera el P. Toral expresaba “su triste presentimiento de que 
la desunión de los dirigentes va a causarnos más perjuicios 
que el bolcheviquismo, el fascismo y todos los demás ‘ismos’ 
habidos y por haber”. 92 Para evitar esa desunión trataron de 
organizar reuniones frecuentes de dirigentes, tanto laicos como 
sacerdotes, para ponerse de acuerdo en las políticas de ac¬ 
ción. Particularmente entre estos últimos, había quienes no 
conceptuaban la acción social y sindical en términos de orga¬ 
nización profesional, sino de organismos más o menos pia¬ 
dosos o caritativos; como aquel sacerdote que en Morelia quiso 
disertar sobre “la necesidad de una vida interior intensa para 
el buen éxito de la acción social”. 93 Los tres sacerdotes líde¬ 
res del movimiento social católico, Méndez Medina, Castro 
y Toral, conceptuaban la acción de la CNCT y de los que en 
ella trabajaban, enfocada netamente a la organización de sin¬ 
dicatos y de sus instituciones filiales. 94 

91 Entrevista Anastasio Estrada/Manuel Ceballos, noviembre de 1982. 

92 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta del P. José Toral Moreno 
a Alfredo Méndez Medina, Guadalajara, 30 de noviembre de 1922. En¬ 
trevista Miguel Darío Miranda/Manuel Ceballos, octubre de 1982. 

93 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta al P. A. Méndez Medina, 
Morelia, 27 de enero de 1925. 

94 Cuando Méndez Medina tuvo que dejar el ssm se quejaba de no es¬ 
tar totalmente dedicado a la organización de grupos sociales y tener que 
predicar; incluso esto lo hacía “para impresionar a este mundo eminente¬ 
mente pío y meterlo al trabajo de organización”. ASSM, carpeta Corres¬ 
pondencia II, carta de A. Méndez Medina a José Villela, León, Gto., 22 
de junio de 1925. 
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Para muchos sacerdotes y laicos que estaban interesados 
en el movimiento social católico, un concepto no terminaba 
por quedarles claro y les parecía contradictorio con la doctri¬ 
na de la Iglesia; se trataba de lo que Méndez Medina llama¬ 
ba la “idea sindical”, pues 

No cabe duda que para muchos de los católicos, las palabras sin¬ 
dicato, sindicalismo suenan exclusivamente de orden revolucio¬ 
nario y lucha organizada de clases sociales. Estas palabras evo¬ 
can en ellas cuadros de masas obreras coaligadas para tomar por 
asalto la propiedad y derrocar al capitalismo, y valiéndose de 
huelgas, del sabotaje, del boicotage y de todos los desórdenes 
posibles. Está tan extendida esta idea que no ha mucho aún cayó 
en mis manos una hoja católica de propaganda, publicada por 
una casa muy conocida de México, en la que al hablar de las 
uniones profesionales, decía “No queremos usar la palabra sin¬ 
dicato porque esta palabra es esencialmente socialista”. 95 

Resultaba entonces prácticamente imposible compaginar 
el ideal cristiano de unión de clases y la idea sindical. Algu¬ 
nos escribían al SSM y a la CNCT pidiendo sugerencias para 
convencer a los patrones de que debían apoyar a las organi¬ 
zaciones obreras, pues los sindicatos, se opinaba, traían “apa¬ 
rejada la división de los componentes de la sociedad”. 96 Para 
muchos católicos ésta fue una segunda dificultad que encon¬ 
traron en la CNCT, incluso me parece sintomático no haber 
localizado ningún sindicato de patrones en las listas de la 
CNCT, ni siquiera el Sindicato de Agricultores de Jalisco, que 
era patronal y que había estado presente en el Primer Con¬ 
greso Nacional. Hasta otro jesuíta, el P. Carlos M. Heredia, 
llegó a expresar que era un peligro hablarle al obrero de sus 
derechos y de que los sindicatos eran un mal necesario. 97 

95 “La cuestión sindicar’, en El Archivo Social, 15 de febrero de 1922, 
p. 15. 

96 ASSM, carpeta Correspondencia II, carta [firma ilegible] a A. Mén¬ 
dez Medina, San Francisco del Rincón, Gto., 4 de septiembre de 1923. 
Sobre la resistencia de los patrones a los sindicatos católicos, véase carta 
de Rafael Planearte a A. Méndez Medina, Monterrey, 10 de marzo de 
1923, y carta del Sindicato de Agricultores de Jalisco a A. Méndez Medi¬ 
na, 10 de julio de 1923. 

9 7 Heredia, 1922, p. 776. 
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Pero ni Méndez Medina, ni muchos otros pensaban así, puesto 
que, afirmaban, no era éste el sentir de León XIII. 98 En el 
fondo, el sindicalismo católico —al menos el sustentado en 
México por los líderes y trabajadores de la CNCT — recono¬ 
cía una fuerte dificultad para mantenerse armónico y se in¬ 
clinaba por la defensa de los obreros antes que por los dere¬ 
chos de los patrones, por más que se haya dicho lo contrario. 
Incluso llegaron a hablar de los socialistas como ‘ ‘verdade¬ 
ros hermanos” en el campo del trabajo, aunque ellos los con¬ 
sideraran enemigos. 99 

De esta forma, la CNCT tuvo que hacer frente al proble¬ 
ma de su unidad interna, a compaginar la idea sindical con 
otros intereses de clase, y a vivir un proceso paulatino y con 
dificultades, que llevó a sus miembros a la aceptación implí¬ 
cita de la contradicción de clase. Lo anterior, en sí, era ya 
una prueba de fuego; para colmo tuvo que afrontar un tercer 
problema. Se trataba del grado de dependencia que había de 
tener frente a las autoridades eclesiásticas. El principio era 
muy claro, pues el mismo Vaticano había decretado la inde¬ 
pendencia de los sindicatos católicos desde 1910. Según esto, 
la gestión de los sindicatos debía ser independiente de la auto¬ 
ridad eclesiástica y ésta sólo podía intervenir en los asuntos 
morales o doctrinales ya que, como escribía Méndez Medina: 

Dicha intervención ... no las convierte en asociaciones religio¬ 
sas, no las subordina a las autoridades eclesiásticas ni en su régimen so¬ 
cial ni mucho menos en su gestión económica , en ambas cosas conser¬ 
van íntegra su autonomía. Si para reconocer como agrupaciones 
constituidas y que actúan conforme a las normas pontificias dis¬ 
pone la Iglesia de la existencia de un “conciliario eclesiástico”, 
éste debe proceder conforme a los principios anteriormente de¬ 
clarados. Por lo tanto: no puede tomar parte en actos de gobier¬ 
no, no digo ya con el cargo de presidente, secretario o tesorero, 
pero ni aun con su voto en los acuerdos (mucho menos con el di¬ 
cho “voto de calidad”) que implica una verdadera participa¬ 
ción en el gobierno. 100 


98 Encíclica “Rerum Novarum }} , 1924, p. 22, nota 1. 

99 Primer Congreso, 1922, p. 33. 

100 ASSM, carpeta Correspondencia III, carta de A. Méndez Medina a 
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Mientras el P. Méndez Medina fue director del Secreta¬ 
riado (1921-1925) las divergencias ideológicas no represen¬ 
taron mayor problema y la CNCT conservó la unidad de cri¬ 
terio. Sin embargo, al dejar el cargo empezó la desintegración 
ideológica, e incluso su sucesor, el P. Miguel Darío Miran¬ 
da, no se sentía con las suficientes fuerzas para pasar por alto 
la opinión de los obispos. En realidad, éstos no tenían más 
autoridad sobre la CNCT que la que fijaban sus estatutos: aca¬ 
tar sus indicaciones en orden de fe y moral. Mientras Mén¬ 
dez Medina desde León recomendaba a Miranda que pres¬ 
cindiera de los obispos para cuestiones profesionales e, incluso, 
que evitara su presencia en las reuniones de la CNCT, el P. 
Castro le indicaba que se atuviera a los estatutos. Ante esta 
disyuntiva, el P. Miranda totnaba la opción menos audaz y 
pedía al arzobispo hiciera unas declaraciones sobre la auto¬ 
nomía de las organizaciones sociales de la autoridad eclesiás¬ 
tica, para apoyarse en ella. 101 El hecho lo explica no sólo la 
juventud e inexperiencia del P. Miranda que, recién llegado 
de Roma, había sido nombrado para un cargo que requería 
una visión madura y una vasta experiencia, sino porque siendo 
sacerdote secular, tenía más dependencia y compromiso con 
la autoridad eclesiástica. 

De esta forma la renuncia de Méndez Medina al Secreta¬ 
riado había empezado a debilitarse, incluso a minar la orga¬ 
nización interna de la CNCT, pues si bien el padre no inter¬ 
venía directamente en las decisiones del Comité Central, era 
su principal consultor y su mejor apoyo. Por otra parte, los 
motivos de la renuncia no parecían claros: una carta del pro¬ 
vincial de los jesuitas al arzobispo de México, aduciendo ór¬ 
denes del prepósito general con la indicación de que el P. Mén¬ 
dez Medina dejara el Secretariado y no pudiera ser remplazado 
por ningún otro jesuita. La significación que tuvo esta orden 
fue comprendida de inmediato por los obispos, que respon- 

Miguel Darío Miranda, León, Gto., 6 de diciembre de 1925. Las cursivas 
son de Méndez Medina. 

101 ASSM, carpeta Correspondencia III, caria de Alfredo Méndez Me¬ 
dina a Miguel Darío Miranda, León, Gto., 16 de agosto de 1925; carta 
de Arnulfo Castro a Miguel Darío Miranda, Guadalajara, 17 de junio de 
1925. 
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dieron a la carta del arzobispo de México en la cual les anun¬ 
ciaba la noticia, lamentándose de ella e incluso sugiriéndole 
que pidiera al provincial la revocación de la orden. 102 De este 
modo la CNCT, después de 1925, sufrió no sólo los ataques 
del gobierno y de la CROM, sino la ausencia de uno de sus 
pilares más fuertes y lúcidos. Poco más tarde perdería tam¬ 
bién al P. Castro y al P. Toral; el primero falleció en 1926 
y el segundo fue enviado a Europa. 

De 1926 a 1929 la CNCT siguió el mismo curso de la Igle¬ 
sia y de todos los movimientos católicos: la persecución y la 
vida clandestina. Las confederaciones diocesanas fueron in¬ 
tervenidas por el gobierno; la primera en sufrirlo fue la de 
Colima, y luego la de Durango. En México fueron encarce¬ 
lados el P. Miranda y el P. Dávila Vilchis, nuevo asesor de 
la CNCT y 22 miembros de los sindicatos. 103 En Guadalaja- 
ra, la policía entró en uno de los locales de reunión de la Con¬ 
federación Arquidiocesana del Trabajo (CAT), hirió a varios 
obreros y se llevó presos a 51 a la penitenciaría del estado. 

102 La renuncia de Méndez Medina tuvo graves consecuencias para la 
CNCT y para el movimiento social católico. Los motivos no aparecen cla¬ 
ros en ningún documento que consulté; pero una de las razones podría 
ser la radicalización progresiva de jesuita que pretendió llegar hasta las 
últimas consecuencias en la organización laboral católica. Esto último desde 
hacía tiempo, inquietaba a las autoridades romanas a quienes no les pare¬ 
cía del todo acertada la gestión de muchos clérigos y religiosos en los mo¬ 
vimientos obreros católicos. En particular los jesuitas habían recibido ins¬ 
trucciones del P. Vladimiro Ledokowski, superior general, en el sentido 
de que cuanto antes prepararan a personas laicas que pudieran ser sus su¬ 
plentes en la dirección de las organizaciones. El P. Ledokowski, hijo de 
una familia de nobles terratenientes polacos, era de la opinión de que la 
dedicación a las obras sociales no correspondía a la misión de la Compa¬ 
ñía. Esto debió desconcertar no sólo a Méndez Medina, sino a todos aquellos 
jesuitas que, un poco por todas partes, estaban comprometidos en movi¬ 
mientos sociales. Al fin, Méndez Medina reunció a su cargo en mayo de 
1925. Ciertamente no fueron ni los obispos mexicanos, ni la curia romana 
quienes, al parecer, provocaron su renuncia. Véanse en ASSM, carpeta 
Episcopado /, las cartas de los obispos al arzobispo de México lamentádose 
de la renuncia de Méndez Medina, septiembre de 1924; también la circular 
de renuncia de Méndez Medina a los obispos, ASSM, carpeta Episcopado II, 
8 de mayo de 1925. APSJ, carpeta Alfredo Méndez Medina , carta de Vladi¬ 
miro Ledokowski a Alfredo Méndez Medina, Roma, 14 de octubre de 1921. 

103 AJFL, carpeta Jesús Uribe Arellano, Síntesis. . . , p. 4. 
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La USOC de Guadalajara formó una Liga de Propaganda So¬ 
cial que luego se transformó en la Unión Popular, que sirvió 
de grupo de apoyo urbano para los cristeros; recogían medi¬ 
cinas, alimentos e incluso armas. 104 Otra organización naci¬ 
da de la CAT tapatía fue la “U” que funcionó coordinando 
la actividad de los dirigentes de diferentes movimientos cató¬ 
licos. Sus integrantes eran personas de absoluta confianza, 
mayores de 30 años, no conocían más que a unos cuantos con¬ 
tactos, se guardaba el secreto absoluto, y al parecer, el diri¬ 
gente nacional era un sacerdote de Morelia, luego arzobispo 
de México, el P. Luis María Martínez. 105 

Después del conflicto religioso, dos circunstancias vinie¬ 
ron a quebrantar aún más la organización de la CNCT: la Ley 
Federal del Trabajo, cuyo proyecto había sido introducido 
en pleno conflicto religioso (noviembre-diciembre de 1928); 
y el cambio de política interna en la pastoral de la Iglesia me¬ 
xicana, que, tras la ambigüedad de los arreglos con el Esta¬ 
do, optó por desplazar la Acción Social a un segundo plano 
e institucionalizar las actividades de los laicos en la Acción 
Católica. 

A la Convención Obrero Patronal de 1928, en la cual se 
presentó el proyecto de Ley Federal del Trabajo, se enviaron 
dos representantes de la CNCT, que naturalmente fueron re¬ 
chazados. 106 De esa convención salió el estudio definitivo del 
proyecto de ley que fue presentado por el presidente Emilio 
Portes Gil al Congreso de la Unión en julio de 1929. Tanto 
en la exposición de motivos, como en el artículo 301 del pro¬ 
yecto, el laconismo era patente: para los sindicatos “queda 
prohibido mezclarse en asuntos religiosos ... la prohibición 
... no necesita comentarios’\ 107 En agosto de 1931, el pre¬ 
sidente Pascual Ortiz Rubio promulgó la Ley Federal del Tra¬ 
bajo, y desde ese momento la CNCT tenía enfrente dos ca¬ 
minos: o seguía siendo una central confesional sin militancia 

104 Entrevista Anastasio Estrada/Manuel Ceballos, noviembre de 1982. 

105 El señor Estrada recuerda con gusto que él había sido llamado, por 
excepción y en atención a su militancia, a formar parte de este grupo sin 
tener la edad requerida. 

106 AJFL, carpeta Jesús Uribe Arellano, Síntesis. . . , p. 5. 

107 Proyecto del Código Federal del Trabajo , 1928, pp. xxxiii, 69. 
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legal o se transformaba en una central independiente de ins¬ 
piración cristiana con personalidad jurídica, pero ya sin el 
nombre de católica. Escogieron el primer camino, pues no 
estaban dispuestos a perder el nombre que había dado senti¬ 
do a su lucha y por el que acababan de morir tantos de sus 
afiliados. 

Por otra parte, la Iglesia misma dejó de lado el catolicis¬ 
mo popular y social de los años veinte y se orientó a un cato¬ 
licismo más elitista e individualista que encontró, como an¬ 
tes lo anoté, en la Acción Católica su mejor estructura, pues, 
como manifiesta el P. Miguel Darío Miranda: 

Se había tropezado con las dificultades del gobierno con las or¬ 
ganizaciones sociales y en ese momento lo importante era unir 
y preparar el futuro de la Iglesia ... La Acción Católica era 
el camino de la Iglesia y no tanto la Acción Social . . . No era 
oportuno para la Iglesia dedicarse al movimiento social y se tuvo 
que parar el alto a las organizaciones. 108 

La opción no era muy original para la jerarquía mexica¬ 
na, pues la reciente y renovada condena oficial y explícita del 
socialismo hecha por Pío XI, tanto en la encíclica Quadragesi - 
mo Anuo (1931) como más tarde en Divini Redemptoris (1937), 
los ponía en guardia contra todo lo que pudiera tocar los lí¬ 
mites entre el catolicismo social y el socialismo. Además de 
que el mismo Papa estaba impulsando la Acción Católica, así 
como León XIII había promovido la Acción Social. De esta 
forma la Iglesia optó por la formación de individuos capaces 
de influir en la sociedad, pero desde sus propios puestos en 


108 Entrevista Miguel Darío Miranda/Manuel Ceballos, octubre de 
1982. Es necesario aclarar que la Acción Católica era una nueva organiza¬ 
ción diferente de la acjm, que había sido fundada por el P. Bernardo Ber- 
góend algunos años atrás y era una de las cuatro grandes organizaciones 
que junto con la cnct, la Unión de Damas Católicas y los Caballeros de 
Colón trataban de fundamentar el catolicismo social mexicano. Incluso en 
1923 firmaron entre estas cuatro un curioso “pacto de honor” con el fin 
de coordinar sus trabajos, evitar interferencias en sus actividades y con¬ 
servar sus fines propios, AJFL, carpeta Jesús Uribe Arellano, Síntesis. . . , 
p. 2. Ahora la Acción Católica era un nuevo organismo destinado a coor¬ 
dinar la pastoral de la Iglesia. 
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ella y no ya con organizaciones paralelas que pudieran com¬ 
petir con las instituciones seculares. El resultado para la CNCT 
fue que siguió siendo un grupo informal que poco a poco buscó 
caminos de entrada en el movimiento laboral, mediante la 
celebración de asambleas nacionales, creación de Centros So¬ 
ciales de Trabajadores, asesoría a grupos obreros, pero que 
ya no recobró el empuje de los años veinte cuando se encon¬ 
traba inspirada en el sindicalismo católico. 


Conclusión 

El movimiento social católico posrevolucionario, en particu¬ 
lar el de los años veinte sustentado por la CNCT, no era nue¬ 
vo dentro de la Iglesia; había nacido a fines del siglo XIX bajo 
las exhortaciones de la Rerum Novarum y bajo el liderazgo de 
sacerdotes y laicos de grupos medios que, preocupados por 
la “cuestión social ,, J fueron promoviendo la implantación de 
un catolicismo renovado, social y reformista. 

En lo que toca a la CNCT, se trataba de establecer algo más 
que una organización clerical, en la cual la gestión estuviera 
dominada por la alta jerarquía y se intentara establecer una 
forma de poder exclusivamente eclesiástica. Los clérigos eran 
una minoría dentro de ella (muchos incluso se declaraban a 
sí mismos ineptos), a los obispos se les acataba pero se pres¬ 
cindía de ellos y hasta se les evitaba en asuntos propios de 
los trabajadores; al menos hacia 1925 éste parecía ser el pa¬ 
norama. El hecho de que hubiera clérigos en el liderazgo (en 
particular los jesuítas) muestra el grado de constitución de 
un movimiento social católico que había empezado su conso¬ 
lidación cuando se fundó la CNCT en 1922, que estaba en pro¬ 
ceso de madurar, pero no lo logró. La formación de una cen¬ 
tral obrera católica, así como de cualquier organismo inspirado 
en la democracia cristiana, rebasaba la simple influencia cle¬ 
rical y pretendía mucho más. Intentaba el establecimiento de 
los ideales de la cristianidad y la resistencia a la progresiva 
secularización de la sociedad. Establecimiento y resistencia 
que bien podían ser guiados por laicos y que no necesaria¬ 
mente exigía la presencia de los clérigos. 



668 


MANUEL CEBALLOS RAMÍREZ 


Por otra parte, en México se trataba, además, de un mo¬ 
vimiento popular y proteccionista que procuraba defenderse 
de los embates del Estado, ya que éste pretendía ser el ve¬ 
hículo natural de toda la sociedad e intentaba cooptar todo 
lo que no se mediatizara por medio de él. Esta actitud auto¬ 
ritaria del Estado —en particular del presidido por Calles— 
tendió a radicalizar los grupos católicos, que incluso llegaron 
a las armas. 

Después del conflicto, en el momento en que hubiera po¬ 
dido reconstituirse, su fuerza misma fue su debilidad, pues 
al llegar a inquietar al Estado, éste no estaba dispuesto a to¬ 
lerar la competencia en el movimiento obrero, y así declaró 
la ilegalidad de cualquier sindicato mezclado o inspirado en 
alguna religión. Por otra parte, el Secretariado Social y la je¬ 
rarquía episcopal no parecían dispuestos a sustentar un cato¬ 
licismo que pusiera como primera instancia las reivindicacio¬ 
nes y actividades de la Acción Social y prefirieron un nuevo 
enfoque. La Acción Social estaba más orientada a una orga¬ 
nización de grupos populares que fueran combativos y capa¬ 
ces de establecer un tipo de catolicismo tercerista, paralelo 
y básicamente sustentado por laicos. La Acción Católica, que 
era ahora “el camino propio de la Iglesia”, optaba por un 
catolicismo más individual que social, más elitista y selectivo 
que popular y abierto, y en donde el clérigo volvía a tomar 
los puestos directivos. Por otra parte, la Acción Católica me¬ 
xicana parecía responder más a las circunstancias políticas que 
habían condicionado el modus vivendi entre la Iglesia y el Es¬ 
tado. Se empezaba a vivir un nuevo tipo de catolicismo que 
duraría hasta fines de los años sesenta, cuando el cambio in¬ 
terno de la Iglesia, promovido por el Concilio Vaticano II 
en 1965, y el cuestionamiento político del año 68, conduci¬ 
rían a muchos a un catolicismo redefinido en términos de ma¬ 
yor diálogo y compromiso con la sociedad y con el mundo. 
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Desde hace varios años se ha intensificado el interés susci¬ 
tado por los archivos notariales como fuente de gran valor 
para las investigaciones históricas. En varias ciudades de am¬ 
bos lados del Adántico se han realizado estudios de documenta¬ 
ción e intentos de ordenación y clasificación de los materiales. 
La ciudad de México, como capital de uno de los reinos más 
ricos de la Corona española, fue el centro económico de 
primer orden durante la época virreinal y sede de las opera¬ 
ciones de numerosos escribanos públicos; ya en el periodo 
independiente mantuvo su categoría como residencia del go¬ 
bierno y punto neurálgico de las actividades económicas, que 
habían de dejar su huella en las escrituras notariales. 

El afán legalista de la monarquía española encontró eco 
en sus súbditos del viejo y el nuevo mundo, que adoptaron 
la manía escrituraria y recurrieron con notable frecuencia a 
los escribanos públicos, para que dieran fe de tratos y con¬ 
tratos mercantiles y de los más variados actos de su vida: desde 
la adopción de un niño hasta la redacción de un testamento, 
la reclamación de una deuda o la dotación de doncellas huér¬ 
fanas, la fundación de una obra pía o el compromiso de pro¬ 
porcionar instrucción técnica como aprendiz a un joven que 
así lo solicitase. 

La complicada burocracia virreinal tuvo su continuación 
en las fórmulas legales empleadas en el México independiente 
y las escrituras públicas se fueron acumulando en los proto¬ 
colos notariales, que crecieron hasta convertirse en un depó- 
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sito de datos y referencias de incalculable valor para el histo¬ 
riador, y al mismo tiempo de difícil manejo por su abrumadora 
abundancia. 

Durante varios siglos estos valiosos testimonios fueron cus¬ 
todiados por los mismos escribanos públicos, 1 depositarios 
responsables de conservar la constancia de aquellos actos que 
habían testificado. Al cabo de los años este sistema dio lugar 
a algunas pérdidas de protocolos, que desaparecieron en las 
vicisitudes de sus autores y sucesores. A pesar de ello es con¬ 
siderable el número de expedientes notariales que se pueden 
consultar y en los que se conserva la secuencia cronológica 
de operaciones realizadas a lo largo de varios siglos. 

En diciembre de 1901 se fundó el Archivo General de No¬ 
tarías de la ciudad de México y quedaron reunidos los lega¬ 
jos correspondientes a los años precedentes —casi 400— que 
constituyeron el archivo histórico. A partir de esa fecha se 
incorporaron los nuevos fondos, que actualmente forman la 
sección de manuscritos contemporáneos, a disposición de los 
investigadores, como la parte antigua. 

La laboriosa búsqueda llevada a cabo en este archivo por 
algunos historiadores les ha dado como premio la localiza¬ 
ción de actas de gran interés, ya sean relativas a personajes 
de relieve —como Hernán Cortés—, ya referentes a contra¬ 
tos comerciales, como los correspondientes al establecimien¬ 
to de las primeras imprentas, ya proporcionen valoración y 
fecha de contrata, nombres de arquitectos y escultores y con¬ 
diciones de trabajo de edificios y obras de arte. Pero la bús¬ 
queda de determinados personajes o acontecimientos entre 
miles de legajos prácticamente inexplorados era una tarea de¬ 
masiado costosa y frecuentemente poco remuneradora para 
la mayoría de los investigadores. 

Para el manejo y consulta de los fondos la Dirección del 

1 La designación de los escribanos como notarios es bastante reciente, 
pues hasta el siglo pasado sólo se les llamaba notarios a los eclesiásticos, 
por las operaciones relacionadas con el derecho canónico. Los laicos se iden¬ 
tificaban como escribanos públicos de número, o bien del Cabildo, de la 
Real Hacienda o del oficio de hipotecas y otros cargos específicos, cuando 
prestaban sus servicios para determinados ramos de la burocracia oficial 
o local. 
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Archivo clasificó el material en dos grandes secciones, la his¬ 
tórica y la contemporánea, y dentro del archivo histórico es¬ 
tableció un orden alfabético, según el apellido de los escriba¬ 
nos. Dentro de los 375 años que abarca esta sección se adjudicó 
a cada escribano un número de orden, sin otra consideración 
cronológica que la secuencia de los documentos dentro de los 
respectivos volúmenes. Este método puede resultar muy prác¬ 
tico cuando se conoce el nombre del escribano que redactó 
la escritura buscada, pero rara vez se puede contar con ese 
dato. Para un rastreo sistemático de acontecimientos produ¬ 
cidos dentro de cierto tiempo es preciso localizar previamen¬ 
te los legajos correspondientes a todos los notarios que ejer¬ 
cieron su oficio durante el periodo estudiado. 

En los años cuarenta trabajaron en la clasificación de los 
expedientes los investigadores Agustín Millares Cario y José 
Ignacio Mantecón, quienes en 1944 y 1945 publicaron el re¬ 
sultado de sus trabajos con los materiales del archivo. La pri¬ 
mera parte consistió en ordenar cronológicamente los nombres 
y números de notarios, para formar con ellos una lista que 
sirviera de orientación a futuros investigadores. Procedieron 
a la identificación de varios escribanos del siglo XVI, que fue¬ 
ron clasificados como anónimos por no aparecer su nombre 
en la carátula de sus libros; del estudio de los documentos 
pudieron deducir con seguridad quiénes habían sido los titu¬ 
lares de cada una de las notarías. Con esto procedieron a in¬ 
tercalar, en riguroso orden cronológico, los nuevamente 
reconocidos con los previamente numerados, lo que propor¬ 
cionó una serie que cubría gran parte del siglo XVI, aunque 
abundantes lagunas. Se trata de 40 colecciones de actas, en¬ 
tre volúmenes encuadernados, legajos y cuadernos sueltos. 2 

Para los años siguientes la información es mucho más com¬ 
pleta, con una serie de 140 escribanos para el siglo XVII, ca¬ 
si 400 en el XVIII y algo más de 300 en el XIX. Las listas así 
ordenadas constituyen una apreciable ayuda para quienes se 
interesan en un periodo concreto de la vida en la ciudad o 
en el país. 

Don Agustín Millares Cario, en otra fase de su trabajo, 

2 Millares Carlo y Mantecón, 1944, pp. 69-86. 
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seleccionó los volúmenes más antiguos conservados en el ar¬ 
chivo y realizó un extracto de todas las escrituras contenidas 
en ellos, con lo que realizó la publicación en dos volúmenes 
de las actas correspondientes a los años 1525-1528, 1536-1538 
y 1551-1553. Hay casos concretos en que el contenido de una 
sola escritura tiene valor para el historiador, pero es muy su¬ 
perior al valor del conjunto, como manifestación de un com¬ 
portamiento generalizado y expresión de costumbres y formas 
de vida. Como sucede en otras épocas, la mayoría de las es¬ 
crituras son poderes, generales o especiales 3 y también abun¬ 
dan los reconocimientos de deudas, testamentos, escrituras 
de compraventa, arrendamientos, convenios, contratos de ser¬ 
vicios, etc. La frecuencia de determinadas operaciones, la in¬ 
tervención de los clérigos, de corporaciones religiosas, mineros, 
comerciantes, terratenientes o ganaderos en ellas, el precio 
de algunas mercancías e incluso las fórmulas y expresiones 
empleadas en el texto dan idea de la riqueza de información 
disponible y de la variedad y exactitud de la información. 4 

Los extractos de las escrituras se completan con un índice 
general, en el que no sólo se encuentran los nombres propios 
de lugares y personas, sino también las operaciones registra¬ 
das, los bienes mencionados y el tipo de documento jurídico 
al que corresponden. Estos índices nos ayudan a localizar a 
determinadas personas y facilitan el trabajo a quienes se in¬ 
teresan por temas tales como el comercio, el precio de algu¬ 
nos productos, la esclavitud de indios y negros, el auge de 
la explotación minera, etcétera. 

En ocasiones los extractos nos dan fragmentos del texto de 
las actas, como cuando se elogian las cualidades de algún es¬ 
clavo en venta: sanos 4 ‘de pies a manos e cuerpo, de todas 
cualesquiera enfermedades”. 5 También se especifica su pre- 

3 La abundancia de los poderes era tal que algunos escribanos del si¬ 
glo xvi destinaron cuadernos especiales a las escrituras de poder, que cons¬ 
tituyen volúmenes incluso más gruesos que los correspondientes de las res¬ 
tantes actas. 

4 Millares C arlo y Mantecón, 1945, 2 volúmenes. 

5 Millares Garlo y Mantecón, 1945, i, p. 295, corresponde al escri¬ 
bano Juan Fernández de Castillo, en 4 de junio de 1528. Precisamente 
las escrituras de compraventa, traspaso, reclamación o arrendamiento de 
esclavos son muy numerosas. 
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ció, que oscila enormemente según sus habilidades, estado 
de salud y capacidad para el trabajo, pero que rara vez al¬ 
canza la tasa de un buen caballo. En las operaciones es fre¬ 
cuente la mezcla de mercancías, como cuando se arrienda una 
yegua y una india con su hijo, o se venden 80 esclavos indios 
mineros junto con sus herramientas de trabajo. 

Nadie continuó el interesantísimo trabajo de Millares Cario 
y sólo en los últimos años se intentó algo parecido, con un 
ensayo de catalogación y extracto de documentos coloniales, 
que se inició por medio de fichas, pero que no ha llegado a 
publicarse. 

Actualmente existe una guía para la consulta, la “Rela¬ 
ción de Notarías, 1982”, lista mecanografiada en la que los 
5 522 volúmenes que constituyen el archivo histórico se ha¬ 
llan distribuidos en cuatro apartados, correspondientes a los 
años 1525 a 1900. 6 El apartado o sección 1 está formado por 
175 volúmenes adquiridos con posterioridad a la ordenación 
general del material, por lo que comparten el número 1. Son 
casi todos correspondientes a los siglos XVI y XVII. 

El 2, que constituye la parte fundamental del acervo, tie¬ 
ne 5 214 volúmenes elaborado por 752 notarios. 

El apartado 3 no pertenece propiamente a la ciudad de Mé¬ 
xico sino a las notarías y juzgados de primera instancia de 
Coyoacán, Iztapalapa, San Angel, Tacubaya, Tlalpan y Xo- 
chimilco, con escrituras del siglo XIX y muy pocas del XVII 
y XVIII. 

El cuarto apartado es de protocolos de Hacienda, íntegra¬ 
mente del siglo XIX y está formado por 54 volúmenes corres¬ 
pondientes a 10 notarios. 

Además de ocuparse del mantenimiento de los fondos, el 
archivo organiza algunas exposiciones para dar a conocer parte 
de sus posibilidades y atraer la atención del público median¬ 
te la presentación de un determinado tema sobre el que la 
documentación conservada aporta interesantes referencias. Así 
se ha realizado una exposición sobre la iconografía de la vir- 

6 “Indice general de las notarías. . . ” se puede consultar en el mismo 
archivo. Recientemente se ha presentado otra interesante exposición so¬ 
bre testamentos conservados. 
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gen de Guadalupe en las artísticas composiciones caligráfi¬ 
cas y ornamentales de los protocolos, otra sobre la huella de 
la guerra de Independencia en las escrituras notariales, y la 
última, en vías de publicación, sobre la “Conformación mo¬ 
derna de la ciudad de México, 1876-1900”. En esta muestra 
se encontraban escrituras sobre surgimiento de nuevas zonas 
urbanas por fraccionamiento de propiedades privadas o tie¬ 
rras comunales, contratas de servicios públicos como alum¬ 
brado, desagüe, transportes, pavimentación, electrificación, 
rastro de carnes, bombeo de aguas, lavaderos públicos, etc., 
concesiones a compañías extranjeras, promoción de indus¬ 
trias y proyectos de construcción, frecuentemente acompa¬ 
ñados de diseños, planos y dibujos. 

A partir de 1980 varios investigadores mexicanos y nor¬ 
teamericanos se interesaron en un proyecto de ordenación de 
materiales procedentes del archivo de notarías mediante el 
empleo de computadora y con un minucioso sistema de ex¬ 
tracción de datos y recuperación del material clasificado. Los 
trabajos se iniciaron con la ayuda económica de instituciones 
de ambos países y bajo la dirección del Dr. Robert Potash, 
de la Universidad de Massachussetts. Según el programa ini¬ 
ciad se elaboraron las guías correspondientes a los años 1829, 
1847 y 1875, que ya están a disposición de los investigado¬ 
res. Con el mismo criterio El Colegio de México ha publica¬ 
do la guía correspondiente al año 1836 y prepara las 
correspondientes a los años sucesivos, lo que aumenta su va¬ 
lor, al proporcionar una secuencia en un periodo de por lo 
menos una década. 

Estas guías proporcionan mucho más que índices detalla¬ 
dos, series cronológicas o listas de operaciones; al emplearse 
los variados recursos que ofrecen las computadoras se ha lo¬ 
grado tener acceso a gran cantidad de información y orde¬ 
narla en múltiples combinaciones que sugieren inagotables 
posibilidades de aprovechamiento. 

En ocasiones, con la lectura directa de las listas, se tiene 
una visión nueva o más completa de algún aspecto de la rea¬ 
lidad social y económica. En otros casos la reiterada apari¬ 
ción de una personalidad o institución es un indicio que se 
complementa para el afianzamiento de una hipótesis o surgí- 
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miento de nuevos interrogantes. En la mayoría de los casos 
la combinación de varios datos hace posible el estudio de cues¬ 
tiones antes abandonadas por el ímprobo esfuerzo que signi¬ 
ficaba la lectura detenida de todas las actas. 

En el proceso de elaboración de las guías se comienza por 
la lectura cuidadosa de todos los protocolos de notarías co¬ 
rrespondientes al año en estudio. Con los datos aportados por 
cada escritura se procede a rellenar un impreso en el que ca¬ 
da persona o cuestión mencionada debe ocupar un lugar de¬ 
terminado. La información de estas hojas se introduce a la 
computadora y con ellas se forma un banco de datos en el 
que se conserva la totalidad del material recopilado, a dispo¬ 
sición de los investigadores. 

La mayor parte de este material se edita en volúmenes 
—uno por cada año—, que contienen las listas resultantes de va¬ 
rias formas de ordenación y combinación de datos. 

Las guías comienzan con una lista de los notarios que tra¬ 
bajaron en la ciudad de México, por su número de orden y 
nombre completo. Quedan excluidos los escribanos de Ha¬ 
cienda y los de las comunidades próximas a la capital. Esta 
separación se debe, en el primer caso, a que los asuntos tra¬ 
tados responden a problemas específicos, con los que se pue¬ 
den realizar investigaciones concretas, al margen de otras 
cuestiones, al mismo tiempo que se trata de una documenta¬ 
ción más accesible por el número relativamente reducido de 
los protocolos que constituyen este grupo. En cuanto a las ope¬ 
raciones realizadas en comunidades próximas a la capital son 
de gran interés para la historia local, de los propietarios, ne¬ 
gociantes o trabajadores de la zona, pero salen fuera de los 
límites propuestos de la ciudad de México. 

Como parte principal, o al menos la más voluminosa de 
cáda guía, se encuentra el índice onomástico de personas men¬ 
cionadas en todas las escrituras, que siempre resultan ser cua¬ 
tro o cinco veces más numerosas que el total de los documentos 
registrados, ya que en todos ellos hay un mínimo de dos per¬ 
sonas contratantes y frecuentemente son numerosos los he¬ 
rederos, familiares, deudores, socios y otros involucrados en 
la operación protocolizada. Este índice está formado por va¬ 
rias columnas que completan la referencia. 
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La primera columna corresponde a los apellidos, enlista¬ 
dos por orden alfabético. En general se ha respetado la grafía 
original, frecuentemente idéntica a la actual, aunque con ex¬ 
cepciones. Cuando se localizan variantes ortográficas de un 
mismo nombre o apellido se ha procurado unificarlos en la 
forma más moderna, usual o conocida. También se ha pro¬ 
curado tener completos los datos faltantes en alguna escritu¬ 
ra cuando alguna otra los proporciona con razonable margen 
de seguridad. 

Los casos en que no aparece el apellido se agrupan aparte 
y se puede observar que entre ellos aparecen predominante¬ 
mente indios, sirvientes y niños. En muchos casos la falta de 
apellido y el doble nombre de pila es una referencia bastante 
segura para definir la calidad étnica de los indígenas, que muy 
rara vez era registrada por el notario. 

Las monjas también se identifican fácilmente por sus pe¬ 
culiares sobrenombres, consagrados a las advocaciones de los 
santos de su devoción: de los Angeles, del Rosario, del San¬ 
tísimo Sacramento, etc. La preposición 4 ‘de” que los prece¬ 
de sirve para localizarlos y establecer un grupo bastante 
homogéneo del que sólo escapan aquellas religiosas que da¬ 
ban sus apellidos familiares además de su nombre de profesión. 

A la columna de apellidos acompaña la de los nombres com¬ 
pletos, lo que permite identificar grupos familiares, hombres 
y mujeres, involucrados en operaciones que a veces se rela¬ 
cionan o complementan. 

A cada persona nombrada acompaña la calificación del do¬ 
cumento en que se menciona, designado en la forma que se 
ha considerado más útil y expresiva. La clasificación de los 
documentos se ha establecido tomando en cuenta dos aspec¬ 
tos fundamentales: en primer lugar, el criterio de los nota¬ 
rios, que por sí mismos definían sus instrumentos según la 
forma y trascendencia jurídica; poder, testamento, convenio, 
contrato de compraventa, etc. En segundo lugar se ha pro¬ 
curado definir alguna característica del texto que oriente al 
investigador sobre el contenido real del documento; esta in¬ 
formación aparece generalmente a continuacnión y con fre¬ 
cuencia en forma abreviada; sirve para separar en diversos 
campos las operaciones correspondientes a un mismo mode- 
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lo de testimonio legal, relativas a bienes o situaciones dife¬ 
rentes. A ello se debe por ejemplo, el desglose minucioso de 
los poderes, como grupo más numeroso y que incluye gran 
cantidad de operaciones; algo similar ocurre con las compra¬ 
ventas, arrendamientos, préstamos, etcétera. 

Las columnas de fecha y número de notario son los ele¬ 
mentos clave para la localización del documento en el archi¬ 
vo; y en la guía correspondiente a 1836 aparece también el 
número de folio, especialmente útil para agilizar la consulta 
de los datos que quedan almacenados en la Unidad de Cómpu¬ 
to de El Colegio de México o los extractos manuscritos de 
las actas. Con esto se evita la posible confusión entre dos o 
más escrituras registradas en una misma fecha y por un mis¬ 
mo escribano. 

El segundo listado, de nombres de mujeres mencionadas, 
es subconjunto del anterior, lo que automáticamente nos da 
el porcentaje de mujeres en actividades que las llevaban ante 
los notarios y que, por cierto, se encontraban en proporción 
bastante apreciable, entre 15 y 20% de la totalidad. La sepa¬ 
ración de este grupo se ha efectuado con el fin de facilitar al¬ 
gunos estudios sobre la mujer, para lo que los protocolos 
notariales dan valiosísima información. 

Lamentablemente son escasos los datos que las escrituras 
registran sobre ocupación, estado civil, edad e incluso nacio¬ 
nalidad de los interesados en las operaciones de que se da fe. 
En el caso de los extranjeros se ha elaborado una lista en la 
que se reúnen los que son de nacionalidad conocida con los 
que sólo por el contenido del documento podemos suponer 
que tenían una diferente y a ellos se les añade la indicación 
de probable, basada en la presunción de los investigadores 
que extrajeron los datos. Con esta lista terminan los que co¬ 
rresponden a nombres propios. La información complemen¬ 
taria sobre el estado contractual, vecindad, parentesco, etc., 
puede consultarse en el banco de datos o extractos manuscri¬ 
tos, en caso necesario. 

Una lista de personas morales incluye empresas comercia¬ 
les, agrupaciones religiosas y fórmulas vagas empleadas en 
las escrituras como responsables o beneficiarías de cualquier 
operación. También las testamentarías se consideran perso- 
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ñas morales ya que en muchas ocasiones funcionaron duran¬ 
te años como prestamistas, arrendatarias, propietarias y 
cualesquiera otras funciones. 

Cuando en las operaciones notariales figuran casas de co¬ 
mercio se indica, siempre que ello sea posible, la ciudad o 
país al que pertenece la empresa o la sucursal en cuestión, 
de modo que a una misma razón social pueden pertenecer 
varias casas filiales. 

En listados sucesivos aparecen los bienes mencionados, dan¬ 
do su valoración cuando el documento la proporciona. Es fre¬ 
cuente que un testimonio mencione varias propiedades, 
mientras que muchos otros no se refieren en absoluto a esta 
materia; por ello las listas de bienes son más bien cortas, pe¬ 
se a que una misma escritura puede aparecer reseñada en di¬ 
versos apartados. 

El criterio para la distinción entre inmuebles rurales y ur¬ 
banos ha sido más urbanístico que geográfico o topográfico. 
Es decir, se ha considerado como rasgo predominante la ubi¬ 
cación del predio o construcción dentro de una vecindad ur¬ 
banizada, aunque sea relativamente pequeña, pero que reúna 
las caracterísitcas de ordenación en calles, proximidad de edi¬ 
ficios públicos, religiosos o comerciales y destino del inmue¬ 
ble para vivienda, industria o negocio. Esto da lugar a designar 
como rurales las propiedades que en el siglo XX quedan in¬ 
discutiblemente dentro de la ciudad y también puede suce¬ 
der que aparezcan como urbanos terrenos situados en pueblos 
muy pequeños, hoy en decadencia, pero que en el siglo pasa¬ 
do tenían prestigio como centros de vida comercial y civil. 

Las minas se mencionan aun cuando sólo se manejan ac¬ 
ciones o ‘‘barras” como participación en su explotación; se 
considera que al estudioso de la minería le interesa tanto co¬ 
nocer el valor que alcanzaban las acciones de una sociedad 
minera como los nombres de los compradores y vendedores, 
y la frecuencia con que los títulos de participación cambia¬ 
ban de manos. Igualmente se reseñan los casos en que se con¬ 
trataban avíos, se nombraban administradores o se designaban 
apoderados para resolver asuntos relacionados con su funcio¬ 
namiento. 

Son pocas las fábricas, negocios y mercancías que las ac- 
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tas notariales describen; casi no justificarían un listado inde¬ 
pendiente si no fuese porque su misma escasez es ya un 
testimonio para el historiador, que además puede encontrar 
algunos datos útiles como los productos y los servicios que 
más se mencionan, el valor de algunas manufacturas y la in¬ 
tervención de extranjeros en determinados sectores. 

Las operaciones financieras incluyen arrendamientos y sub¬ 
arrendamientos, créditos, operaciones de compraventa, hi¬ 
potecas y deudas, que aun originadas al margen de una 
transacción comercial, llegaban a ser reconocidas y documen¬ 
tadas ya fuese como motivo principal de la escritura o como 
elemento adicional dentro de otro instrumento notarial. 

Algunos datos quedan fuera de las guías impresas, pero 
almacenados para su uso a través de la computadora o en los 
extractos. Tal es el caso de la ocupación o empleo desempe¬ 
ñado por algunas personas; hay que advertir que en la ma¬ 
yoría de los casos no se menciona en las actas, pero existen 
casos en los cuales los participantes de un trato se identifican 
como mayordomos o administradores de alguna institución, 
militares, miembros del gobierno, antiguos títulos nobiliarios, 
licenciados o presbíteros. Quedan también en reserva los datos 
correspondientes a operaciones financieras rutinarias como 
los frecuentes protestos de letras. 

Para 1836 es posible localizar en el volumen impreso la re¬ 
lación de las capellanías y obras pías, así como las dotes y 
arras destinadas a doncellas que habían de contraer matri¬ 
monio o ingresar como religiosas. 

Para todos los años catalogados se encuentran referencias 
complementarias, como observaciones y comentarios al tex¬ 
to básico, en un apartado final que incluye explicaciones so¬ 
bre el tipo de contrato, irregularidades de carácter formal en 
el documento y un informe concreto de las personas que ma¬ 
nifestaron ante el escribano su incapacidad de firmar por no 
saber hacerlo. Esta última circunstancia, que generalmente 
era advertida dentro del texto de la escritura, hace posible 
analizar la relación entre analfabetismo y medios de subsis¬ 
tencia, porque es relativamente frecuente que personas anal¬ 
fabetas sean propietarias de bienes de fortuna más o menos 
modestos. 
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Varios investigadores han realizado trabajos basados en los 
datos que el archivo proporciona, pero, sobre todo, reciente¬ 
mente, se emplean las guías computarizadas, como auxiliar 
para la obtención de estadísticas y para facilitar el conocimien¬ 
to de fenómenos aplicables a grupos numerosos. 

Se ha resaltado el interés de los documentos que nos pro¬ 
porcionan información sobre personas destacadas en la polí¬ 
tica o la vida social; 7 también los protocolos informan sobre 
la evolución de la ciudad, de la continua expansión de la 
‘‘mancha urbana”, de las quejas de los miembros de las co¬ 
munidades despojados de sus tierras, y de las huertas, corra¬ 
les y milpas progresivamente rechazados desde el centro hacia 
los barrios marginales. La historia económica y la urbana dis¬ 
pone de fuentes excepcionalmente ricas e interesantes en los 
archivos notariales. Pero también hay información sobre la 
influencia de las instituciones religiosas, la actividad de las 
mujeres, ricas o trabajadoras, viudas, casadas o solteras, la 
exclaustración de clérigos y monjas, descontentos o asustados 
por el duro contraste entre la anhelada paz del claustro y la 
violencia política y social del país; y sobre la influencia de 
las compañías comerciales extranjeras o la apurada situación 
del gobierno, reducido a aceptar préstamos en condiciones 
de desventaja. 8 

Los documentos dicen mucho de las vicisitudes de la Re¬ 
pública Mexicana y de la vida de su capital a lo largo de su 
historia. La ventaja insustituible de las guías computarizadas 
es que nos permiten manejar globalmente esa información 
y no limitarnos a casos excepcionales o estudios de grupos 
reducidos, sino al contrario, abarcar todo tipo de operacio¬ 
nes y todo género de personas. Esta fue una de las mayores 
ventajas que encontraron en los archivos notariales los pio¬ 
neros de su estudio: el poder realizar una investigación disci¬ 
plinada entre un gran caudal de documentos, en los que la 


7 Para los años 1836 y 1837 se encuentran escrituras acerca de anti¬ 
guos miembros de la nobleza novohispana como el duque de Monteleone, 
los condes de Xala o de la Cortina y Romero de Terreros, además de polí¬ 
ticos como Anastasio Bustamante, Lucas Alamán o Andrés Quintana Roo. 

8 Algunos casos curiosos relacionados con los mismos años (1836-1837) 
se mencionan en Gonzalbo Aizpuru, 1984, pp. 27-32. 
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anécdota histórica deja el lugar al conocimiento de los inte¬ 
reses generales, la vida de las masas, las actividades de las 
mayorías. 9 

Otras ciudades se comienzan a preocupar por analizar y 
ordenar los materiales de sus archivos históricos, 10 en el de 
la ciudad de México se ha hecho ya bastante y aún queda 
mucho por hacer. 
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JOSÉ FUENTES MARES (1919-1986) 


El Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México se 
llenó de luto el 9 de abril con la noticia de la muerte de un 
entrañable amigo, don José Fuentes Mares. Todavía nos pa¬ 
rece verlo, siempre sonriente, optimista, trabajador, con sus 
bigotes muy a la moda del pasado que con tanto empeño es¬ 
cudriñó. Don José era uno de esos mexicanos definidos por 
un amor íntegro a su terruño, al que se entregó a lo largo 
de una vida fecunda. Hombre de amplios horizontes, gustos 
exquisitos y vida inquieta, vivía feliz entre su nativa Chihua¬ 
hua y su refugio de Majalca, entregando lo mejor de sí mis¬ 
mo a través de un número impresionante de escritos. 

Don José vio la luz en la ciudad de Chihuahua el 15 de 
septiembre de 1919, al tiempo que el nuevo México empeza¬ 
ba a organizarse, después del torbellino tan centrado en aque¬ 
llas regiones. Después de estudios primarios y secundarios en 
su tierra natal, pasó a la capital para seguir estudios de Filo¬ 
sofía y Derecho, obteniendo maestría (1942) y doctorado en 
Filosofía (1944) al tiempo que se licenciaba en Derecho. Ape¬ 
nas acallados los fuegos de la Segunda Guerra Mundial inició 
unas largas andanzas por Europa y, en especial, por España, 
adonde enseñó en Sevilla y Santander en 1948. 

Nunca le pregunté cómo pasó de su pasión por la filosofía 
a la de la historia, pero intuyo que fue su preocupación por 
los orígenes, expresos ya en uno de sus primeros libros, Mé¬ 
xico en la hispanidad. Ensayo polémico sobre mi pueblo. A partir 
de 1950 sería la investigación histórica el centro de sus preo¬ 
cupaciones, dedicándole todas aquellas horas que pudo ro¬ 
barle a ocupaciones que le permitían vivir y formar una ver¬ 
dadera familia y seguir una clara vocación. 

A partir de 1950 empezó a hurgar archivos norteamerica¬ 
nos, mexicanos, franceses y españoles, para preparar la lar¬ 
ga lista de obras de historia mexicana, entre las que ocupa- 
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ron un lugar muy importante personajes y acontecimientos 
del trágico XIX: Santa Anna, Juárez, Sebastián Lerdo de Te¬ 
jada, Poinsett, Miramón, el expansionismo norteamericano, 
la emperatriz Eugenia de Montijo. Aunque incursionó en las 
diversas etapas de la historia mexicana, fue tal vez sobre el 
XIX del que nos dejó sus mejores páginas (Juárezy los E . U., 
1960, Juárez y la intervención , 1962, Juárez y el Imperio , 1963, 
Juárez y la República , 1965), incluyendo sus deliciosas Memorias 
de Blas Pavón, 1966, y esa joyita poco conocida, Monterrey, una 
ciudad creadora y sus capitanes, 1976. 

Su versatilidad y buena pluma le permitieron incursionar 
en el teatro {La Emperatriz, La Joven Antigona se va a la guerra, 
Su Alteza Serenísima ), la novela {Cadenas de Soledad, Servidumbre ) 
y el ensayo. Este género le venía como anillo al dedo a un 
Fuentes Mares de opiniones claras y cruzada constante para 
rescatar los valores que definían para él la realidad nacional. 
Sus primeros ensayos fueron alrededor de temas filosóficos, 
pero más tarde le prometerían escribir sus enjundiosas sínte¬ 
sis históricas {Biografía de una Nación, de Cortés a López Portillo , 
1982, La Revolución Mexicana , 1971), su ágil biografía de Cor¬ 
tés {Cortés, el hombre, 1981) o sus anecdotarios y “guías gas¬ 
tronómicas’ J {Nueva Guía de Descarriados, 1977, Las Mil y una 
noches mexicanas , 1983-1984). 

Casi no se puede creer que además de escribir todas estas 
páginas, le dejara tiempo para dictar cátedra de derecho o 
historia, ser rector, dirigir un periódico, hacer programas de 
televisión y asesorar bancos y negocios. Su vocación de pole¬ 
mista le hizo defender con firmeza sus opiniones y percep¬ 
ciones con las cuales, sin duda, contribuyó a definir un pasa¬ 
do al servicio del presente nacional. 


Josefina Zoraida Vázquez 
El Colegio de México 



BIBLIOGRAFIA DE 
JOSÉ FUENTES MARES 


Al reconocimiento que en las páginas anteriores se hace a la 
persona y obra de José Fuentes Mares, agregamos la copiosa 
relación de los libros, artículos, reseñas críticas y prólogos que 
escribió en poco más de 40 años de actividad creadora. Con 
ello creemos haber reunido bastante completa su amplia y va¬ 
riada bibliografía, a la que debe sumarse la no menos abun¬ 
dante producción de artículos que publicó en el suplemento 
Diorama de la Cultura del diario Excélsior, cuya relación no ha 
sido posible incluir aquí. 

Presentamos la bibliografía en el orden cronológico con¬ 
vencional, que se interrumpe cuando el libro aparece publi¬ 
cado por una editorial distinta a la de la primera edición; en 
este caso se repite el título completo con los demás datos bi¬ 
bliográficos que distinguen a una edición de otra; ejemplo tí¬ 
pico es el de Poinsett. Historia de una gran intriga, que ha sido 
publicado por tres diferentes editoriales, una de ellas, Jus, apar¬ 
te de publicarlo como título de su producción normal, lo in¬ 
cluyó en dos de sus colecciones de obras históricas. Al pie de 
cada título se indican las fechas de las sucesivas ediciones, 
cuando son de una misma editorial. 

Deseamos que esta nómina bibliográfica pueda ser de uti¬ 
lidad a los investigadores. 


Luis Muro 
El Colegio de México 


Libros 

“La filosofía kantiana del derecho, fórmula del liberalismo políti¬ 
co’\ México, 1943. (Tesis profesional para obtener el grado de 
licenciado en derecho.) 4 + 109 pp. 
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Ley, sociedad y política; ensayo para una valoración de la doctrina de San 
Agustín , en perspectiva jurídico-política de actualidad. México, Imprenta 
Universitaria, 1943. xvi, 206 pp. 

Kanty la evolución de la conciencia socio-política moderna. México, Edi¬ 
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Poinsett. Historia de una gran intriga. México, Editorial Jus, S.A., 1951, 
xv, 328 pp., láms., índice onomástico. 

Historia Mexicana acogió una breve polémica sobre esta obra susci¬ 
tada por Manuel González Ramírez, “Punza Poinsett”, HMex, 
i:4 [4] (abr.-jun. 1952°, pp. 635-639, seguida de Fuentes Ma¬ 
res, “Una respuesta”, HMex, n: 1 [5] (jul.-sept. 1952), pp. 116- 
125, y concluida por González Ramírez, “Punto final’’, en el 
mismo número, pp. 126-134. 

Poinsett. Historia de una gran intriga. México, Editorial Jus, S.A., 1958. 
(Figuras y episodios de la historia de México, 51.) 224 pp., láms., 
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Editores, 1960. 301 pp., facsímiles. 

Poinsett. Historia de una gran intriga. (4a. edición.) México, Editorial 
Jus, S.A., 1964. viii, 258 pp., láms., índice onomástico. 

Poinsett. Historia de una gran intriga. (5a. edición.) México, Editorial 
Jus, S.A., 1975. (Figuras y episodios de la historia de México, 
4.) 285 pp. 

Poinsett. Historia de una gran intriga. México, Ediciones Océano, 1982, 
216 pp., ils. 

Ediciones de esta editorial: segunda, 1983; tercera, 1984; cuar¬ 
ta, 1985. 
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México, Editorial Jus, S.A., 1953, xxv, 298 pp., apéndices, ín¬ 
dice onomástico, fotos. 

Segunda edición, 1954. En la cuarta página de forros un dibujo 
a pluma del autor, por Manuel Enrique Pifia. 

. . . Y México se refugió en el desierto. Luis Terrazas: historia y destino. 
Tercera edición. Chihuahua, Chih., México, Centro Librero La 
Prensa, S.A. de C.V., 1979, 244 pp., ils. 

Santa Anna, aurora y ocaso de un comediante. México, Editorial Jus, S.A., 
1956, 391 pp., láms., retrs. 

Santa Anna: aurora y ocaso de un comediante. 2a. edición. México, Edi¬ 
torial Jus, S.A., 1959. (Figuras y episodios de la historia de Mé- 
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xico, 73.) 335 pp., índice onomástico. Tercera edición, 1969. 
Cadenas de soledad (novela). México, 1958. 
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UNA HISTORIA DE MÉXICO* 

No se usa mucho en nuestros días el género de la Historia Gene¬ 
ral. En parte porque hay conciencia entre académicos de que es 
difícil abarcar los conocimientos profundos que los especialistas tie¬ 
nen de diversos campos, y de que cuando pretendemos sintetizar¬ 
los esa dificultad nos conduce casi inevitablemente al error o a la 
superficialidad. Es en efecto imposible manejar la totalidad de la 
bibliografía disponible y la información de las investigaciones más 
recientes. 

Pero también se huye del género por cobardía. Todo historia¬ 
dor profesional debe tener una idea completa por lo menos de la 
historia dentro de la cual se especializa, porque sin ella no hay in¬ 
terpretación posible incluso del suceso más particular, ya que re¬ 
sulta imposible situarlo en un continuum. El único requisito legíti¬ 
mo para imprimir esa visión es disponer de un conocimiento 
redondeado, profesional de la historia general específica. Miller es 
autor de otros cuatro libros de historia, y en particular uno de ellos 
es una historia de la ayuda norteamericana a Juárez durante la in¬ 
tervención francesa: Arms across the border: United States aid to Juárez 
during the French intervention in México, Philadelphia, 1973. Es decir 
cubre ese requisito y maneja una cantidad impresionante de infor¬ 
mación. Pero quizá estaba insuficientemente armado conceptual¬ 
mente para la aventura que emprende y que aquí reseñamos. 

La audacia y el esfuerzo que se requieren para sintetizar una 
historia de México desde los olmecas hasta nuestros días exigen 
por sí un reconocimiento que no le vamos a escatimar al proyecto 
mismo. 

La perspectiva del extranjero a menudo le da a las síntesis nor¬ 
teamericanas de la historia mexicana una panorámica distinta de 
la que pueden tener las nuestras. Por defecto de óptica nacionalis¬ 
ta, los historiadores latinoamericanos a menudo recortamos la his- 

* Dos reseñas sobre Robert Ryal Miller, México : A History . Norman 
University of Oklahoma Press, 1985, 414 pp. 
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toria colonial, por ejemplo, siguiendo los límites de nuestras fron¬ 
teras actuales. Miller, en cambio, muestra en su narración de la 
conquista cómo las huestes españolas avanzaron sobre las costas 
septentrionales del continente, sin saber bien a dónde iban y cómo 
la conquista prosperó. Según esas entradas encontraron resisten¬ 
cia y por tanto a quién conquistar, dominar y explotar. Liga así 
las expediciones a la Florida con las que conquistaron a México 
y Centroamérica, que a menudo aparecen desligadas en nuestras 
respectivas historias nacionales. 

A veces pareciera, además, que su comparación implícita de 
nuestra historia colonial con la norteamericana, una comparación 
que está latente en el trasfondo, les permite a los extranjeros cap¬ 
tar mejor el particular carácter despótico de nuestro estado colo¬ 
nial, del que después de todo se deriva nuestra cultura política, y 
que a nosotros se nos escapa —precisamente porque nos sigue siendo 
familiar. La distancia de la visión extranjera se manifiesta también 
cuando Miller trata temas delicados, como el de la Independencia, 
a la que se da el lujo de mostrar como lo que fue: el fruto de una 
conspiración conservadora contra el radicalismo español de 1820. 

Finalmente, por comparación con el libro de Parkes, que aún 
circula en las universidades norteamericanas como libro de texto 
fundamental para el estudio de la historia de México, el de Miller 
actualiza el panorama historiográfico, incorpora algunos de los prin¬ 
cipales avances de la historia documental del último medio siglo 
de su narrativa ágil y sensible. Pero es importante también decir 
que, en lo que toca a la época colonial, México: a History presenta 
al fin y al cabo una versión superficial, plagada de errores fácticos 
y carente del sentido del proceso. 

Es decir, que Miller cayó en la trampa de abarcar mucho y apre¬ 
tar poco. La información básica que se le exige a una historia ge¬ 
neral está de algún modo casi toda ahí. Miller se las arregla para 
definir por ejemplo con alguna precisión las principales institucio¬ 
nes coloniales. Pero sin un conocimiento directo —documental— 
de las mismas, sus definiciones resultan formalistas y el cuadro ge¬ 
neral que se desprende del conjunto parece falseado. Sería mez¬ 
quino señalar los múltiples errores fácticos en que incurre el texto. 
Baste señalar, como ejemplos, dos afirmaciones: la de que el ma¬ 
yorazgo era la forma más característica de propiedad española y 
constituía un obstáculo para el desarrollo económico y la de que 
los corregidores gobernaban a los indios mientras que los alcaldes 
mayores se encargaban de gobernar a los blancos. 

En realidad, el mayorazgo fue muy poco típico. La inmensa ma- 
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yoría de las haciendas y ranchos novohispanos pertenecían a súb¬ 
ditos comunes, que incluso estaban obligados, por ley y por ser co¬ 
munes, a repartir su herencia en forma igualitaria entre su 
descendencia. Y ese reparto obligado es clave para comprender la 
inestabilidad de la propiedad territorial española en América y se 
ha pensado que debió constituir un obstáculo para la acumulación 
originaria de capital, como la que se dio en lugares donde existían 
instituciones feudales semejantes al mayorazgo. 

Por lo demás, no hay ninguna regla para diferenciar funcional 
o jurídicamente los papeles que desempeñaban los alcaldes mayo¬ 
res y corregidores. Mientras que en la ciudad española por exce¬ 
lencia que fue la ciudad de México gobernaba un corregidor, jun¬ 
to con el Cabildo, en las regiones indias más apartadas de la Mixteca 
o la Sierra Mixe en Oaxaca, gobernaban las repúblicas indias al¬ 
caldes mayores españoles. Y ese hecho subraya la forma en que 
la corona concebía a unos y otros como súbditos, sin plantearse si¬ 
quiera la posibilidad de establecer para ellos gobiernos de distinto 
tipo, si bien en la realidad cotidiana los funcionarios se comporta¬ 
ban de manera muy distinta con el blanco y con el indio. La teoría 
jurídica del gobierno colonial separaba pero no discriminaba. La 
república del indio y la república española tenían igual jerarquía 
formal y eso es a menudo difícil de comprender para los anglosajo¬ 
nes, que no pudieron asimilar a sus indígenas. 

Lo peor, sin embargo, es que A History no alcanza del todo a 
penetrar en la formación de la sociedad colonial ni a entender del 
todo la síntesis cultural novohispana. Sintomáticamente, Miller ha¬ 
bla de la mezcla de lo español y lo indio como un “hodgepodge”, 
o sea de una mezcla sin sentido ni lógica interna. Es, desde luego 
mucho más que eso, la síntesis de una cultura nueva con su propia 
identidad. La perspectiva extranjera, la visión desde fuera tiene 
—obviamente también— desventajas serias. 

Finalmente, como en el libro de Parkes y otras síntesis nortea¬ 
mericanas, la época novohispana aparece en el libro de Miller como 
un solo periodo cronológico de 1520 a 1750, sin subdivisiones sig¬ 
nificativas, ni etapas distintas después de la conquista hasta la Ilus¬ 
tración. Es decir, que el libro no alcanza a captar el cambio social 
evolutivo, el sentido mismo del proceso histórico que sufrió la Nueva 
España a lo largo de dos siglos y medio. Y en cuanto al periodo 
de las reformas presenta sólo una narrativa, en que los modelos 
de contagio, ejemplos y contraejemplos del extranjero, conducen 
a la Independencia, y pasa por alto los cambios estructurales pro¬ 
fundos, desde los económicos hasta los culturales, que desquicia- 
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ron a la sociedad novohispana. Así el cambio social aparece sólo 
como una suma de hechos particulares: los actos de reyes y virre¬ 
yes, religiosos y militares. Pero las definiciones formales de las ins¬ 
tituciones no alcanzan a pintar las determinaciones sociales, como 
las anécdotas sueltas no bastan para recrear la “vida” colonial; tam¬ 
poco alcanzan —juntos— a encubrir la fundamental incompren¬ 
sión de esa historia. Y en ese sentido el libro fracasa, porque el lec¬ 
tor no dispone, después de haberlo leído, de los elementos básicos 
para profundizar en cualquiera de los temas que quedan planteados. 

Rodolfo Pastor 
El Colegio de México 


La parte del libro, que trata de la época posterior a la Indepen¬ 
dencia se reparte en cinco capítulos: primer imperio y la repúbli¬ 
ca; Juárez y Maximiliano; la era de Porfirio Díaz; la Revolución 
y la era contemporánea. Los capítulos están bien proporcionados y 
la narración fluye en forma agradable. 

Los lectores norteamericanos seguramente aprenderán bastan¬ 
te de este libro; sin embargo, la obra contiene errores, sobre todo 
en los datos numéricos, que no pueden escapar a los historiadores. 
Se señalan a continuación los siguientes: Miller llama a Lorenzo 
de Zavala un liberal puro cuando este término fue acuñado años 
después, durante la guerra con Estados Unidos. También Valen¬ 
tín Gómez Farías fue un liberal puro ya en el año de 1833 (pp. 
203-209). 

La deuda nacional, después de la Independencia, se calcula en 
más de 75 millones de pesos (p. 205). Esto fue la deuda nacional 
anterior a la Independencia; al cancelar varias partidas, sobre todo 
las remisibles a España y a los situados a otras colonias, el gobier¬ 
no mexicano la redujo a 45 millones de pesos. 

Según el autor, para 1861 habían sido nacionalizados los bienes 
eclesiásticos por 45 millones (p. 237). Ya que el libro no contiene 
referencias bibliográficas se ignora de dónde obtuvo Miller la ci¬ 
fra. En realidad, el único dato fidedigno de ese año es el que con¬ 
tiene la Memoria de Desamortización, publicada en 1862, la cual abar¬ 
ca únicamente las transacciones hechas en el Distrito Federal. La 
cifra que da son 16 millones. Para todo el país el total debe ser mu¬ 
cho mayor, pero se ignora la cantidad puesto que los estados no 
hicieron una recopilación semejante a la del Distrito Federal. La 
primera cifra confiable relativa al total de los bienes eclesiásticos 
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nacionalizados en todo el país procede del año de 1865, cuando Ma¬ 
ximiliano mandó compilar con fines fiscales un cuadro de la nacio¬ 
nalización. La suma para todo el país ascendió a 62 millones de 
pesos. Igualmente inexactos son otros números que el autor pro¬ 
porciona en la misma página, por ejemplo, sobre el préstamo Jecker. 

Llegamos a la era de Porfirio Díaz a quien el autor llama un 
‘‘macho’’ (p. 258). Ya se sabe que en Estados Unidos han cambia¬ 
do el significado de esta palabra. Miller describe bien la moderni¬ 
zación del país, realizada durante el régimen de Díaz. Un peque¬ 
ño error se advierte en la página 270, en la que se dice que en aquel 
entonces fue construido el túnel de drenaje de la ciudad de Méxi¬ 
co. El autor lo confundió con el canal de desagüe; el túnel es una 
obra muy reciente. 

El libro pasa después a discutir la tenencia de la tierra. Con base 
en el censo general de 1910, Miller escribe que 800 hacendados eran 
propietarios de más del 90% de tierra rural (p. 272), porcentaje 
exagerado como se tratará de mostrar. En primer lugar, el mismo 
censo de 1910 señala la existencia de 8 400 haciendas. No es posi¬ 
ble que cada hacendado hubiera sido propietario de 10 haciendas. 
Me parece probable que muchos hacendados residentes de la ciu¬ 
dad hayan declarado una ocupación diferente (comerciantes, indus¬ 
triales, abogados. . .). Miller omite mencionar 48 600 ranchos, 
igualmente indicados en el censo 1910; por desgracia, se ignora su 
superficie. El censo apunta también 410 345 “agricultores”, quie¬ 
nes con seguridad no son peones (según el mismo censo hubo 
3 124 000 peones, no necesariamente acasillados) sino más bien ran¬ 
cheros y campesinos independientes, tal vez de las rancherías (hubo 
casi 4 000 de ellas en 1910). Por último, hubo 5 000 pueblos, mu¬ 
chos de los cuales habían perdido sus tierras, como los del estado 
de Morelos; pero, por ejemplo, los de Oaxaca no. Los ejemplos 
anteriores —todas las cifras están tomadas del censo de 1910— pa¬ 
recen indicar que el porcentaje de concentración de la propiedad 
rural afirmado por Miller está exagerado. 

En cuanto a la situación de los peones, el autor cita los datos 
del Distrito de Pichucalco del estado de Chiapas de 1885 (p. 275). 
Según ellos, todos los trabajadores, tanto los libres como los en¬ 
deudados, recibían la ración mensual de 500 mazorcas de maíz, 
que equivalen a 50-100 litros de maíz en grano (10 mazorcas equi¬ 
valen según su tamaño a uno o dos litros de grano). Ya que tene¬ 
mos dos incógnitas (el tamaño de la mazorca y el de la familia del 
peón) no podemos saber si la ración era suficiente o no. Cada tra¬ 
bajador recibía además 20 libras mensuales de frijol, cantidad que 
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parece suficiente. Los peones endeudados pagaban —esto es, se les 
descontaba— un interés de su deuda, pero recibían una parte de 
su salario en efectivo. (Los peones que no eran deudores recibían 
una suma mayor.) Si era poco o bastante depende de los precios 
locales, que se ignoran. Los hacendados no les cobraban la renta, 
les daban medicamentos gratuitos, les prestaban pequeños terre¬ 
nos para la hortaliza y, por último, les regalaban dos botellas de 
alcohol cada mes. De lo anterior es difícil deducir el nivel de vida 
de los peones mencionados. 

Finalmente, según Miller, el gobierno del general Díaz atribuía 
la oposición laboral a los marxistas (p. 277). Esto no parece muy 
exacto pues en aquel entonces no había marxistas en México 
todavía. 


Jan Bazant 
El Colegio de México 
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Leticia Reina, Cuauhtémoc Camarena, Teresa Morales y Mar¬ 
celo Abramo, Las luchas populares en México en el siglo xix. Méxi¬ 
co, ciesas, 1983. (Cuadernos de la Casa Chata, 90.) 522 pp. 


El trabajo que reseñamos es un avance de la investigación colecti¬ 
va realizada por los miembros del seminario “Las luchas popula¬ 
res en la formación del Estado mexicano en el siglo xix” del De¬ 
partamento de Investigaciones Históricas del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. 

El libro significa un notable esfuerzo de recopilación informati¬ 
va y sistematización estadística que se ha podido concretar sobre 
las luchas populares en el siglo xix. En él se pretende hacer un ba¬ 
lance del estado actual de la investigación, plantear nuevas pers¬ 
pectivas y focos de interés. Por ello, su riqueza estriba en la posibi¬ 
lidad de abrir nuevas rutas al estudio que, como esfuerzo colectivo 
y no individual, desarrollemos. 

Se divide en cuatro capítulos que abordan las luchas por secto¬ 
res (campesinos 1820-1907, textiles 1850-1907, mineros 1825-1907 
y ferroviarios 1870-1908) y un quinto que reconstruye, a partir de 
un cuadro cronológico general, las luchas en el periodo señalado 
con base en seis variables: año, sector movilizado, localización, cau¬ 
sas, logros y medidas estatales. 

Cada capítulo aborda la problemática siguiendo un esquema ge¬ 
neral que consiste en una breve introducción a la experiencia com¬ 
bativa del sector durante el siglo mencionado, un pequeño análisis 
de la lógica seguida por el movimiento y cómo se inscribió en el 
contexto nacional. Al mismo tiempo se presentan las característi¬ 
cas más sobresalientes de las luchas, la categoría de trabajadores 
que participan, las causas de los conflictos, los logros, el lugar de 
los hechos, las formas de lucha y organización. 

Como segundo aspecto, con el fin de apoyar el análisis intro¬ 
ductorio, se hace la reconstrucción cronológica de las luchas em¬ 
prendidas por el sector en cuestión y finalmente se exponen las grá¬ 
ficas que ilustran la frecuencia de los movimientos por año, estado 


HMex, XXXV A, 1986 


705 



706 


EXAMEN DE LIBROS 


de la República donde tuvieron efecto, causas, y fábricas o empre¬ 
sas en huelga. 

En la “Introducción”, Leticia Reina marca la importancia que 
tiene el análisis de las luchas populares en este periodo como una 
vía hacia el conocimiento de las relaciones y transformaciones so¬ 
ciales, toda vez que dan cuenta de las contradicciones surgidas en 
el seno de una sociedad en transición y del enfrentamiento entre 
las formas anteriores y aquellas que emergen. Al mismo tiempo, 
sitúa estos movimientos como un antecedente de la Revolución Me¬ 
xicana y señala cómo su comprensión ayuda a percibir mejor el 
proceso de gestación de la clase obrera actual. 

Uno de los objetivos de la compilación es abrir nuevas rutas de 
investigación, por lo que en lugar de ser un trabajo concluyente 
da pie a un sinnúmero de cuestionamientos. Entre las preguntas 
que se plantean se encuentran aquellas relativas a la composición 
social de los movimientos y del sector más dinámico de la socie¬ 
dad, el problema de los dirigentes y dirección política de la acción, 
las condiciones de trabajo y vida de los sujetos, así como sus moti¬ 
vaciones para luchar. 

Con el fin de dar un poco de luz en relación con la problemática 
anterior, prevén la necesidad de realizar una serie de estudios de 
caso, ubicándolos en el contexto de las coyunturas tanto naciona¬ 
les como internacionales. 

Al ser ésta una tarea colectiva requirió del establecimiento de 
criterios comunes para la recopilación de la información, por lo que 
presentan una guía detallada que sirvió de base para la sistemati¬ 
zación de los datos. 

En el primer capítulo, Leticia Reina muestra cómo algunos de 
los movimientos sociales más relevantes del siglo xix han sido es¬ 
tudiados desde el punto de vista político-económico, mas no social, 
y señala que en este tipo de historiografía falta aún analizar el ca¬ 
rácter de los movimientos desde su base misma. 

Por ello, subraya la necesidad de hacer una reflexión de las con¬ 
diciones de vida de los campesinos, haciendo a un lado las concep¬ 
ciones esquemáticas y abstractas que no dejan clara la compleja 
composición de los movimientos, las relaciones sociales en el inte¬ 
rior y al exterior de los mismos, el tipo de alianzas, la organiza¬ 
ción, las formas rituales que incorporan, así como el origen de las 
motivaciones y el carácter de las reivindicaciones. 

Los problemas que se presentan en investigaciones de esta na¬ 
turaleza, no sólo son teórico-metodológicos sino relativos también 
a las fuentes, ya que existen varios archivos sin clasificar, docu- 
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mentos en manos particulares difíciles de consultar o incluso se ca¬ 
rece por completo de ellas. 

Leticia Reina utilizó partes militares, informes de jefes políti¬ 
cos, denuncias de hacendados, noticias periodísticas, informes de 
gobernadores, secretarios de Guerra y Marina así como de los pre¬ 
sidentes. Sin embargo, la mayor parte de los documentos fueron 
escritos por la clase dominante o sus representantes, por lo que la 
visión de los hechos que proporcionan es parcial, pues los campe¬ 
sinos nunca pusieron por escrito sus puntos de vista. De ahí la im¬ 
portancia de buscar fuentes locales como archivos municipales y 
parroquiales, cuyos redactores pudieron haber tenido una idea más 
cercana de la visión del mundo campesino. 

Destaca, además, el uso de las gráficas y cuadros como una ma¬ 
nera de observar las tendencias generales de los movimientos, de¬ 
tectar los momentos de auge, el carácter más recurrente de las de¬ 
mandas, las coyunturas políticas, su localización y causas. Al mismo 
tiempo, nos permiten conocer la diversidad de formas de resisten¬ 
cia y acción de la comunidad. 

En el capítulo segundo, Cuauhtémoc Gamarena esboza algu¬ 
nas características de los movimientos textiles durante el periodo 
1850-1907, a partir del surgimiento de las primeras formas asocia¬ 
tivas —mutualidades y cooperativas— y de resistencia, que juga¬ 
ron un papel diferente como manifestación de protesta. Da algu¬ 
nos datos relacionados con el desenvolvimiento de la industria, las 
principales organizaciones y las causas de sus movilizaciones. 

Entre las principales causas de los conflictos sitúa las relaciona¬ 
das con el salario —monto, forma de pago o regularidad—, la jor¬ 
nada, las veladas, las arbitrariedades y abusos de administradores, 
jefes y maestros de las fábricas. 

Cuauhtémoc Camarena afirma que a partir del Segundo Con¬ 
greso Obrero en 1879, se estableció una estrecha relación con el 
gobierno de Díaz. Sin embargo, es necesario explicar cómo se man¬ 
tuvo la capacidad de movilizar a los trabajadores en apoyo a la dic¬ 
tadura, en virtud de que ello representó la desintegración del mo¬ 
vimiento mutualista. 

Por último, señala que durante 1906-1907 estallaron 28 huelgas 
que reflejaron la preocupación de establecer acuerdos que contem¬ 
plaran el conjunto de condiciones de trabajo; por lo que los regla¬ 
mentos estipulaban tarifas, salarios, horarios, duración de la jor¬ 
nada, multas y descuentos. En este periodo, las demandas tuvieron 
un carácter más ofensivo y totalizador. 

Las luchas de los trabajadores mineros entre 1825-1907 son abor- 
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dadas por Teresa Morales en el capítulo tercero, que plantea algu¬ 
nas características de las movilizaciones. Cada uno de los aparta¬ 
dos en los que dividió el periodo de estudio muestra los principales 
rasgos del desarrollo de la industria: los centros mineros en que 
se dieron las luchas, las causas que las motivaron, la categoría de 
trabajadores que participaron y las formas de protesta y organiza¬ 
ción que emplearon. A lo largo del trabajo se comparan las caracte¬ 
rísticas de cada subperiodo a fin de apreciar el proceso de transición. 

Al parecer, las huelgas y motines en la etapa 1825-1850 respon¬ 
dieron fundamentalmente a la resistencia frente al cambio, buscando 
mantener el “partido” como forma de pago en lugar del destajo, 
así como al deseo de conservar las costumbres y relaciones colonia¬ 
les de una población vinculada con la ideología y ritmos de pro¬ 
ducción campesinos. 

Los mineros eran un grupo numéricamente importante; sin em¬ 
bargo, su heterogeneidad y dispersión dificultaban la organización. 
El sector más activo fue el de los barreteros, trabajadores especiali¬ 
zados que requerían de cierta experiencia y dominaban el proceso 
productivo; grupo de larga tradición que poseía una serie de dere¬ 
chos y privilegios. 

Las formas de lucha fueron violentas, se amenazaba con des¬ 
truir las propiedades o agredir a los empleados ingleses, y en oca¬ 
siones se cumplía, se hostilizaba a los esquiroles, llegando incluso 
al enfrentamiento armado. 

De 1891 a 1907, la minería sufrió importantes modificaciones, 
cuando se integraron los procesos de extracción y beneficio. Se for¬ 
maron grandes complejos mineros, se avanzó más en la división 
del trabajo y se elevaron los requerimientos de calificación y entre¬ 
namiento técnico. 

Marcelo Abramo analiza, en el capítulo cuarto, las luchas de 
los trabajadores ferroviarios acaecidas entre 1870 y 1908. Para ello, 
dividió el periodo en partes, y señala en cada una las causas de los 
conflictos, la categoría de trabajadores que participaron, su locali¬ 
zación, las formas que revistieron y la actitud del Estado frente a 
ellos. Asimismo, destaca algunos aspectos relativos a la política del 
Estado y el crecimiento ferroviario. 

A decir del autor, el auge en la construcción de vías férreas se 
dio entre 1881-1889, cuando se establecieron talleres mecánicos, 
fundiciones para la fabricación de rieles y se construyeron estacio¬ 
nes. Lo anterior trajo como resultado la formación de importantes 
núcleos obreros. 

En 1885-1887, se efectuaron varios movimientos contra los ma- 
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los tratos de capataces e ingenieros norteamericanos, las diferen¬ 
cias salariales y el aumento de la jornada laboral. Los conflictos 
predominaron en los centros urbanos del norte del país. 

Para Abramo, el trienio 1906-1908 se caracterizó por una gran 
cantidad de acciones, empero, a raíz de la “mexicanización”, en 
1908, con la creación de los Ferrocarriles Nacionales, la vertiente 
nacionalista y el colaboracionismo con el Estado se fortalecieron. 

Pese a las grandes virtudes que el libro posee como guía de in¬ 
vestigación y apoyo en el estudio del movimiento social decimonó¬ 
nico, el texto no supera las limitaciones que enfrentamos los que 
de una u otra forma pretendemos rescatar tan importante expe¬ 
riencia histórica. 

Cabe hacer notar que de unos años a la fecha, la historiografía 
del movimiento social y de la clase obrera en ese periodo ha sido 
abordada por los investigadores desde varias perspectivas, algunas 
de ellas ciertamente novedosas. No obstante, aún existen ausen¬ 
cias notables. 

La mayor parte de la producción teórica hace referencia a pro¬ 
cesos en los cuales los trabajadores están presentes como grupo so¬ 
cial, pero no siempre como seres humanos que además de organi¬ 
zarse y luchar, viven, sienten y piensan de determinada manera. 
Estos trabajos han contribuido a clarificar las tendencias generales 
del proceso de conformación del sector laboral. Empero, al ser vis¬ 
to la mayor parte de las veces a través de sus organizaciones, diri¬ 
gentes y relaciones políticas o económicas con el Estado, nos pro¬ 
porciona una visión parcial de la compleja realidad social al no 
abordar la perspectiva del sujeto colectivo mismo y su relación con 
los demás sectores que conforman la sociedad, en un momento his¬ 
tórico concreto. 

Por ello, las nuevas investigaciones que se realicen deberán di¬ 
rigirse no sólo a la especificación de las líneas de desenvolvimiento 
en cuanto a distintos modos de agrupación, lucha, demandas, ca¬ 
tegoría laboral, desarrollo económico, relaciones con el Estado e 
ideología, sino a tratar de delinear su complejidad y profundizar 
en el estudio de la estructura de la base social, su cotidianidad, tra¬ 
diciones y costumbres, proceso de trabajo, cultura y la configura¬ 
ción de su conciencia a través de la disciplina social en la familia, 
la educación, el derecho y la reglamentación en la fábrica, relacio¬ 
nándolo siempre con el proceso histórico en su totalidad. 


Ana María Prieto Hernández 
Universidad Pedagógica Nacional 
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María Cristina Torales Pacheco, Tarsicio García Díaz y Car¬ 
men Yuste, La Compañía de Comercio de Francisco Ignacio de Iraeta 
(1767-1797). Cinco ensayos. México, Instituto Mexicano de Co¬ 
mercio Exterior, 1985, 2 vols. 


El último tercio del siglo xvm en la Nueva España fue un periodo 
de profundos cambios en casi todos los aspectos de la actividad hu¬ 
mana. Fueron los años del “despertar ilustrado” que permitió que 
las nuevas corrientes del pensamiento europeo penetraran y se di¬ 
fundieran por esta antigua colonia de España. Por obra de Car¬ 
los III y de su gabinete se emprendió una profunda reforma admi¬ 
nistrativa de las colonias, tendiente a que la metrópoli lograse 
mejores y mayores frutos de sus vastos dominios. Paralelo a este 
movimiento se impulsó el estudio de las ciencias modernas con la 
creación del Real Seminario de Minería y del Jardín Botánico y 
se intentaron reformas técnicas en la minería. En el campo de las 
artes se difundieron las ideas neoclásicas, tan acordes con las teo¬ 
rías ilustradas. En fin, el tono de la vida cambia y un sano escepti¬ 
cismo crítico empieza a difundirse en las capas altas de la población. 

Desde hace muchos años se han venido haciendo estudios acer¬ 
ca del desenvolvimiento económico de la Nueva España en esos cua¬ 
tro decenios que precedieron al inicio de la guerra de Independen¬ 
cia. Se ha estudiado la expansión de la minería, su repercusión en 
el flujo de metales preciosos a Europa y la revolución en los precios 
que esto provocó; se han analizado las crisis agrícolas y sus efectos 
en la economía local; se han investigado los efectos del libre co¬ 
mercio en la economía novohispana en general y en los consulados 
de comerciantes en particular, y se ha intentado esbozar el primiti¬ 
vo desarrollo de la industria local. Sin embargo, una pregunta nos 
asalta siempre al recorrer las páginas de esos estudios muchas veces 
bien documentados. Esa pregunta es: ¿en qué medida las transfor¬ 
maciones económicas reflejan en sus impulsores una mentalidad 
ilustrada paralela a la que vemos en los campos de la administra¬ 
ción pública, las ciencias, las técnicas, las artes o el modo de vida?, 
o dicho de otra manera, ¿los protagonistas del crecimiento econó¬ 
mico del último tercio del siglo xviii revelan en sus actividades fi¬ 
nancieras y humanas un pensamiento moderno o ilustrado? Y si 
lo revelan ¿cómo se puso de manifiesto? 

La presente obra debida a la labor conjunta de los profesores 
Cristina Torales, Tarsicio García, Carmen Yuste y un numeroso 
grupo de investigadores, en torno a la figura de Francisco Ignacio 
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de Yraeta, responde a esa pregunta que por largo tiempo había que¬ 
dado sin respuesta. Con base en una impresionante masa de datos 
han hecho no sólo un perfil del personaje sino, bien visto, un cua¬ 
dro de la vida económica novohispana a finales del siglo xvm, 
mostrándonos cómo la Ilustración penetró indiscriminadamente aun 
en los proverbiales bastiones del conservadurismo, tales como el 
cuerpo de comerciantes de México, muchos de los cuales, Yraeta 
entre ellos, son figuras relevantes, aunque hasta hoy casi descono¬ 
cidas, del Siglo de las Luces novohispano. 

Este grupo de historiadores contó para su investigación con un 
acervo documental insólito en nuestro medio histórico: los archi¬ 
vos particulares de un destacado comerciante novohispano. Como 
se sabe, la mayor parte de este tipo de documentos se han perdido, 
de ahí su valor. Además, complementó sus pesquisas con datos re¬ 
cogidos en otros archivos mexicanos como el General de la Nación, 
el del Ayuntamiento de la Ciudad de México, el de Notarías, y ex¬ 
tranjeros como el de Indias en Sevilla. El resultado obtenido no 
deja de ser de gran interés para el estudio de la Nueva España. 
En efecto, a partir de los documentos contables y espistolares, que 
se complementan admirablemente, vemos renacer a los protago¬ 
nistas de una vasta empresa comercial cuyo principal actor es el 
típico emigrante peninsular de origen vasco, quien después de una 
larga estadía en Filipinas pasó a la Nueva España donde por un 
afortunado enlace matrimonial entró en posesión de una fortuna, 
misma que le sirvió de base para una empresa comercial ultrama¬ 
rina de grandes alcances. 

Las diversas secciones del libro nos retratan este proceso: los 
vínculos familiares, de amistad y de compadrazgo de Yraeta, la con¬ 
solidación de su empresa concebida dentro de los lincamientos de 
una compañía moderna de exportación e importación, la apertura 
de mercados y la articulación y desarrollo de los mismos. A este 
último aspecto está dedicada buena parte de la obra, y una de las 
aportaciones más importantes de la investigación es la de habernos 
mostrado cómo “el sistema de negociaciones comerciales median¬ 
te corresponsales permitió la interrelación de las economías locales 
y regionales con la de la capital novohispana que, a su vez, estaba 
integrada al sistema económico mundial a través del mercado de 
exportación e importación”. 

La habilidad política de Yraeta se puso de manifiesto en esta 
labor ya que el establecer alianzas y emprender operaciones de co¬ 
mercio con los integrantes de la administración novohispana y con 
los grupos urbanos monopolizadores de los intereses económicos, 
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en suma, con la oligarquía política y mercantil, garantizó a su em¬ 
presa un auge y un futuro notables y que de hecho incursionaba 
directa o indirectamente en todas las actividades económicas de la 
Nueva España: agricultura, minería e industria. Al acceder Yrae- 
ta a puestos directivos en el Ayuntamiento y en el Consulado pudo 
defender eficazmente los intereses económicos de los grupos de crio¬ 
llos y peninsulares amenazados por las medidas reformistas empren¬ 
didas por la Corona para desarticular los poderosos monopolios co¬ 
merciales de sus colonias americanas. Frente a esta amenaza supo 
atraer recursos de diversas fuentes financieras, entre las que desta¬ 
can las cofradías, y diversificar sus inversiones. Su red comercial 
le permitió captar parte de la producción de las comunidades indí¬ 
genas, los productos agrícolas de las haciendas del norte, así como 
la producción de grano y azúcar de las plantaciones del sur, artícu¬ 
los todos de buena comercialización internacional. 

Por otro lado sus excedentes financieros los destinó a empresas 
apoyadas por la Corona española. Fue el principal accionista novo- 
hispano de la Real Compañía de Filipinas y apoderado de la misma, 
lo que garantizaba una buena distribución de los artículos prove¬ 
nientes del Oriente. Además, invirtió gruesos caudales en empre¬ 
sas mineras a través del Tribunal de Minería y organizó una com¬ 
pañía agrícola destinada a la producción de azúcar. En resumen, 
como asienta la maestra Torales después de un minucioso análisis 
de los estados de pérdidas y ganancias de las empresas de Yraeta, 
éste logró casi duplicar su capital financiero en poco menos de 30 
años, lo que para la época era sin duda un resultado más que satis¬ 
factorio. 

Si alguna conclusión puede sacarse de la lectura de estos cinco 
valiosos ensayos, es la de que deben de volver a plantearse algunos 
viejos problemas de la historia económica colonial de los tres o cuatro 
decenios anteriores a la Independencia, concretamente los referentes 
a los efectos del libre comercio en el reordenamiento de las fuerzas 
económicas del virreinato, la estructura social de la oligarquía mer¬ 
cantil peninsular y sus vínculos con los criollos, el papel político 
de los comerciantes españoles y la influencia de sus descendientes 
criollos en el complejo proceso que llevó a la Independencia. 

A principios del siglo xix un perspicaz observador de la reali¬ 
dad mexicana, el barón de Humboldt, señaló el papel preponde¬ 
rante de la oligarquía mercantil novohispana en las decisiones po¬ 
líticas que afectaban a la colonia. Indicó cómo la libertad de 
comercio había hecho que estos poderosos grupos diversificaran sus 
inversiones locales, de tal forma que en menos de diez años, a par- 
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tir del célebre decreto de Carlos III, su presencia en la minería, 
la industria y el campo era de fuerte peso. A ningunas otras causas 
atribuyó el científico alemán el auge económico del virreinato en 
los últimos años del siglo xvm, y la formación de una nueva clase 
social, de la cual Yraeta y sus sucesores bien pueden servir de mo¬ 
delo. Esta nueva clase, criolla en la segunda generación, no fue ca¬ 
paz de mantener separados sus intereses comerciales y el amor a 
su patria. La vieja tradición criolla de arraigo a lo propio fermentó 
activamente en esos grupos de fuertes recursos económicos, de tal 
forma que no es extraño encontrarnos a uno de los descendientes 
de Yraeta como signatario del Acta de Independencia de México. 

Existe, en efecto, un grupo oligárquico criollo que no comulgó 
con el ideario de Hidalgo pero que sí apoyó —y esto dista mucho 
de ser casual— las tentativas emancipadoras de Iturbide. Este grupo 
criollo tuvo sus orígenes en esa renovada burguesía comercial del 
último tercio del siglo xvm, beneficiaria en parte de las reformas 
de Carlos III, que supo adaptarse a los nuevos tiempos y cuya men¬ 
talidad comercial revela ya los efectos de la Ilustración. Mucho que¬ 
da por hacer para conocer a los personajes de ese grupo, y la tarea 
no es fácil, por la carencia de fuentes y por el replanteamiento que 
exige de muchas de las hipótesis tradicionales acerca de la natura¬ 
leza, poder y actividades de la burguesía comercial de fines del 
xvm. Pero sean cuales fueren las nuevas investigaciones por ve¬ 
nir es evidente que la obra que hoy aquí se presenta abre nuevas 
e interesantes perspectivas que los estudios posteriores deberán te¬ 
ner en consideración. 


Elias Trabulse 
El Colegio de México 


Cheryl English Martin, Rural Society in Colonial Morelos. Albur- 
querque, University of New México Press, 1985, 255 pp., bibl., 
gráficas, mapas e índice analítico. 

Los zapatistas llevaban buena parte de su razón metida en un mo¬ 
rral: pliegos, folios; los títulos y mapas más que centenarios cons¬ 
tituían el fundamento mismo de la demanda. Womack piensa que 
los títulos eran algo “casi sagrado”. No pocos han hablado sobre 
las profundas raíces del movimiento zapatista; algunos en un ro- 
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mántico afán de encontrar cierta sustancia vigorosa, prístina: lo in¬ 
dio, sin duda; lo verdaderamente ascentral del impulso de aque¬ 
llos hombres de la tierra. Lo que resulta verdaderamente 
apasionante es seguir el hilo que liga, a través de los siglos, los mo¬ 
tivos de una lucha con los conflictos de generaciones desaparecidas. 

Colaborar en el proceso de búsqueda dentro del túnel que une 
a las viejas comunidades tlahuicas del actual estado de Morelos con 
1910 es, sin duda, uno de los móviles del estudio de Martin. Éste 
se detiene, sin embargo, en 1810; un siglo atrás. Allí donde se cree 
ver el preámbulo, la primera llamada a una lucha que sólo cobró 
mayor vigor cuando las circunstancias, básicamente similares, se 
tornaron inaceptables. 

La obra contempla los procesos de desarrollo y mutua interac¬ 
ción de haciendas, pueblos y pequeñas granjas de Morelos, desde 
el siglo xvi hasta el final del periodo colonial. No se trata sólo de 
una historia de las haciendas azucareras; mejor dicho, se trata de 
una historia de las haciendas azucareras sólo en la medida en que 
éstas modelaron la historia social de Morelos. 

La información manejada proviene, en su mayor parte, de los 
ramos de Tierras y Hospital de Jesús del Archivo General de la Na¬ 
ción, y de las copias de libros parroquiales que guarda la Genealo- 
gical Society of Utah. Los datos de los libros parroquiales son cla¬ 
ramente preferidos por la autora, pues ella pone un especial empeño 
en rescatar los signos proporcionados por los procesos demográfi¬ 
cos. Por otro lado, se utilizan 11 ramos más del Archivo General 
de la Nación y alguna documentación del Archivo General de In¬ 
dias, pero en una escala mucho menor. 

Las 200 páginas que componen el núcleo del libro, la exposi¬ 
ción propiamente dicha, resultan definitivamente pocas para desa¬ 
rrollar una explicación cabal, serena y completa de todos los pro¬ 
blemas esbozados. Quizá la virtud de la obra esté más bien en la 
agilidad con la que señala los nudos de la trama. En un recorrido 
de tres siglos —poco menos— se ofrece una versión sobre el carác¬ 
ter de la sociedad colonial en Morelos, y se destacan un repertorio 
de fenómenos y procesos singulares. Investigaciones futuras habrán 
de volver sobre ellos: sin duda cabe una veintena de investigacio¬ 
nes particulares dentro del panorama contemplado en Rural Society 
in Colonial Morelos. 

De alguna manera, el libro sigue el recorrido trazado por el curso 
de tres historias: la del desenvolvimiento de la hacienda azucarera 
entre 1521 y 1810, la de las alteraciones operadas sobre las comu¬ 
nidades indígenas y la consecuente oposición de éstas, y la del na- 
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cimiento de una sociedad compleja, a partir de los ingredientes que 
entraron en contacto con la dominación colonial. El planteamien¬ 
to culmina con la sugerencia de una explicación —desarrollada en 
un par de capítulos— sobre el vínculo entre el largo proceso colo¬ 
nial y la coyuntura política de los primeros años del xix. 

Los primeros 60 años de la historia colonial de Morelos están 
dominados, casi completamente, por el crecimiento de una empre¬ 
sa personal, la del Marqués del Valle. A partir de 1580 se inicia 
en la región un proceso de concurrencia de capitales y empresarios 
privados con la consecuente rebatiña y el verdadero juego de rom¬ 
pecabezas para formar grandes porciones cultivables a partir de tro¬ 
zos tomados de uno y otro lado. La emergencia de la agricultura 
comercial en la fecha señalada tiene una explicación en dos proce¬ 
sos ya ampliamente tratados por la historiografía colonial; por una 
parte la disponibilidad de capital surgido fundamentalmente de los 
primeros éxitos en la minería y el comercio, y por la otra la dispo¬ 
nibilidad de tierra, debida a la muerte de buena parte de la pobla¬ 
ción original y a su reubicación en el proceso de las congregaciones. 

En la cuestión de la formación de latifundios, Martin demues¬ 
tra con el caso de Morelos la vigencia de las tesis de Chevalier para 
zonas que éste no estudió directamente. En concreto se demuestra 
la múltiple procedencia o las múltiples vías de adquisición de tie¬ 
rras para crear grandes propiedades: mercedes, compras, donacio¬ 
nes, herencias, censos, etcétera. 

De nuevo resultan corroboradas las tesis sostenidas por otros 
autores en el tema del crédito de origen eclesiástico. Los préstamos 
otorgados por la Iglesia, fundamentalmente desde la ciudad de Mé¬ 
xico, constituyeron un impulso decisivo para la industria cañera 
de fines del siglo xvi y principios del xvn. Sin embargo, el endeu¬ 
damiento sirvió también como un factor desintegrador, cuando la 
atención al cumplimiento puntual de los plazos se combinó con los 
pesados pagos por concepto de ‘‘composición’’, con la cancelación 
de nuevas fuentes de capital y con la grave falta de mano de obra 
(motivada en parte por la separación de las coronas ibéricas en 1640, 
y sus consecuencias en el mercado de esclavos). Todos estos facto¬ 
res parecen ser responsables de la crisis en la producción de azú¬ 
car, iniciada hacia mediados del siglo xvn. Independientemente de 
que se acepte o no la afirmación de Martin sobre la coincidencia 
de esta crisis con una generalizada en toda la Nueva España, los 
resultados que se ofrecen para el caso de la industria azucarera son 
contundentes. Se trata de un siglo, poco más o menos hasta me¬ 
diados del xviii, durante el cual la industria azucarera se ve prác- 
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ticamente paralizada en Morelcs. El paisaje se puebla de cascos 
abandonados por sus dueños insolventes, y, aún más, las grandes 
propiedades se descomponen en unidades más pequeñas, con el con¬ 
secuente beneficio para las comunidades indígenas y los pequeños 
productores. 

Diversas circunstancias, avaladas por un saneamiento sustan¬ 
cial de las finanzas, estimulan una nueva bonanza en la industria 
azucarera y, en general, en la gran propiedad agrícola para la se¬ 
gunda parte del siglo xvm. El alza en el precio internacional del 
azúcar en 1750; el influjo de nuevo capital, proveniente principal¬ 
mente del comercio, desde 1760 cuando menos, y una importante 
recuperación demográfica produjeron, de nueva cuenta, un desa¬ 
rrollo acelerado en la agricultura comercial de gran escala. El ham¬ 
bre que azotó varias zonas de la Nueva España en los años de 1785 
y 1786 fue otro motivo de estímulo para los grandes propietarios 
agrícolas de Morelos, que aprovecharon la ocasión para diversifi¬ 
car sus productos y enriquecerse con la catástrofe. 

En la otra cara del biombo ha de contemplarse la historia de 
las comunidades indígenas y de los grupos sociales aparecidos du¬ 
rante el coloniaje: mestizos, negros y mulatos, fundamentalmente. 
Esta historia corre paralela con la de la gran propiedad agrícola 
de peninsulares y criollos; en muy buena medida está determinada 
por ella, según el bosquejo que presenta el texto. Donde la historia 
de la hacienda se ensancha en un esplendoroso sucederse de las ga¬ 
nancias, se estrecha proporcionalmente al ámbito de subsistencia 
de los pueblos y se incrementa el riesgo de perder la tierra y el agua. 
Donde aparece la crisis, se inicia un periodo de desahogo y tran¬ 
quilidad, tanto para los pueblos de indios como para los pequeños 
agricultores —la mayoría mestizos y mulatos. Este último punto 
está particularmente bien ilustrado en el libro. Chevalier había se¬ 
ñalado el auge de un patrón de pequeños y medianos agricultores 
en el Bajío hacia principios del xvm. Martin demuestra la existen¬ 
cia del mismo patrón en el actual estado de Morelos. 

La dinámica de los procesos de emergencia y retracción de la 
gran empresa agrícola marca el ritmo de las disputas, los roces y 
las respuestas de los grupos afectados. El objetivo del libro está orien¬ 
tado hacia la respuesta de los pueblos organizados, mejor documen¬ 
tada que la de los pequeños agricultores, que parecen haber sido 
en su mayoría absorbidos por las haciendas en el momento de la 
última gran expansión, a finales de la época colonial. 

El despojo de los pueblos se practicó sólo en ocasiones de mane¬ 
ra directa, y en general a través de una serie de recursos legalmen- 
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te aceptados pero igualmente dañinos para la comunidad. Por ejem¬ 
plo, en el caso de la donación o del censo, cuando es realizado por 
un indio del pueblo, parece la fórmula más alejada del despojo, 
y sin embargo implica, con frecuencia, un gesto individual de quien 
—por uno y otro motivo— traiciona a su comunidad y la priva de 
una parte de su tierra: el cacique corrupto o acomodado a las con¬ 
diciones de la sociedad colonial. 

El primer cambio de manos de la tierra, de gran envergadura, 
corresponde con los acomodos poblacionales que siguen a epide¬ 
mias y congregaciones. Aquí, los indios organizados respondieron 
de una manera insistente y decidida, para mantener el acceso a los 
recursos básicos. Contra lo que parece haber sucedido en otras re* 
giones de la Nueva España, los indios de Morelos, en ocasiones 
auxiliados por frailes, participaron activamente en la política de con¬ 
gregaciones. Hicieron uso constante de una prerrogativa conseguida 
de las autoridades virreinales: objetar el traslado y proponer ubi¬ 
caciones distintas de las dispuestas oficialmente. Con frecuencia ar¬ 
gumentaban que no querían alejarse de su antiguo asentamiento 
para seguir cultivando algunas parcelas allí, y, naturalmente, para 
defender aquellas tierras con más posibilidades de éxito. La mane¬ 
ra de proceder de los indios al dar forma a la política de congrega¬ 
ciones o impedir su cumplimiento, demuestra que estaban alertas 
a las posibilidades de conseguir o mantener su acceso a la tierra 
y al agua. Cierta consolidación poblacional provocada por las con¬ 
gregaciones en algunos pueblos ayudó a conseguir dicho fin. 

Después de la crisis, que Martin ubica entre 1650 y 1750, la cual 
resultó benéfica para los pueblos y los pequeños agricultores, se dio 
un nuevo empuje a la gran propiedad. Los hacendados invadieron 
tierras que la gente de los pueblos reclamaba como propias, y con¬ 
dujeron el agua a sus plantaciones e ingenios. Al mismo tiempo 
esa gente necesitaba mayor cantidad de tierra y agua para alimen¬ 
tar a su población creciente. Los pleitos por éstas se multiplicaron. 
A las disputas acudían los líderes de los pueblos citando la legisla¬ 
ción colonial, que garantizaba su derecho a la tierra, pero frecuen¬ 
temente se veían burlados por las argucias de los hacendados. 

Para mostrar un ejemplo de la situación de crisis que se vivía 
en Morelos a fines del siglo xvm y en los primeros años del xix, 
Martin acude al caso de Yautepec, donde los débiles labradores in¬ 
dependientes, una comunidad india fuertemente dividida y un pu¬ 
ñado de clérigos y oficiales civiles ambiciosos, pelearon entre sry 
con los dueños de las haciendas vecinas por el control de la tierra 
y el agua. 
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La serie de procesos que conducen al desmantelamiento de la 
propiedad comunal en el xix es bien conocida. La autora alude en 
las últimas anotaciones al fabuloso crecimiento de la hacienda con 
los privilegios que le son otorgados después de 1880, para concluir 
refiriéndose a la contradicción más aguda de intereses en la zona, 
cuando muchos de los pueblos habían perdido virtualmente todas 
las tierras que con tanta tenacidad habían defendido por siglos. 

Pablo Escalante 
El Colegio de México 
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